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que, tal como ha sido propuesta por él, ha de ser considerada como 
uno 'de los aportes decisivos a la ética.)

Fest-Anspraehe zur Herz-Jesu-Akademie, en Korrespondenzblatt des Colle- 
gium Canisianum, 92 (1957), pp. 11-19. (Allí establece expresamente 
la trilogía entendimiento-voluntad-corazón que defenderá posterior­
mente) .

The Role of Affectivity in Morality, en Proeeedings of the American Ca- 
tholic Philosophical Assoc., 32 (1958), pp. 85-95. (Presentación del 
problema, al que nos hemos referido en nuestra trabajo, y defensa de 
la trilogía).

Die Geistigen Formen der Affektivitat, en Philosophische Jahr. der Gorres- 
gesellschaft: Festschrift für Alois Dempf; München, 1950, pp. 180- 
190. (En cuanto al contenido, este artículo es paralelo al anterior).

The Modes of Participation in Valué (artículo citado en la página ante­
rior, párrafo 1). Precisa las diversas maneras de participación en la 
esfera de los valores.

b) libros:

Christian Ethics, David McKiay, New York, 1952, 470 págs. Traducido al 
castellano bajo el título de Etica Cristiana (traducción de Salvador 
Gómez Nogales, S. J.), Edit. Herder, Barcelona.

True Morality and its Counterfeits: A Critical Analysis of Existentialist 
Ethics, David McKay, New York, 1955, 179 págs. Traducida al caste­
llano bajo el título de Moral Auténtica y sus Falsificaciones (traduc­
ción de Dionisio Garzón y Garzón), Edic. Guadarrama, Madrid, 1960, 
286 págs.

Graven Images: Substitutes for True Morality, David McKay, New York, 
1957, 204 págs.
En estos tres libros, Dietrich von Hildebnand ha sistematizado su

ética teniendo en cuenta todas la simplicaciones de una ética de la situa­
ción y de una ética cristiana.

Por R. DELFINO, E. E. FABBRI, M. A. FIORITO, H. SALVO 
y J. Ig. VICENTINI

FILOSOFIA

La Metafísica de E. Coreth 1 merece un comentario aparte: metafísica 
bien pensada, con un plan general bien premeditado2, claro y profundo, 
tradicional y actual a la vez, en diálogo constante con los grandes pen­
sadores del pasado (Aristóteles y San Agustín, Santo Tomás y Suárez), 
comprensivo de las diversas opiniones en lo que tienen de positivo y no 
se excluyen; en fin, uno de los pocos libros que merecen ser leídos del 
principio hasta el fin, y en el que todos encontrarán, —aún los lectores que 
no piensan totalmente como el autor— algún punto de vista coincidente 3. 
Es un acierto titular metafísica a este tratado completo de la filosofía, 
desde su comienzo —la cuestión o pregunta— hasta su término que es 
la teodicea (o teología natural), pasando por la cosmología, la psicología 
y la ética: porque toda verdadera filosofía es metafísica, y esto es lo que 
la distingue esencialmente de la ciencia que parece tener el mismo objeto 
—sea ciencia fisicoquímica o psicológica, etnológica o histórica— pero que 
no lo tiene, porque sólo la filosofía tiene como objeto al ser real que, 
en cuanto tal, es objeto de la metafísica. En el tema del ser, discutido en 
las escuelas tomistas, y sobre todo en el tema de la esencia y la existencia, 
tal vez podría ser nuestro autor más comprensivo, aunque ya lo es bastante, 
respecto de Suárez. Entre el planteo óntico —típicamente tomista, y que

1 E. Coreth, Metaphysic, Tirolia, Wien, 1961, 672 págs.
2 Cfr. Aufgaben der Philosophie, en la cual el autor esbozó el plan 

de su concepción metafísica, tradicional y a la vez en contacto vital —de 
asimilación, y no de mera crítica— con las corrientes metafísicas modernas, 
que ha tenido amplia repercusión; tan es así que la parte que Coreth 
tiene en esa obra, ha sido traducida prontamente al castellano, en la 
revista Crisis.

3 No queremos con esto decir que sea exhaustivo en toda la línea, 
ni creemos que esto lo pretende el autor, pues lo incluye en una colección 
de Compendios. Por ejemplo, no menciona la tentativa de comenzar a 
filosofar, muy similar a la suya, de A. J. Maydieu, Le désaccord, PUF, 
París, 1952; pero, así y todo, es lo bastante completo como punto de 
partida de una reflexión personal actual. Tampoco encontramos citado el 
estudio de S. Gómez Nogales, Horizonte de la metafísica aristotélica 
(cfr. Ciencia y Fe, 13 (1957), pp. 204-205) que tiene una bibliografía 
muy completa —y temática— sobre metafísica aristotélica. La bibliografía 
del final del libro de Coreth es sólo selecta; pero el aparato crítico del 
texto es más amplio.
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3ugar, una metafísica de todo lo que tienen de común todos esos tratados 
especiales, en la que sin embargo la teología natural tiene un lugar parti­
cular, porque es también el término común de todos esos tratados, en 
cuanto que todos ellos, teniendo por objeto al ser contingente, sólo se 
explican —en último término— si existe el ser necesario6. Así situado el 
planteo metafísico de nuestro autor, que es el último indicado, y sin 
despreciar los otros dos planteos posibles, diríamos que nos ha agradado 
la claridad del autor, así como su preocupación por la exactitud de las 
pruebas7; y también nos agrada la inquietud metafísica que el autor 
demuestra, por la que no se contenta con la facticidad del ser real —como 
le sucede a más de un fenomenólogo— sino que busca su razón de ser, 
o como dice el título, su logos p.

Hemos comentado ya, en otra ocasión, obras de la colección Pullacher 
Philosophische Forschungen, llamando la atención sobre su indiscutible 
valor crítico-histórico: nos acaba de llegar su volumen V, de H. Beck, 
Posibilidad y Necesidad9, en el cual el pensamiento de un autor moderno 

Hartmann, históricamente contrario a la tradición aristotelico-to- 
rnista, resulta sistemáticamente favorable a este pensamiento tradicional

desemboca en Dios— y el planteo lógico —típico de Suárez, y que da la 
primacía al concepto de ser o a su esencia, se halla el planteo ontológico, 
ignorado todavía por muchos autores tomistas, aunque se halle explícita­
mente en Santo Tomás4; y también ignorado de muchos autores suarecia- 
nos, aunque se halla suficientemente claro en la intención de Suárez, y 
su expresión sea más conceptual que la de Santo Tomás. Tal planteo 
tripartito permitiría trascender esa clásica diferencia de escuelas, y 
comprender mejor tentativas modernas —aparentemente anti-metafísicas, 
pero mucho más metafísicas de lo que a primera vista parece— como la 
tentativa de Hartmann y Heidegger (Cfr. Ciencia y Fe, 5 [1959], pp. 85 y 
ss.). En la cuestión de la esencia y la existencia, el punto de partida 
debiera ser la concepción suareciana, que evita la exageración reista de 
cierto tomismo ya superado, y que no es contraria —al menos en la inten­
ción, aunque sí en la expresión— a un neo-tomismo que quiera llegar hasta 
la distinción real de ■principios de ser; pero entonces habría que pregun­
tarse de qué principios se trata, ya que, habiendo —en el mismo tomismo— 
otras distinciones similares, y otros principos (como los de materia y 
forma, o sustancia y accidente, o sustancias incompletas) que son también 
principios de ser realmente distintos, no puede bastar esa primera respuesta 
neo-tomista, sino que hay que buscar otra ulterior, más exacta, que para 
nosotros consistiría en considerar al este y a la esencia como relaciones 
reales trascendentales (Cfr. Ciencia y Fe, 15 (1959), p. 350). Baste lo 
dicho para dar a entender lo sugerente que nos resulta la lectura rápida 
de la metafísica de E. Coreth.

La obra de A. Peschhacker, El logos del ser5, es una metafísica que 
podría llamarse general —o sea, con- prescindencia de los tratados que 
suelen llamarse de metafísica especial, como la cosmología, la psicología y 
la ética— pero que alcanza a ser también una teodicea o teologia natural. 
Para, apreciar la exactitud de este planteo —y justificar su diferencia con 
el anterior autor, que no prescinde de los tratados especiales— diríamos 
que, para nosotros, existe una triple posibilidad para una metafísica digna 
de este nombre: o sea, en primer lugar, una metafísica en el sentido más 
restringido del término, cuyo objeto es el ser en cuanto tal, con prescin­
dencia de todo ser especial, aún de Dios; en segundo lugar, una metafísica 
en el sentido más amplio del término, o sea de todo ser real, y que abarca 
por tanto todos los tratados especiales y no sólo la teodicea; y, en tercer

como

e Esta última sería la concepción del autor que ahora comentamos 
(y a nuestro juicio, es la de Suárez y, en tiempos más modernos, la de 
Th. Regnon, en su Métaphysique des causes), mientras que la segunda 
es la concepción del autor que antes comentamos.

7 Aunque, por ejemplo, a propósito del principio de finalidad, y sin 
abandonar totalmente su acertada intuición de la relación de la causa 
eficiente con la final —que es el camino más seguro para fundar meta- 
físicamente la finalidad—, diríamos que la necesidad de la finalidad la 
veríamos nosotros en la contingencia de la eficiencia: contingencia, no 
en el sentido de posibilidad de no ser —si así fuera, Dios no obraría ad 
extra con un fin—, sino en el sentido de posibilidad de tener —la causa

, eficénte, en cuanto tal— otro efecto, además del que de hecho tiene; o 
sea, lo que Santo Tomás llamaba indeterminación del efecto, que tiene 
el sentido metafísico que acabamos de indicar, y que no todos los comen­
taristas tomistas saben apreciar (cfr. Ciencia y Fe, 16 (1960), pp. 281- 
282), y que fundamenta metafísicamente la necesidad de que se de, en toda 
acción eficiente, una finalidad determinada.

8 Como insinuábamos antes, esta búsqueda de la razón del ser real 
podría tomar una triple dirección, según sea el aspecto del mismo que 
se trate de fundamentar: como real sin más, explicitando sus principios 
constitutivos, idénticos con la misma realidad en cuanto tal, como son 
Jos principios de unidad y no contradicción, inteligibilidad y verdad, bondad 
y valor; como contingente que es, de hecho, el ser real que experimentamos

principios constitutivo-progresivos, de la sustancia y accidente, 
del acto y la potencia, de las causas segundia y primera; y, finalmente, 
como múltiple que es, también de hecho, el ser real que experimentamos, 
y que lo hace objeto de tantas metafísicas especiales, cuantos seres esen­
cialmente distintos se encuentren. El autor se atiene a la segunda de 
estas tres posibiblidades metafísicas, aunque de paso incluya la primera.

. Beck, Moglichkeit und Notwendigkeit, Berchmannskolleg, Pullach, 
1961, 136 págs. >

>

4 Cfr. De ente et essentia, cap. 3: “...triplex est status naturae...”. 
Cfr. M. A. Fiorito, El pensamiento filosófico del suarismo y del tomismo, 
en la obra colectiva titulada, Presencia y sugestión del filósofo Francisco 
Suárez, Knaft, Buenos Aires, 1959, pp. 27 ss., donde se estudian las 
repercusiones de ese triple modo de

con sus

en el modo de pensar y hablar 
de la metafísica clásica, y que se manifiestan en la triple distinción entre 
concepto, predicable y predicado.

5 A. Peschhacker, Der Logos des Seins, Universitatsverlag, Inns- 
bruck, 1961, 188 págs.
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(fas est ab hoste doceri, como decían los antiguos). Porque la intención 
del autor no es hacer tan sólo historia, sino más bien sistematizar los 
aportes históricos de Hartmann y Santo Tomás, en beneficio de lo que 
■nosotros llamaríamos la filosofía perenne (Cfr. Ciencia y Fe, 13 (1951), 
pp. 354-355). Es pues una superación de Hartmann desde dentro, y una 
actualización de Santo Tomás, en tres etapas: 1. introducción sistemática 
a las posiciones históricas de Hartmann y de la tradición tomista; 2. crí­
tica y superación de Hartmann; 3= actualización de las tesis tradiciona­
les (del acto y de la potencia), y crítica definitiva de Hartmann. Todo 
esto, a partir de las teorías de los modos de ser de Hartmann (posibili­
dad y realidad, necesidad y contingencia). La bibliografía tiene tam­
bién tres partes: I. trabajos de Hartmann (en dos partes: trabajos sobre 
los modos de ser, y restantes trabajos en orden cronológico); II: Traba­
jos sobre Hartmann y sus modos de ser; III. Otros trabajos relaciona­
dos de alguna manera con el ¡mismo tomismo. Los índices de nombres y 
de temas son suficientes para una rápida consulta de la obra.

P. Mazzarella, en la obra titulada Entre finito e infinito 10, estudia el 
pensamiento de Ottaviano desde el punto de partida indicado en el tí­
tulo: sería sólo la primera parte de un estudio más completo sobre dicho 
autor; parte más metafísica si se quiere, pero que necesariamente deja 
de lado aspectos (éticos o estéticos) igualmente importantes en el autor 
en cuestión. Tal vez sería más exacto decir que se trata, en este estudio, 
de los fundamentos metafísicos de una apologética cristiana: o sea, de 
una reflexión, no estrictamente metafísica, como lo sería una apologética 
apodíptica, sino de una apologética que demuestra la conveniencia del cris­
tianismo, como respuesta a la inquietud metafísica del hombre (p. 150). 
Con todo, a pesar del cuidado que siempre ha puesto el autor estudiado 
—y que, el que ahora lo estudia, imita— en poner en claro su pensamiento 
—fuertemente discutido en ocasiones anteriores—, siempre podrían que­
dar, por la dificultad intrínseca al tema, algunas dudas sobre el verda­
dero alcance de ese argumento de conveniencia11.

J. M. Alejandro, bajo el título de Estudios gnoseológicos 12 nos ofrece 
una filosofía del conocimiento, orientada hacia la solución del clásica­
mente llamado problema crítico, en su doble aspecto del conocimiento del 
individual y del universal (p. 15). Como método o estilo, el autor ha 
escogido —sobre todo en la primera parte— el de la exposición de las 
distintas opiniones —cuya misma variedad casi diríamos que caracteriza 
a la neo-escolástica—, en las que trata de descubrir una convergencia o 
coincidencia en lo esencial de la solución del problema crítico (véase, 
por ejemplo, pp. 66-72). La segunda parte trata de la verdad en la filo­
sofía perenne (sobre todo en Suárez, en el cual el autor espera encon­
trar la primera gran síntesis escolástica sobre el problema de la verdad, 
p. 88, mota 5). La tercera parte trata de la duda en Descartes13. La úl­
tima parte, que es una gnoseología de lo singular, vuelve a desembocar 
en Suárez, para quien el autor no oculta sus preferencias metafísicas; 
y que, además, por su teoría del conocimiento del singular, ha sido siem­
pre motivo de escándalo. La cuarte y última parte en una gnoseología 
del conocimiento erróneo (uno de los puntos fundamentales del pensa­
miento gnoseológico de Suárez que, por tanto, permite que el autor re­
dondee su interpretación francamente metafísica del mismo). Es pues un 
libro que completa y amplía puntos fundamentales de la • Crítica del mismo 
autor, y cuyo principal mérito consistiría en tratar de ser fiel expositor 
de la doctrina gnoseológica del Doctor Eximio.

J. de Tonquedec reedita su obra clásica, La Crítica del conocimiento 14: 
es la tercera edición15 de una obra que, en su tiempo, tuvo su gran 
repercusión, y provocó un diálogo fructuoso, dentro de la escuela neo-

inteligencia —en su naturaleza hecha para la verdad absoluta—, no en su 
voluntad; y, consiguientemente, se puede hablar —como lo hace S. Tomás— 
de una necesidad natural de la visión de Dios, salvándose perfectamente 
la sobrenaturalidad del término de ésta —no de cualquiera otra— necesidad 
natural (cfr. Ciencia y Fe, 14 (1958), pp. 230-231). Sobre lo esencial de 
este tema, cfr. M. A. Fiokito, De appetitu naturali hominis erga visionem 
Dei supernaturalem, prout exponitur in philosophia Sancti Thomae, como 
apéndice de H. B. Pita, Theodicea, Espasa-Calpe Argentina, Buenos Aires, 
1946, pp. 24-26.

12 J. M. Alejandro, Estudios gnoseológicos, Flors, Barcelona, 1961, 
309 págs.

13 En la neo-escolástica, el autor se muestra contrario al planteo 
llamado metódico —de la duda pre-crítica— y dice preferir un planteo 
metafísico. Pero cuando dice no entender en qué consiste dicha duda, 
nos hace la impresión de no tener en cuenta la declaración que de la 
misma hizo Piccard, varios años después de la iniciación de su planteo 
original, en Arch. de Phil., XIII, (1937), pp. 1-5. Véase también la 
observación de Descoqs, coincidente con la de Piccard, en Arch. de Phil., 
II (1924), pp. 264-267.

14 J. de Tonquedec, La critique de la connaissance, Lethiélleux, París, 
1961, 565 págs.

15 Por el procedimiento foto-opset; o sea, sin cambio, salvo en un 
texto inauténtico de Santo Tomás, sustituido por otro auténtico (p. 104).

10 P. Mazzarella, Tra finito e infinito, Cedam, Padova, 1961, 157 págs.
11 Por ejemplo, cuando dice que “Santo Tomás involuntariamente ha 

terminado haciendo de la visión beatífica un fin no necesario, sino acci­
dental para la vida humana...” (p. 150, nota 2), veríamos en esa distinción 
o disyunción —accidental o necesario— una imprecisión o inadecuación 
en la interpretación del pensamiento tomista, que es mucho más matizado; 
imprecisión que incide en el mismo pensamiento del autor, y lo afecta 
seriamente, ino permitiendo precisar suficientemente la sobrenaturalidad 
de la visión de Dios. Cfr. M. A. Fiorito, Deseo natural de ver a Dios: 
expresión estática y expresión dinámica de las relaciones entre el alma 
humana y la visión de Dios, en Santo Tomás, Ciencia y Fe, VIII-29 (1952), 
pp. 54-55. Previa a toda determinación del sentido de los epítetos que usa 
S. Tomás (necesario, y no necesario) es la determinación del sustantivo 
a que esos epítetos se aplican: en este caso de la visión de Dios, el deseo 
■—o tendencia natural— de la visión sobrenatural de Dios, radica en la

I
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tomista, con personajes de la categoría de Descoqs, Simonin, Brisbois, etc. 
(cfr. Bull. Thom. III (1930-1932), pp. 426-478). Por eso, a la vez que 
felicitamos al editor por la reedición que comentamos, lamentamos 
co que la nueva edición no contenga ni rastros 'de ese diálogo; porque 
aunque creemos que, en lo esencial, la obra de de Tonquedec no tiene 
por qué ser corregida después de ese diálogo, pensamos todavía que, 
en los detalles, algo pudo aprovecharse de ese diálogo, al menos en notas 
a la hueva edición16. Con todo, hay que reconocer que la obra original 
de de Tonquedec, al basarse casi exclusivamente en, autores clásicos —so­
bre todo en Aristóteles y Santo Tomás— participa un poco de la in­
mutabilidad de esas bases, debiendo con todo renunciar a ser la última 
palabra acerca de los temas, en sí mismos considerados 17. Excelente pues 
instrumento de trabajo, sobre todo para el estudio de los clásicos; y 
que, como su autor supo adelantarse un peco a la época en que escribió 
su primera edición, puede considerarse actual • ésta su segunda edición 
sin retoques, y una de las mejores y más serias introducciones al 
samiento de Santo Tomás en el problema del conocimiento.

Hace algunos años, tal vez se hubiera dicho que el escepticismo, 
solución del problema del conocimiento humano, había sido totalmente 
superado, y que el realismo —al menos en el punto de partida del 
cimiento— era la nota común de todas las filosofías contemporáneas sin 
excepción; de modo que se hubiera objetado la oportunidad de varias 
de las obras que acabamos de comentar. Pero la tentativa de W. Steg- 
müller, en su obra Metafísica, Ciencia, Escepticismo18 nos debe hacer 
pensar todo lo contrario, pues esta obra ha sido considerada 
tentativa radical que trata de fundar un escepticismo que no sólo alcanza 
a la metafísica sino también —superando en esto a Kant— a las ciencias 
—experimentales o matemáticas— que necesitan, según el autor, de una base 
metafísica y de un recurso a la evidencia; ahora bien, el problema de la 
evidencia sería insoluble (o círculo vicioso, si se lo quiere probar; o 
contradicción consigo misma, si se la nieg^) ; luego, las ciencias desem­
bocan necesariamente en el escepticismo. La tesis de Stegmüller ha sido, 
a nuestro juicio, suficientemente castigada por la crítica de los especialis­

tas19; pero queda en pie como testimonio de la necesidad, perennemente 
humana, de fundar críticamente al realismo; y de la conveniencia de que 
el realismo no se contente con refutar, sino que trate de convencer al 
adversario, luchando siempre por expresar mejor los fundamentos últi­
mos de su confianza natural en las evidencias primeras.

Para terminar este boletín de filosofía, y sin salimos del ambiente 
de la lógica moderna al que pertenece el escéptico moderno que acaba- 

de comentar, queremos presentar una obra clásica de dicha lógica, 
editada en la Argentina: nos referimos a G. Boole, Análisis matemático 
de la lógica20, traducción y comentarios de A. Asti Vera. Las notas del 
mismo autor se consignan al pie de página, mientras que las del comen­
tarista —con buen aparato crítico— se ofrecen al final de cada capítulo.

Es una obra clásica en la historia de la lógica matemática, pues es 
la primera que hace escuela en ella, caracterizándose por la mera aplica­
ción de las matemáticas a la lógica, sin llegar todavía a su confusión. 
Creemos que el comentarista nos ha prestado un buen servicio con sus 
notas, que él considera complementarias de un trabajo, titulado La lógica 
matemática, sus métodos y sus aplicaciones: son tan útiles estas notas, 
que lamentamos que no se haya recurrido a algún artificio tipográfico 
que hubiera permitido que el lector las leyera junto con el texto21.

un po­

mos

pen-

como

cono- I
FILOSOFIA SOCIALi

como una La obra de L. von Wiese, Etica1, sería la tercera y última etapa 
de su evolución intelectual desde la antropología primero, y la sociología 
positiva luego, hasta la actual especulación —que todavía se resiente 
de esos orígenes positivos—2 sobre el ethos del hombre, que trata de

19 E. Coreth, Zeitsch. f. Thkath. Theol., 77 (1955), pp. 102-103, con 
el diálogo ulterior entre el mismo autor y este crítico, ibid., pp. 472-481 
(cfr. Orient., 19 (1955), pp. 92-93); R. Boehm, Rev. Phil. de Louv., 56 
(1956), pp. 514-515. Más juicios críticos están indicados en la Rep. Bibl. 
de Louv., 1955, 1956, 1957, 1958, etc.

20 G. Boole, Análisis matemático de la lógica, Univ. Nac. de La Plata, 
1960, 152 págs.

21 Respecto del terna, que tratábamos a propósito del libro anterior, 
véase la nota de las pp. 40-41; y el trabajo del mismo Asti Vera, Carac­
terísticas antimetafísicas del pensamiento contemporáneo.

1 L. VON Wiese, Ethik, Francke, Bern, 1960, 448 págs.
2 Sobre su método sociológico, recuérdese su otra obra, Soziologie, 

Geschichte und Hauptpróbleme, 4te. Aufl., Berlín, 1950; téngase en cuenta, 
a su respecto, la crítica de M. Stauffer, La méthode relationelle sodale 
en sociologie, selon L. von Wiese, Neuchátel, 1950. Para conocer las 
categorías fundamentales del método sociológico de von Wiese, consúltese 
la obra colectiva, homenaje en su 70 aniversario, publicado bajo el título 
de Studien zur Soziologie, Mainz, 1948.

16 Recordemos, por ejemplo, el útil trabajo que realizó J. B. Lotz, 
en la reedición de su tesis Sein und Wert, bajo el título de Das Urteil 
und das Sein, dedicando las últimas cincuenta páginas de la reedición 
-—sobre un total de doscientas— a una seria confrontación con sus críticos 
de la primera edición (cfr. Ciencia y Fe, 14 (1958), pp. 326-330).

17 Por ejemplo, lo que de Tonquedec dice tan bien del ser de razón 
(pp. 506-507), debe ser actualizado con los aportes de J. Echarri, Phüo- 
sophia entis sensibilis, pp. 118-122 (cfr. Ciencia y Fe, 16 (1960), pp. 221- 
222), que representan un gran paso adelante respecto de la teoría perenne 
que expone de Tonquedec.

18 W. Stegmüller, Metaphysik, Wissenschaft, Skepsis, Humbolt, 
Frankfurt, 1954, 396 págs.
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tomista, con personajes de la categoría de Descoqs, Simonin, Brisbois, etc. 
(cfr. Bull. Thom. III (1930-1932), pp. 426-478). Por eso, a la vez que 
felicitamos al editor por la reedición que comentamos, lamentamos 
co que la nueva edición no contenga ni rastros 'de ese diálogo; porque 
aunque creemos que, en lo esencial, la obra de de Tonquedec no tiene 
por qué ser corregida después de ese diálogo, pensamos todavía que, 
en los detalles, algo pudo aprovecharse de ese diálogo, al menos en notas 
a la hueva edición16. Con todo, hay que reconocer que la obra original 
de de Tonquedec, al basarse casi exclusivamente en, autores clásicos —so­
bre todo en Aristóteles y Santo Tomás— participa un poco de la in­
mutabilidad de esas bases, debiendo con todo renunciar a ser la última 
palabra acerca de los temas, en sí mismos considerados 17. Excelente pues 
instrumento de trabajo, sobre todo para el estudio de los clásicos; y 
que, como su autor supo adelantarse un peco a la época en que escribió 
su primera edición, puede considerarse actual • ésta su segunda edición 
sin retoques, y una de las mejores y más serias introducciones al 
samiento de Santo Tomás en el problema del conocimiento.

Hace algunos años, tal vez se hubiera dicho que el escepticismo, 
solución del problema del conocimiento humano, había sido totalmente 
superado, y que el realismo —al menos en el punto de partida del 
cimiento— era la nota común de todas las filosofías contemporáneas sin 
excepción; de modo que se hubiera objetado la oportunidad de varias 
de las obras que acabamos de comentar. Pero la tentativa de W. Steg- 
müller, en su obra Metafísica, Ciencia, Escepticismo18 nos debe hacer 
pensar todo lo contrario, pues esta obra ha sido considerada 
tentativa radical que trata de fundar un escepticismo que no sólo alcanza 
a la metafísica sino también —superando en esto a Kant— a las ciencias 
—experimentales o matemáticas— que necesitan, según el autor, de una base 
metafísica y de un recurso a la evidencia; ahora bien, el problema de la 
evidencia sería insoluble (o círculo vicioso, si se lo quiere probar; o 
contradicción consigo misma, si se la nieg^) ; luego, las ciencias desem­
bocan necesariamente en el escepticismo. La tesis de Stegmüller ha sido, 
a nuestro juicio, suficientemente castigada por la crítica de los especialis­

tas19; pero queda en pie como testimonio de la necesidad, perennemente 
humana, de fundar críticamente al realismo; y de la conveniencia de que 
el realismo no se contente con refutar, sino que trate de convencer al 
adversario, luchando siempre por expresar mejor los fundamentos últi­
mos de su confianza natural en las evidencias primeras.

Para terminar este boletín de filosofía, y sin salimos del ambiente 
de la lógica moderna al que pertenece el escéptico moderno que acaba- 

de comentar, queremos presentar una obra clásica de dicha lógica, 
editada en la Argentina: nos referimos a G. Boole, Análisis matemático 
de la lógica20, traducción y comentarios de A. Asti Vera. Las notas del 
mismo autor se consignan al pie de página, mientras que las del comen­
tarista —con buen aparato crítico— se ofrecen al final de cada capítulo.

Es una obra clásica en la historia de la lógica matemática, pues es 
la primera que hace escuela en ella, caracterizándose por la mera aplica­
ción de las matemáticas a la lógica, sin llegar todavía a su confusión. 
Creemos que el comentarista nos ha prestado un buen servicio con sus 
notas, que él considera complementarias de un trabajo, titulado La lógica 
matemática, sus métodos y sus aplicaciones: son tan útiles estas notas, 
que lamentamos que no se haya recurrido a algún artificio tipográfico 
que hubiera permitido que el lector las leyera junto con el texto21.

un po­

mos

pen-

como

cono- I
FILOSOFIA SOCIALi

como una La obra de L. von Wiese, Etica1, sería la tercera y última etapa 
de su evolución intelectual desde la antropología primero, y la sociología 
positiva luego, hasta la actual especulación —que todavía se resiente 
de esos orígenes positivos—2 sobre el ethos del hombre, que trata de

19 E. Coreth, Zeitsch. f. Thkath. Theol., 77 (1955), pp. 102-103, con 
el diálogo ulterior entre el mismo autor y este crítico, ibid., pp. 472-481 
(cfr. Orient., 19 (1955), pp. 92-93); R. Boehm, Rev. Phil. de Louv., 56 
(1956), pp. 514-515. Más juicios críticos están indicados en la Rep. Bibl. 
de Louv., 1955, 1956, 1957, 1958, etc.

20 G. Boole, Análisis matemático de la lógica, Univ. Nac. de La Plata, 
1960, 152 págs.

21 Respecto del terna, que tratábamos a propósito del libro anterior, 
véase la nota de las pp. 40-41; y el trabajo del mismo Asti Vera, Carac­
terísticas antimetafísicas del pensamiento contemporáneo.

1 L. VON Wiese, Ethik, Francke, Bern, 1960, 448 págs.
2 Sobre su método sociológico, recuérdese su otra obra, Soziologie, 

Geschichte und Hauptpróbleme, 4te. Aufl., Berlín, 1950; téngase en cuenta, 
a su respecto, la crítica de M. Stauffer, La méthode relationelle sodale 
en sociologie, selon L. von Wiese, Neuchátel, 1950. Para conocer las 
categorías fundamentales del método sociológico de von Wiese, consúltese 
la obra colectiva, homenaje en su 70 aniversario, publicado bajo el título 
de Studien zur Soziologie, Mainz, 1948.

16 Recordemos, por ejemplo, el útil trabajo que realizó J. B. Lotz, 
en la reedición de su tesis Sein und Wert, bajo el título de Das Urteil 
und das Sein, dedicando las últimas cincuenta páginas de la reedición 
-—sobre un total de doscientas— a una seria confrontación con sus críticos 
de la primera edición (cfr. Ciencia y Fe, 14 (1958), pp. 326-330).

17 Por ejemplo, lo que de Tonquedec dice tan bien del ser de razón 
(pp. 506-507), debe ser actualizado con los aportes de J. Echarri, Phüo- 
sophia entis sensibilis, pp. 118-122 (cfr. Ciencia y Fe, 16 (1960), pp. 221- 
222), que representan un gran paso adelante respecto de la teoría perenne 
que expone de Tonquedec.

18 W. Stegmüller, Metaphysik, Wissenschaft, Skepsis, Humbolt, 
Frankfurt, 1954, 396 págs.
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autor en su obra. Y por eso la divide —después de una breve introduc­
ción sobre el sentido del término naturaleza— en dos partes: la una 
histórica, que llega hasta el siglo XVIII; y la otra doctrinal, que no se 
limita a fijar una doctrina sobre el derecho natural, sino que saca de 
ella sus consecuencias pedagógicas para la filosofía y la teología moral, 

elementos de formación de estudiantes eclesiásticos. Los materia-

captar a través de sus variantes situaciones sociales (cfr. Homo 
1940). El proceso de elaboración 
comentamos, es expuesto por el mismo autor en el prólogo, así como 
sus intenciones (pp. 5-6), que podríamos resumir en un humanitarismo 
recto, aunque no totalmente logrado. La obra que comentamos consta de 
dos partes, la una general y la otra especial, que comienza 
men de la primera parte (pp. 269 y ss.), y termina con tres tesis que
podríamos considerar las propias del autor (pp 278). Es típico del autor
el estilo didáctico, claro, que procede resumiendo de continuo, y aclarando 
lo ya dicho (véase, en el mismo índice de materias, las diversas ocasiones 

que nos ofrece un Zusammenfassung) lo cual no resulta cansador, sino 
que, al contrario, mantiene siempre el interés creciente y suscita 
interrogantes. Pero el principal de todos los interrogantes sería el 
riguar qué sucede —en la concepción sociológica del autor— con las 
normas y principios clásicos de la ética: porque aunque habla a menudo 
de normas y principios de los fundadores de religiones, de los profetas
y filósofos, no habla de sus propios principios y normas. Hasta el punto
que parece desembocar su ética en una tolerancia formalista que, desde 
nuestro punto de vista metafísico —que el autor no parece apreciar— no 
podría dejarnos tranquilos.

En las antípodas de la concepción ético-social de von Wiese, 
contraría la de Messner en su obra —que podríamos considerar como 
clásica suma de nuestra metafísica social, tradicional y moderna a la 
vez, titulada Naturrecht: del mismo autor nos ha llegado una obra más 
modesta en sus dimensiones, pero seria, titulada Sociología Moderna y 
Derecho Natural Escolástico3. Forma parte de una colección que quiere 
poner al alcance del hombre de hoy las respuestas, ya probadas como 
buenas, para los problemas de siempre: uno de los cuales es el de los fun­
damentos definitivos —que sólo puede dar el derecho natural— del de­
recho positivo dentro del cual vive el hombre su vida ordinaria. Además 
del interés del tema y la competencia del autor, esta pequeña obra 
presentamos tiene el interés de un breve' apéndice, de A. Klon, sobre 
la vida y la obra de Messner.

La obra de Ph. Delhaye, Permanencia del derecho natural4 considera 
dos aspectos de esta permanencia: ante todo la histórica, que consiste en 
que los autores de todas las épocas y tendencias hablan del derecho na­
tural; y, en segundo lugar, la permanencia doctrinal porque hay una 
doctrina sobre el derecho natural —en la línea de San Pablo, San Agus­
tín y Santo Tomás— que siempre se impone, y que es el objetivo del

sum,
¡ntre dos guerras —de la obra que

como
les de la parte primera se agrupan, en la parte segunda, en función de 
la síntesis doctrinal de San Pablo y Santo Tomás. El estilo del autor es 
muy pedagógico; y es reconfortante la benevolencia con que trata a los 
diversos autores y escuelas históricas, benevolencia que busca la verdad 
permanente, sin dejarse distraer por el vaivén de las opiniones que inevi­
tablemente' varían entre los hombres.

con un resu-

en
nuevos La obra de G. Wildmann, Personalismo, Solidarismo y Sociedad5, po­

dría servir de respuesta a la cuestión abierta, como indicamos más arriba, 
por von Wiese —y no respondida por él— entre la mera facticidad so­
cial y las normas y principios abstratos; pero el objetivo del autor no 
es solamente éste, sino también zanjar el abismo que a veces se abre 
entre una filosofía y una teología de los social. Por eso la obra es a la 
vez una filosofía y una teología de lo social, una ética y una ontología 
social, y además una interpretación de la doctrina social de la Iglesia; 
y su originalidad consiste en que entra decididamente en las discusiones 
existentes entre los autores católicos —Utz y Gundlach— acerca del 
lugar que, en esa doctrina, ocupa la persona humana. Como sabemos, 
la discusión alcanza a la misma concepción de la doctrina social; si 
ésta es primariamente una ontología y sólo consecuentemente una ética, 
la persona humana es, de hecho y de derecho, el centro de la doctrina 
social católica; pero si ésta es únicamente una ética que puede prescindir 
de toda explicitación ontológica, el lugar que en ella ocupa la persona 
—sobre todo en las palabras de Pío XII— es sólo una expresión actual, 
que puede un día dejar de serlo y tener que ser abandonada (pp. XIX-XX). 
La obra de Wildmann es pues una documentada exposición de ambas con­
cepciones, en busca de una solución especulativa del problema, que influirá 
en la interpretación práctica que se ha de dar a la doctrina social de 
la Iglesia. Por eso, la primera parte expone la concepción ética de 
la sociedad; y la segunda, la concepción —de hecho, la del llamado soli­
darismo— ontológica; y la tercera parte, finalmente, sistematiza la doc­
trina social de la Iglesia —de hecho, la de Pío XII— a la luz de ambas 
concepciones, para llegar a la conclusión de que esa doctrina social es 
primariamente ontológica —como lo pretende el solidarismo— y sólo 
consecuentemente ética (pp. 217-218). Digamos, para terminar, que es 
una obra seria, que aunque no pretende, y con razón, ser exhaustiva, es-

ave-

se en-

I

que

r

3 J. Messner, Modeme Soziologie und scholastische Natur-recht, 
Herder, Wien, 1961, 47 págs.

4 Ph. Delhaye, Permanence du droit naturel, Nauwelaerts, Louvain, 
1960, 155 págs.

3 G. Wildmann, Personalismus, Solidarismus und Gesellschaft, Herder, 
Wien, 1961, 224 págs.
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N. Lobkowicz, bajo el título de El Principio de contradicción —dia­

léctico— en la nueva filosofía soviética3, presenta dos relaciones —de ori­
gen soviético— sobre la discusión habida sobre el tema, así como dos 
(de las conferencias de la misma discusión, con el texto —sobre el mismo 
tema— oficial que figura en la edición —que arriba comentamos— de la 
filosofía soviética. En la introducción, el autor explica su método de 
trabajo. Dos registros, el uno de nombres y el otro de materias, facilitan 
su consulta.

El siguiente volumen contiene Estudios sobre el pensamiento soviéti­
co 4: breves y claros, bien documentados, especulativos o históricos, con 
dos índices, el uno de' autores y el otro de temas, que facilitan su consulta.

El último volumen que mencionaremos por ahora es el de T. J. Bla- 
keley, Escolasticismo soviético5, centrado en el estudio del método de la 
filosofía soviética contemporánea. Los textos —traducidos del original 
ruso, salvo dos casos en que se da la versión oficial inglesa —van en apén­
dice, con un número que figura en la exposición cuando se los usa. Cie­
rran el libro dos bibliografías, una general y otra clasificada; y los dos 
clásicos índices, el de nombres y el de tema.

Pasando al tema de los orígenes del Materialismo Dialéctico, sabe­
mos que se pueden tener dos actitudes diversas, pero complementarias: 
la una, universalmente adoptada, que se preocupa de seguir la línea del 
pensamiento filosófico a partir de Hegel hasta los marxistas ortodoxos 
soviéticos; la otra, más existencial, que busca las fuerzas intelectuales 
que han condicionado su aparición y que explican la extraordinaria aco­
gida que le han tributado sectores de todas clases. Esta segunda actitud 
lio había recibido hasta hoy la consideración merecida. Y es lástima, pues 
no le va en zaga en importancia a la anterior; y nos da la solución al 
problema planteado por el hecho extraordinario de una doctrina que, en 
pocos años, se ha impuesto (y no sólo por la fuerza, como piensan algu­
nos anticomunistas demasiado simplistas) a buena parte de los hombres.

El libro de H. Kohler, titulado Fundamentos del materialismo dia­
léctico en el pensamiento europeo6, responde a esta última actitud: es 
un esfuerzo inteligente para mostrar, no las causas, sino los fundamen­
tos o bases históricas que el edificio filosófico del materialismo dialéctico 
ha encontrado en' el pensamiento europeo. En otros términos, lo que en 
la subconciencia intelectual del viejo mundo, ha provocado la extruetu- 
ración y aceptación de ese sistema. Para esto el autor sigue los princi-

3 N. Lobkowicz, Das Widerspruchsprinzip in der neueren sowjetischen 
Philosophie, ibid., 1959, 89 págs.

1 J. M. Bochenski and T. J. Blakeley, Studies in Soviet Thought 
(I), ibid., 1961, 141 págs.

5 T. J. Blakeley, Soviet Scholasticism, ibid., 1961, 176 págs. Sobre 
lo piaradógico del título, véase pp. 72-79.

6 H. Kohler, Grüvde des dialektischen Materialismus im europaischen 
Derücen, Pustet, München, 1961, 206 págs.

tudia adecuadamente los principales autores de ambas concepciones6 y 
tiene en cuenta los principales estudios sobre el tema en discusión: véase 
la bibliografía inicial (pp. X1II-XVI), y el abundante aparato crítico 
en el curso del trabajo. Los dos índices —de autores y temático— 
tarán buena ayuda para una rápida consulta7.

pres-

SOVIETICA

Hemos recibido algunos volúmenes de la nueva colección titulada 
Soviética dirigida por el incansable J. M. Bochenski; 
sentarles aunque más no sea sumariamente, como introducción a este 
boletín de estudios sobre Rusia en sus aspectos actuales y en’ 
pectos eternos (cfr. Ciencia y Fe, XVII (1961), p. 111).

Después de dos volúmenes de bibliografía filosófica soviética, abre la 
serie de monografías una del mismo J. M. Bochenski, titulada Los fun­
damentos dogmáticos de la filosofía soviética1: o sea, el resumen de 
la última edición del dogma filosófico soviético, tal cual ha sido publi­
cado —e impuesto— en 1958. En el prólogo, Bochenski explica el origen de 
esa edición, sus autores, y su importancia como síntesis —a veces, mera 
repetición— de las clásicas tesis soviéticas (hasta el punto de que la 
discusión, previa a la edición oficial, de los responsables soviéticos, 
limitó a aspectos materiales de la misma). En el mismo prólogo, el autor 
explica el criterio que ha seguido en su resumen; y el recurso a la nume­
ración decimal, para clasificar mejor los temas: a este propósito, resulta 
interesante su observación sobre el lugar —implícito todavía— que la 
moral ocupa en esta moderna sistematización de la filosofía soviética2. 
Un abundante registro de temas, en base a los tecnicismos, hace de esta 
obra un magnífico instrumento de trabajo; y, en el índice de su conte­
nido, se indican los capítulos del original soviético que no han sido re­
sumidos aquí.

y queremos pre-

sus as-

se

6 Véase el juicio que la obra le merece al mismo Nell-Breunning, en 
Schol., 36 (1961), pp. 412-414: después de resumir la obra de Wildmann, 
el crítico hace interesantes reflexiones sobre el concepto de propiedad.

7 La referencia que el primero de estos índices hace a von Wiese,
debe ser un error tipográfico: en lugar de pág. 55, debe ser pág. 5. El 
crítico anteriormente mencionado, hace otras observaciones similares sobre 
errores tipográficos. ^ '

1 J. M. Bochenski, Die dogmatische Grundlagen der Sowjetischen 
Philosophie, Reidel, Dordrecht, Holland, 1959, 84 págs.

2 Cfr. de la parte católica, M. Redeng, Thomas von Aquin und Marx, 
y sus otras obras, en las que siempre dedica un capítulo interesante a 
da ética marxista; y de la otra parte, M. Rubel, Karl Marx, pages choisies, 
pour un éthique sodaUste (París, 1948), y Esquisse d’ une éthique 
xienne, Rev. Soc., nov. 1947, pp. 464-475.

mar-
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y sus otras obras, en las que siempre dedica un capítulo interesante a 
da ética marxista; y de la otra parte, M. Rubel, Karl Marx, pages choisies, 
pour un éthique sodaUste (París, 1948), y Esquisse d’ une éthique 
xienne, Rev. Soc., nov. 1947, pp. 464-475.

mar-
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pales puntos de gravitación, mostrando los determinantes en el pensamien­
to de Europa: en primer lugar, su acentuada Innerweltlichkeit, cuya ra­
zón se encuentra en un mundo sin fe, y el término del proceso de secula­
rización; la fe marxista en la Ciencia nace del cambio fundamental en 
la concepción sobre ésta, por la que pasa a ser un Ersatz de la, Religión; 
la pérdida de los valores religiosos y su reemplazo por los científicos ex­
plican además la acentuación de la All-Gesetzlichkeit, con la cual se co­
necta la concepción de la Dialéctica, hecha posible por el trastocamiento 
del concepto del Mal en la Historia. Lo anterior nos da una visión de 
la interpretación dialéctica de la Historia y sus consecuencias en las 
acciones históricas, y la transmutación de los valores éticos. Y como 
término se nos presenta el Estado condenado a desaparecer; y el Partido, 
cual grupo selecto de la Sociedad del futuro. En total siete temas, que 

los siete pilares sobre los que descansa todo el sistema Dialéctico

logia que, orientada eminentemente a la práctica reestructuración del J 
mundo, debe enraizarse en el filósofo, no sólo en cuanto pensador, sino 
también en cuanto hombre situado, con preocupaciones y problemas pro­
pios de su tiempo y las circunstancias de su vida. La segunda parte, 
su nombre lo indica, Posición del Ateísmo en el Materialismo Daléctico, 
trata directamente del tema propuesto. Como preparación a la respuesta 
final, cinco capítulos con las cuestiones más transcendentales y más 
relacionadas con el tema: Humanismo ateo, el nuevo Dios (la Materia), 
Clásicos marxistas y conocimiento de Dios, Materialismo ontológico, Juicid 
de la Religión por el Materialismo dialéctico. Podemos decir que, en cada 
uno, encontramos el profundo significado del rechazo de Ser Supremo 
que supere el plano material. Sobre todo recomendamos el capítulo cuarto, 
donde se analiza el verdadero sentido del Materialismo, y se rechazan las 
tesis sustentadas por Th. Steinbüchel (Sozialismus, Gesammelte Aufsatze 
zur Geistesgeschichte, 1950 y Marcel Reding (Der politische Atheismus, 
1958) que, en la opinión del autor, resultan demasiado benignas. La 
clusión de Ehlen sería pues que el ateísmo pertenece a la esencia del 
marxismo como sistema de ideas, y como expresión valonal del existir 
humano, en el cual el hombre debe ser das hóchste Wesen für den Mens- 
chen, como dice el mismo Marx (Kritk der Hegelschen Rechtsphilosophie, 
Einleitung).

como

son como
Marxista. Los numerosos autores citados tienen su índice onomástico al
final del libro. Además, al pie de las páginas se ponen los libros y textos 
aducidos. Con lo cual se tiene un buen material de trabajo.

El ateísmo puede presentarse de tres modos diferentes en las diver­
sas filosofías, de .acuerdo a la importancia que tengan en su sistema­
tización. En un primer caso, se da una actitud de presdndencia ante 
Dios, el cual no interesa como objeto. En el segundo, se propugna positi­
vamente su no existencia, pero sólo como consecuencia de la elucubración 
filosófica: es el fruto de un árbol, sin el cual podría darse la misma 
raíz, con su tronco y ramas. Por fin, el rechazo de un Absoluto Supra- 
mundano toma su sentido más profundo al constituir la afirmación bá­
sica, que posibilita la extructuración del sistema y lo fundamenta: es la 
savia, que vivifica y mantiene el árbol y sin la cual muere (en términos 
marxistas diríamos que es la infraestructura, a partir de la cual se ori­
gina las otras ideas como superestructuras).

Ahora bien, con respecto al Materialismo dialéctico, reconocidamente 
ateo, se podría poner la pregunta: ¿a cuál de los tres tipos pertenece?; o, 
si se quiere ¿el ateísmo pertenece a la esebcia del marxismo, de tal modo 
que sea absolutamente incompatible con el teísmo? A dilucidar este im­
portantísimo problema se encamina el libro de P. Ehlen, titulado El 
ateísmo en el materialismo dialéctico 7, y que se desenvuelve en dos gran­
des partes, de las cuales la primera sirve de introducción histórica al te- 

de la segunda parte. En la primera se encuentra pues el desarrollo 
histórico: las dos figuras máximas, Marx y Engels, son presentadas y 
seguidas a partir de la juventud, analizándose las diversas influencias 
que han determinado la extrema posición asumida, por ambos con respecto 
a Dios. Son páginas de esencial interés para la comprensión de una ideo-

con-

I La obra de M. Reding, Ateísmo político8, a la que hacia alusión el 
autor anterior, es un estudio serio y documentado, que trata de hallar, en 
las fuentes e influencias del sistema marxista, una posible evolución 
del mismo hacia la fe en el verdadero Dios: el Dios, que Marx habría 
negado, era un ídolo y no el verdadero; y la religión, que él afirmaba ser 
opio del pueblo, sería el modo de ser religioso que predominaba en su 
época, y que ni siquiera a nosotros nos hubiera satisfecho9. De ahí 
la necesidad que el autor experimenta de hacernos conocer al marxista en 
isu propia época, en su exacta situación religiosa (primera parte), antes 
de intentar la propia revisión del actual sistema ateo del marxismo 
(segunda parte). Por otra parte, el marxismo es esencialmente evolutivo: 
no es dogma —a no ser circunstancialmente, por predominio ocasional de 
una personalidad o por conveniencia política— sino método (p. 226). 
Por consiguiente, cambiadas por una parte las circunstancias religiosas 
originales, y variadas por parte de los mismos marxistas —al menos

i

ana en parte— las bases éticas del marxismo (p. 281), puede esperarse un

8 M. Reding, Der politische Atheismus, Styria, Graz, 1958, 2te. Aufl., 
361 págs.

9 Así como, en el siglo XVIII, la revolución de la burguesía francesa 
contra la nobleza resultó, de hecho, un ataque a la Iglesia identificada

ella, así la revolución del proletariado del siglo XIX contra la burguesía 
resultó, sobre todo en Rusia, un ataque contra la Iglesia identificada 
ella (p. 233).

con7 P. Ehlen, Der Atheismus im dialektischen Materialismus, Pustet, 
München, 1961, 228 págs. con

■i
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viraje del mismo hacia el aspecto religioso del hombre10. Un segundo 
dato, en favor de ese viraje, es el sesgo que siguen las ciencias experi­
mentales actuales, que le quitan atributos divinos al mundo, y posibili­
tan así que se le atribuyan al verdadero Dios (p. 317).

El fuerte de Reding estaría en el estudio de las circunstancias his­
tóricas originales —desde el punto de vista religioso— del marxismo, 
así como en la constatación del cambio de las mismas, tanto en el orden 
filosófico como en el científico, en nuestros días; pero su debilidad po­
dría ser que, al insistir en las circunstancias externas como causas del> 
ateísmo marxista, pueda olvidar otras causas igualmente importantes 

otros ateísmos contemporáneos— como sería la rebelión

ligioso, que por diversas circunstancias ha debido experimentar los resul­
tados más diversos. De sus capítulos, citaremos especialmente el 
trata de la ruptura del Estado y la Iglesia con Pedro el Grande, y,' sobre 
todo, los dos últimos capítulos que nos presentan las luchas de los cris­
tianos rusos y el Sistema Soviético. Un libro en fin de lectura amena 
y que puede ser de gran enseñanza a muchos lectores. Termina con una 
bibliografía selecta sobre el tema, y un registro de nombres propios. Forma 
parte de una colección de la cual hemos comentado, en' diversas ocasiones, 
otras obras de igual interés, que nos permiten penetrar en el fenómeno 
ruso de nuestros días, desde los más diversos • —aunque convergentes— 
puntos de vista: nos referimos a las obras de De Vries, Ogíermann, Schul- 
tze, Wetíer, etc.

Sobre un tema similar al del libro

que

k

—comunes con
interna del hombre contra un Dios que parece limitar su libertad, y ne- 

así hasta la apariencia de auto-divinización. La obra de Reding es, que' acabamos de comentar,
nos ha llegado otra obra, la de C. de Grundwald, La vida religiosa 
URSS13, sobre la cual

gar
sin embargo, un instrumento excelente para el trabajo sobre los temas que 
tocaal, con amplia documentación, y bibliografías selectas en diversos 
sitios: fuentes bibliográficas sobre Marx y Engels (p. 12, nota 2); sobre 
marxismo (p. 35); sobre evolución espiritual de Marx (p. 176); sobre 
Marx (p. 217, nota 14); sobre la situación política y jurídica de la reli­
gión en: la Rusia soviética (p. 234, nota 43); sobre moral marxista (p. 
281, nota 9); sobre problemas científico-filosóficos actuales (pp. 304-305,

en
vamos a detener algo más porque, por el 

estilo e idioma con que está escrita, está más al alcance del común de 
los lectores. Su autor, es un escritor ruso, nacido en San Petersburgo 
(Leningrado), ciudad en la que permaneció hasta después de terminados 
sus estudios universitarios. Radicado desde 1921 en París, ha escrito 
numerosas obras sobre temas históricos, especialmente sobre la historia 
de Rusia. A fin de presentar un cuadro de la situación actual de la 
vida religiosa en su país natal, ha emprendido recientemente un viaje, 
recorriendo, no solamente los grandes centros como Moscú, Leningrado 
y Kiev, sino también las regiones más alejadas del Asia Central, Ukrania 

. y los países Bálticos. La'puerta abierta que le dejaba su conocimiento 
del idioma le ha permitido entrevistar tanto a los grandes jefes de la 
campaña antirreligiosa como a los sacerdotes y obispos de la Iglesia 
Ortodoxa y de otras confesiones, a los obreros y campesinos lo mismo 
que a los estudiantes universitarios y seminaristas. Después de hacer 
un rápido esbozo del papel histórico de la Iglesia rusa y de su situación 
en los trágicos días de la Revolución, el autor pasa a presentar los dos 
movimientos actualmente en lucha: el ateísmo militante del Partido 
Comunista por una parte, y la sorprendente supervivencia de la práctica 
religiosa por otra. Convencidos de la afirmación de Lenín de que “la 
verdadera fuente de los prejuicios religiosos es la miseria y la ignorancia”, 
los miembros del Partido se lanzaron a una drástica campaña antirre­
ligiosa. Pero, a partir de 1924, viendo que las medidas violentas sólo 
conseguían arraigar las convicciones religiosas, el gobierno soviético suaviza 
su política y decide emplear métodos más inteligentes (pp. 43-44). El 
apoyo de la Iglesia al gobierno con ocasión de la agresión alemana en 
1941, y su colaboración económica prestada durante la guerra gracias a 
los aportes de los fieles, facilitó las relaciones entre el gobierno y la

nos

nota 1, 3).
La obra de J. Chysos'tomus, Fuerzas religiosas en la historia rusaJ* 

es de actualidad por varios motivos que saltan a la vista: la importancia 
de Rusia en el planteamiento mundial; la importancia de la Iglesia Orto­
doxa; y, consecuentemente, la importancia del papel que ha jugado ésta 
y sigue jugando en la mentalidad del pueblo ruso. Y si el tema es de 
gran interés, no lo es menos la consecuencia a la que llega el lector a 
través de sus páginas: poco a .poco se va diluyendo la opinión, tan co­
mún, de una Iglesia Rusa como algo esclerotizado y mera expresión 
de un puro formulismo religioso, sólo apto para niños, mujeres y hom­
bres inferiores. Nos encontramos con una fuerza vital, que ya desde 
los primeros tiempos pugna por abrirse $aso en la conciencia rusa, y 
plasmar en ella las enseñanzas de Cristo. Por eso el libro no es una his­
toria más de Ja religión en Rusia; es algo más profundo que una mera 
recensión de acontecimientos pasados, pues éstos pasan a ser el escena­
rio donde se desarrolla el verdadero drama de un tremendo dinamismo re-

10 Aquí se inserta el estudio del concepto marxista de libertad, 
punto de inserción de una moral personalista —típica de Reding (cfr. 
■Ciencia y Fe, 16 (1960), pp. 304 y ss.)— polarizada en el valor del 
hombre, y en la libertad como posibilidad de su realización.

11 Y ha obligado a (trabajar a sus críticos a fondo, para poderse 
(evadir del rigor científico de sus conclusiones. Cfr. Arch. f. Rechts und 
Sozialphil., 45 (1959), pp. 103-110.

12 J. Chbysostomus, Die religiosen Krafte in der russischen Geschichter 
Pustet, München, 1961, 22 págs.

como

13 C. de Gbunwald, La vie religieuse en URSS., Pión, París, 1961, 
246 págs.
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esperar mucho de la clase obrera, pero la clase campesina, que todavía 
constituye la mayoría, permanece firmemente apegada a sus convicciones 
religiosas. Según declaraciones de los universitarios, ya no hay más 
yentes en la Universidad; sin embargo, se encuentran manifestaciones 
aisladas de inquietud y creencia religiosa en los medios intelectuales. Por 
otra parte se puede esperar un paulatino acercamiento de los bandos en 
lucha, y ¿por qué no creer en una futura conciliación entre el comunismo 
y la fe en Dios, como la había entrevisto Berdiaev? Este punto de vista 
conciliatorio del autor, y de la Iglesia ortodoxa en general, está en abierta 
oposición con el planteo de la Iglesia Católica. El mismo de Grunwald lo 
señala: “De esencia totalitaria, como lo reconoce ella misma, la Iglesia 
Católica no puede contentarse con el ejercicio del culto: ella pretende 
extender su influencia sobre la enseñanza, sobre la educación de las 
masas y aún sobre la vida política, cosas que el poder soviético, de esencia 
no menos totalitaria, está en la absoluta imposibilidad de concederle” 
,(p. 169). Serían estas exigencias que se extienden más allá del culto, 

■según el autor, las que han creado la fórmula Iglesia del silencio, y hecho 
creer a muchos que ya no hay más práctica del culto católico en la 
Unión Soviética. A través de toda la obra, se alude con frecuencia a los 
grandes progresos que se han conseguido, en diversas partes de Rusia, 
tanto en el orden económico como en el cultural, desde el advenimiento 
del nuevo régimen. Estos adelantos hacen atractiva la reconciliación con 
el comunismo como doctrina social, y ya en 1927 el Patriarca Sergio 

- declaraba: “SI el Estado pide que se renuncie a la propiedad, si es 
necesario sacrificar su vida para el bien común, si se trata de dar 
ejemplo de abnegación al servicio de la sociedad, todo esto es enseñado al 
cristiano por la fe” (p. 182). Pío XII en cambio ha declarado categóri­
camente que es inaceptable para la conciencia cristiana un orden social 
que hace prácticamente imposible el derecho de propiedad tanto de los 
bienes de uso como de los medios de producción (p. 182).

Al concluir la lectura de la obra queda latiendo una pregunta: 
¿podemos adherirnos al optimismo del autor? Para el que está convencido 
de que el sentimiento religioso es innato en el hombre, no ¡hay duda de 
que tarde o temprano la religión terminará por triunfar; pero el ateísmo 
total de los medios universitarios e intelectuales, y la casi completa 
descristianización de la clase obrera, ofrecen para el futuro inmediato 
un panorama trágicamente gris.

Iglesia: a fines de 1943 Stalin dio su aprobación para la reunión de un 
Concilio que eligió un Patriarca y un Santo Sínodo. A partir de entonces 
se produce un verdadero renacimiento de la Iglesia, totalmente desconcer­
tante para los ojos profanos: se procede a la reapertura y reconstrucción 
de los templos abandonados, antiguos sacerdotes vuelven a ocupar sus 
funciones, nuevos candidatos se presentan en abundancia a los Seminarios. 
El resurgimiento religioso se extiende también a los otros cultos mino­
ritarios: católico, protestante, islámico y judío (pp. 45-48). Sin embargo, 
ia campaña antirreligiosa, continúa y a partir de 1959, en ocasión del 
XXI Congreso del Partido, cobra un nuevo impulso: se decide intensificar 
la propaganda atea, pero sin ataques ofensivos, respetando los sentimientos 
religiosos de los trabajadores. Pana llevar adelante la campaña existe 
actualmente toda una organización: funcionan seminarios de doctrina atea, 
Be da enseñanza antirreligiosa en todas las ramas de la educación pública, 
Be da créditos a las editoriales, se emplea el teatro, el cine, los museos, 
etc., y se aprovechan los servicios de sacerdotes renegados. Por otra 
parte, si se concede la libertad de cultos, se la entiende en la forma más 
restringida posible: está prohibida cualquier clase de propaganda religiosa; 
sólo se pueden editar libros destinados al culto; no se permite ningún 
grupo o asociación religiosa que tenga a la vez actividades culturales, 
deportivas o de beneficencia. ¿Cuáles son los resultados de este terrible 
ataque indirecto? Resulta sorprendente escuchar las declaraciones del 
metropolita Nicolás: “No experimento ningún temor por el porvenir de 
la Iglesia... Los ataques no hacen sino estimular la devoción de los 
creyentes; a falta de enseñanza escolar, son las madres quienes transmiten 
la fe a sus hijos, y el servicio litúrgico, la lectura de la Biblia, vienen a 
fortificar las convicciones de millones de fieles” (p. 104). Según cálculos 
modestos, habría actualmente 25 millones de ortodoxos practicantes; según 
los más optimistas su número llega a 50 millones (esto representaría un 
25 % de la población total).

La obra de Constantin de Grunwald está escrita con agilidad perio­
dística, va alternando con soltura sus propias impresiones y los datos que 
ha conseguido con las respuestas textuales de las personas entrevistadas. 
Es interesantísimo oir al señor Grigortchouk —uno de los principales jefes 
del Comité de relaciones culturales con el extranjero— afirmando su 
convicción de que la religión desaparecerá completamente con la llegada 
del comunismo, y escuchar en seguida al mismo Patriarca de Moscú 
hablándonos del mayor prestigio que goza actualmente el clero al no estar 
sometido a los ricos, y de sus esfuerzos por mantener relaciones normales 
con el gobierno.

No hay duda pues, de que el autor ha tratado de ser objetivo, al 
menos por el procedimiento de ofrecer datos, aún en sentido contrario, 
por el simple hecho de ser datos. Al dar una última mirada al porvenir, 
de Grunwald se muestra optimista. Es cierto —dice— que no se puede

cre-

r0

CIENCIAS SOCIALES, ECONOMICAS Y POLITICAS

Nos ha llegado otro volumen del Staats-lexicon, el sexto de la obra 
completa1. Entre sus artículos, resaltan los siguientes: persona (donde

1 Staats-Lexicon : Oligopol-Schweiz, Band VI, Herder, Freiburg, 1961.
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del comunismo, y escuchar en seguida al mismo Patriarca de Moscú 
hablándonos del mayor prestigio que goza actualmente el clero al no estar 
sometido a los ricos, y de sus esfuerzos por mantener relaciones normales 
con el gobierno.

No hay duda pues, de que el autor ha tratado de ser objetivo, al 
menos por el procedimiento de ofrecer datos, aún en sentido contrario, 
por el simple hecho de ser datos. Al dar una última mirada al porvenir, 
de Grunwald se muestra optimista. Es cierto —dice— que no se puede

cre-

r0

CIENCIAS SOCIALES, ECONOMICAS Y POLITICAS

Nos ha llegado otro volumen del Staats-lexicon, el sexto de la obra 
completa1. Entre sus artículos, resaltan los siguientes: persona (donde

1 Staats-Lexicon : Oligopol-Schweiz, Band VI, Herder, Freiburg, 1961.
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las reseñas cumplen con el objetivo de su autor, de orientar en la actual 
silva rerum de las ciencias políticas, sociales y económicas. Es de notar, 
además, la internacionalidad de esta obra, que ha tenido en cuenta lo 
mejor que se ha escrito en cinco lenguas europeas sobre los temas escogidos. 
Una obra así no se la debe juzgar por lo que le pueda faltar —no debe 
nunca pretenderse que un instrumento de trabajo, verdaderamente cientí­
fico, dispense del uso de otros— sino que debe aceptarse con todas sus 
limitaciones4, apreciando más lo que tiene que lo que le falta.

El desarrollo técnico • adquiere día a día proporciones inmensas, y 
trae como consecuencia que no sólo aumenten las máquinas aisladas, sino 
también los sistemas de conjunto automáticamente organizados: estos siste­
mas plantean problemas específicos —encuadrados dentro del problema 
genérico de la automación— de los cuales trata una reciente publicación 
colectiva, editada bajo el título de La Automación: aspectos psicológicos 

sociales5. Son trabajos de especialistas de diversas nacionalidades, 
reunidos en un Symposion celebrado durante el XV Congreso Internacional 
de Psicología. La lista de trabajos es la siguiente: El primero, de A. 
Chapani, precisa muy bien los términos así como los elementos incluidos 
en el tema de la automación en el plano de los sistemas automáticos: 
factor humano, del que nunca podrán prescindir los sistemas, repartición 
de responsabilidades entre el hombre y la máquina, ventajas y desventa­
jas de ambas, fusión de hombres y máquinas en los sistemas, adaptación 
del hombre, evaluación del sistema. En fin, nos parece que el autor 
logra lo que pretende: convencernos de que el especialista en la técnica de 
lo humano es un miembro indispensable de todo comité de estudio para 
la construcción de los sistemas automáticos del futuro. Como complemento, 
véase el trabajo de E. H. Jacobini sobre la reacción del empleado ante 
la evolución técnica: método de estudio de la evolución industrial, estudios 
recientes, programa de investigación, criterio de valoración de la sanidad 
humana de una empresa, y de las relaciones del empleado con su medio 
de trabajo. El conjunto de trabajos, como lo anuncia Nuttin al presentarlos 
como parte de la colección que el mismo dirige (Studia Psychologica) 
es una excelente contribución a los problemas humanos que plantea la 
automación al nivel de los sistemas automáticos.

La obra de L. Marchal, titulada Oro Blanco, y cuyo subtítulo es 
La Epopeya del Algodón6, nos describe, en amplias pinceladas, los 
^progresos de la industrialización del algodón.

, 4 Por ejemplo, no menciona —junto a los otros muy buenos que existen—
Inuestro Fichero y Selección de revistas que, aunque no puede parangonarse 
con otros de ambiente europeo —y por eso de ese ambiente sólo hacemos una 
selección— es relativamente completo en la parte iberoamericana, y tiene 
una clasificación temática muy detallada.

5 L’ Automation: Aspects psychologiques et sociaux, Nauwelaerts, 
Louvain, 1960, 119 págs.

8 L. Marchal, L’or blanc, Brepols, Bruxelles, 1959, 394 págs.

interviene Max Müller); párroco (artículo relativamente amplio: sobre la 
base de la documentación eclesiástica —primera parte— se hace 
5a segunda parte— su sociología, con una selecta y actual bibliografía); 
fenomenología (sobre la base de la historia filosófica de este método, se 
señala su significación en el pensamiento social, tal cual se manifiesta 
a través de ciertos autores de ambiente alemán); política (fenómeno y 
concepto; y luego su ética, relativamente extensa y bien documentada), 
completado con otros artículos sobre el mismo tema, en variantes como 
delito político, educación política, etc.; psicología (concepto, historia, 
con un útil esquema de tendencias, de acuerdo a los principios de cada 
una; método, y disciplina); derecho (uno de los artículos en el que han 
intervenido más colaboradoi'es), completado con otro artículo sobre sus 
diversos aspectos; religión, completado con otros dos artículos sobre socio­
logía e instrucción religiosa. Entre los artículos dedicados a grandes
personalidades del derecho, la economía y la sociedad —subtítulo del léxi­
co— resaltan los consagrados a Ch. Pesch (como iniciador del solidarismo), 
Ortega y Gasset (uno de los autores más leídos en Alemania después de 
la última guerra), Ozanam (cuya obra caritativa tiene repercusiones 
sociales indudables), Pío XII (con una síntesis, en frases breves, de
todo lo que su palabra aportó a los problemas sociales de nuestro tiempo, 
sobre los siguientes temas: individuo, matrimonio y familia, estado, iglesia, 
cultura, orden social, guerra y paz), Scheler, etc.

Otro instrumento de trabajo de gran importancia es la Bibliografía 
Crítica de A. Utz, sobre Las cuestiones fundaméntales de la vida política 
y social2. complementario del mismo Staats-lexicon en sus temas, 
se nota por su coincidente subtítulo: derecho, sociedad, economía y política. 
Comprende obras y artículos redactados en cinco lenguas (inglés, alemán, 
francés, italiano y español), sin conceder la preferencia a ninguna
concepción en particular. La bibliografía parte de 1956 3, y se seguirá 
publicando cada dos años. El uso de la bibliografía se explica en el 
prólogo, escrito en cuatro lenguas: es notar que la bibliografía
sistemática remite a la alfabética, y viceversa; y un índice de materias 
remite al plan sistemático. Para las consultas rápidas, tiene los habituales 
índices de autores y de tema (muy detallados). Pero el trabajo más 
personal del autor es el de las reseñas bibliográficas bien ponderadas, y 
los sumarios con que cierra cada capítulo del plan sistemátco: sobre todo

—en

V

como

- A. Utz, Grundfragen des offentlichen Lebens, Herder, Freiburg, 1960, 
446 págs., (Band I, que comprende la bibliografía que va de 1956 a 1959).

3 Para los años anteriores, el autor se remite a su anterior obra, 
Sozialethik, cuyo plan sistemático sigue en la bibliografía que ahora comen­
tamos. Esta obra, interesante además por su concepción —discutida, como 
vimos en el boletín anterior, sobre filosofía social—, es un buen instrumento 
de trabajo, traducido al francés, y que acaba de aparecer en castellano 
(Herder, Barcelona-Buenos Aires, 1961) y que comentaremos aparte.
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El uso mundial del algodón, como se realiza actualmente, no data 
de más de dos siglos. Sin embargo, especialmente en la India, el algodón 
era empleado para los vestidos desde la más remota antigüedad. Pero, 
durante siglos, el -Occidente va a mostrarse hostil al algodón, y éste 
triunfará solamente con la revolución industrial que hará sus primeros 
ensayos en Francia, pero que alcanzará su verdadero desarrollo en 
Inglaterra gracias al genio inventivo que en esos momentos se despertó 
en un grupo de hombres de la isla que, al comienzo de la revolución 
industrial, establecieron la superioridad en Inglaterra y le aseguraron 
una hegemonía en el mercado del algodón. Desde 1830 la industria britá­
nica se asocia con los productores algodoneros de Estados Unidos 
la mayor industria de -tejidos que invade el mundo: mientras en Inglaterra 
se desarrolla la industria del tejido de algodón, en Estados Unidos crecen 
las plantaciones que cultivadas por esclavos van a permitir el mantener 
bajo el precio de la planta lanífera. Pero no son solamente Inglaterra y 
Estados Unidos los países en los cuales el algodón ocupa un importante 
lugar. Todos los paises subtropicales han comprendido la importancia de 
la fibra y han instalado sus plantaciones con más o menos fuerza y 
extensión. El autor dedica un capítulo especial a la Argentina, cuyos 
primeros cultivos se remontan

el recopilador, no hubiera bastado una mera traducción de los artículos. 
Era necesario colocarlos en su ambiente para ayudar a su comprensión.
Por eso, cada grupo de artículos está precedido de una introducción que 
señala el momento histórico en que ha sido escrito el trabajo, y su 
ubicación en la línea general del esfuerzo teórico o práctico. El libro 
está dividido en seis grandes grupos: metodología, desarrollo económico, 
economía soviética, economía capitalista, integración económica interna­
cional y economía española. Basta recorrer los nombres de los autores, 
para tener una idea de la seriedad de los trabajos. Hutchison y Haavelmo 
en metodología; Kurihara y Prebisch para el desarrollo; Hoffding y 
Volin para la economía soviética; los informes del Comité Cohén acerca 
de la economía británica, como el mejor análisis de la economía capitalista 
moderna; Hoffman y van Zeeland nos hablan de la integración económica 
internacional; y los informes oficiales y de la OECE sobre la economía 
española nos dan la pauta de la amplia información y sesudo estudio que 
ha representado el reunir un material tan valioso. Nos interesan particu­
larmente los artículos de Prebisch y los relacionados con el Mercado 
Común Latinoamericano. El primero, acerca de la política comercial en 
los países subdesarrollados, señala agudamente la imposibilidad de resolver 
los problemas económicos dejando en libertad a las fuerzas del mercado. 
Esta posición del gran economista fue ratificada en sus palabras en la 
Conferencia de Punta del Este acerca de la Alianza para el Progreso, y 
deben ser meditadas por quienes piensan en retornos engañosos hacia 

época mejor. De allí la necesidad • de una industrialización para

y crea

las reducciones jesuitas: desaparecen 
con la supresión de las reducciones, y sólo vuelven con el interés demostrado 
por Inglaterra de obtener cultivos en cualquier parte, en momentos en 
que se desarrollaba en Estados Unidos la guerra de Secesión. Y 
muchos otros países se han preocupado ya del cultivo, ya de la comercia­
lización del producto, Marcbal ha escrito así una verdadera enciclopedia 
del algodón, y al mismo tiempo nos ha permitido entrar en la historia de 
muchos países y de toda la humanidad por otro camino que el trillado 
de los acontecimientos políticos y militares. La colección Au Coeur de 
V Histore, dirigida por Theo Fleischman y editada con gran cuidado por 
Brepols, cumple así su cometido de enseñar la historia en sus aspectos 
desconocidos, pero no por eso ¡menos cautivantes.

Pedro Mayor Mayor, en La Economía de\19607, con buen criterio, ha 
recobido un conjunto de artículos sobre los temas más importantes de 
la economía. Cada vez más necesarios se hacen estos trabajos, debido a 
la dispersión, en numerosas revistas, de los progresos que cada uno de 
los especialistas realiza en su campo. Dificultades de obtención de tales 
revistas, las distintas lenguas en que se escriben, son otros tantos obstáculos 
para poder estar al día, no sólo -para el hombre corriente sino también 
para el mismo especialista. Por eso conviene saludar alborozados la 
empresa del señor Mayor y agradecer a la Editorial Aguilar que haya 
visto la oportundad y la necesidad de tales trabajos. Como bien nos dice

como
losuna

llamados países periféricos; industrialización que no puede justificarse 
comparando meramente los costos industriales internos con precios de 
importación, sino fijándose ante todo en el incremento de renta, obtenido 
en la expansión de la industria, con el que hubiera, podido obtenerse 
empleando los mismos recursos productivos en actividades de exportación. 
El artículo acerca de los proyectos de integración en Iberoamérica, prepa­
rado por la revista Información Comercial Española, puede considerarse 

breve historia de los esfuerzos realizados bajo la inspiración de launa
CEPAL para crear paulatinamente un gran mercado interno latino­
americano. En esta región, ¡no se trata de agrupar mercados e industrias 
ya existentes, como ha sido el caso de Europa, sino, ante todo. la. creación 
de una mayor relación comercial entre los mismos países, asegurando de 
esta manera un mercado mayor para los productos de cada una de las 
¡naciones latinoamericanas. La recopilación de Pedro Mayor es, pues, eficaz 
instrumento de trabajo que, sin duda, será aprovechado por todos los 
estudiosos de la ciencia económica.

El estudio de C. Pou, Ante la reforma agraria en la Sierra ecuato­
riana 8, es sólo un capítulo de su tesis doctoral sobre los problemas de

*

\

Ü

8 Cl. Pou, Ante la reforma agraria en la Sierra ecuatoriana, Pont. 
Uiniv. Cat., Quito, 1961, 57 págs.

7 P. Mayor Mayor, La Economía en 1960, Aguilar, Madrid-Buenos 
Aires, 1961, 514 págs.
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la estructura agraria en, la Sierra del Ecuador: sobre las bases doctrinales 
y éticas de una reforma agraria (derecho de propiedad y cuestiones afines), 
y las cifras y hechos de la situación actual, así como los resultados de 
algunas experiencias reformatorias en el extranjero, este capítulo, que 
ahora publica el autor, desarrolla once premisas de una sana, reforma 
agraria, que quiera hermanar el florecimiento productivo con el bienestar 
social. Estas premisas son: realismo; tiempo, plan duradero, orgánico y 
adaptable; organismo competente, eficaz, estable y responsable de su 
realización; investigación que lo respalde; prudencia, es decir, previsión 
del futuro en materia de productividad;preeducación, que podría definirse 
como una iniciación, a la solidaridad; ganancias para el adjudicatario, 
al menos en un futuro no demasiado lejano; crédito supervisado; capital; 
y, finalmente, ayuda —técnica y financiera— internacional. Cierra esta 
breve publicación una bibliografía selecta de obras doctrinales y económi­
cas consultadas, que se refieren en concreto al problema agrario de la 
Sierra ecuatoriana.. Aunque terminada la tesis en 1958, y habiendo habido, 
desde entonces nuevos hechos en el Ecuador, este estudio sigue siendo 
útil, al menos en su parte publicada, por su. carácter prevalentemente 
normativo.

La obra de C. J. Friedrich, La Ciencia Política8, se diferencia de 
los otros volúmenes de la colección Orbis Academicus a la que pertenece: 
el autor prescinde, con toda intención, tanto de los autores que aún viven 
como de las últimas etapas de la vida política; y después de’ una buena 
introducción sobre el problema del método en la ciencia política en las 
actuales perspectivas, nos presenta una historia de dicho método en 
fuentes; o sea, en una serie de autores clásicos en la materia, que 
desde Aristóteles hasta Ch. Merrian (véase, al final, sus fuentes, pp. 445- 
446), y respecto de los cuales indica qué se les debe en la ciencia política 
actual: a Aristóteles, las bases esenciales y finalistas del orden político 
en Occidente; a Maquiavelo, un realismo que llega hasta la prescindencia 
de lo moral; a J. Althusius, la primera sistematización política en ambiente 
alemán; a Hobbes, como filósofo de la política, su análisis psicológico; a 
Montesquieu, como representante del método etno-sociológico, cierta rela- 
tivización de la política; a Hume, como utilitarista, el punto de vista 
hedonista; a Kant, el haber intentado sintetizar nuevamente la teoría y 
la práctica de la política; los que siguen, los alemanes von Mohl y Max 
~VVeber, el italiano G. Mosca, el inglés J. Bryce, y los americanos A. 
Bentley y Ch. E. Merriam, representan la nueva corriente empirista en 
la investigación social, con su aporte de mayor claridad en los hechos y 
su tentación de dejar a un lado lo esencial. La introducción general del 
autor, sobre la ciencia política, trata de sus relaciones con la filosofia y '

con la ciencia, y de su objeto y valores (fuerza, orden, justicia y libertad), 
antes de plantear el problema de sú método, presentándonos un. panorama 
de sus diversas posibilidades, de acuerdo con la historia de la política 
(tipos y modelos, casos, interviews, métodos cuantitativos). Dos párrafos 
cierran esta útil introducción: el uno, sobre las ciencias sociales afines 
a la política; y el otro, sobre su futuro. Además de esta introducción 
general, el autor introduce cada personaje político estudiado, con unas 
breves pero bien pensadas lineas; y.explica el uso que hace de las fuentes, 
así como ciertas” peculiaridades de su traducción al alemán. Cierra esta 
obra, útil instrumento de trabajo, una bibliografía selecta en tres grandes 
■apartados: literatura general sobre la ciencia política; literatura sobre el 
método en las ciencias sociales y, particularmente, en la ciencia política; 
■literatura sobre los métodos cuantitativos (estadísticas y consultas de la 
opinión pública). Como se ve, una obra básica para el estudio de una 
ciencia tan actual como la política.
' Ch. Porter y R. J. Alexander, en La lucha por la democracia en 
‘América Latina10, en un estilo periodístico, narran la historia de los 
movimientos políticos de América latina de los últimos años: luego de 

superficial visión de la historia colonial americana, dedican dos 
capítulos a las fuerzas que se oponen y a las que apoyan la democracia 

’ en América Latina, y ven con satisfacción que poco a poco se van 
imponiendo las segundas. Como eje del gran movimiento hacia la demo­
cracia. nuestros autores colocan la caída de Perón en la Argentina. A ella 
sucedieron la caída de Odría en Perú, Rojas Pinilla en Colombia, y 
Lozano Díaz en Honduras. Siguieron asimismo la caída de Pérez Jiménez 
y Batista. Cuando se escribía el libro todavía vivía Trujillo y la situación 
se mantenía incambiable en Paraguay, Haití y Nicaragua.

i
l!

una

sus
van

No deja dé preocuparnos una de las que consideramos más graves 
faltas de todo el libro: México y Bolivia son considerados países firme- 
mentes establecidos en la democracia, o por lo menos en el mejor de los 
caminos. Pero la democracia instalada en esos dos países consiste en el 
predominio absoluto de un partido que impide toda manifestación en 
contra: basta leer los últimos despachos telegráficos de México para 
enterarse que las elecciones democráticas dan siempre la victoria al partido 
del gobierno; y que cuando esto no sucede, se impone lo mismo el candi­
dato del gobierno con las armas. En Bolivia, el gobierno es revolucionario 
y ha organizado golpes de estado contra sí mismo para poder asesinar 

opositores. El influjo de los comunistas en Bolivia es de todosa sus
conocido y las críticas a la ayuda norteamericana han obligado a considerar 
una y otra vez si no era conveniente suspenderla. Pero, dardo está, los

C. J. Friedrich, Lie politische Wissenschatf, Alber, Freiburg, 1961, 9 Ch. O. Porter and R. J. Alexander, The Struggle for Democracy 
in Latín America, Macmillan, New York, 1961, 216 págs.450 págs.
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dos gobiernos, el de México y el de Bolivia, están teñidos de rojo, y esto 
parece que convence a muchos norteamericanos de que son democráticos. 
Además, en su tiempo han perseguido a la Iglesia católica que es, para 
machos de ellos, uno de los bastiones del totalitarismo: es la mentalidad 
de muchos norteamericanos, y no solamente de los protestantes entre ellos. 
Seguramente, si Castro no hubiera expropiado las compañías norteameri­
canas, también estaría considerado dentro de los gobiernos democráticos 
por el hecho de dedicarse a enseñar marxismo a las clases analfabetas.

E] último y quizás el más importante capítulo está dedicado a las 
relaciones norteamericanas con América Latina. Algunos de

luíante en grado sumo. Libro, pues, no de estudio para el especialista, sino 
de reflexión para el hombre común.

El libro de J. Iriarte, Pensares e historiadores12, es una búsqueda 
del espíritu ibérico, búsqueda centrada en una época de su historia —veinte 
siglos de la casa de Austria—, pero con proyección al futuro del mundo. 
Es una reflexión —es lo que quiere indicar el término usado en el título, 
de Pensares—, que trata de confrontar la España de los Austria con la 
mentalidad de la Europa moderna. En esta confrontación, el autor se ha 
aprovechado del abundante material cosechado a lo largo de muchos años 
de actividad literaria (véase el índice bibliográfico final, pp. 613-620), 

sobre todo de sus trabajos como crítico de libros, que lo han puesto
sus aspectos

están bien diseñados, y los consejos para el futuro son aceptables en su 
mayoría. No hay duda -que el presidente Kennedy ha reiniciado 
política de mayor acercamiento al Hemisferio Sur. Pero no hay duda que 
durará todavía años el poco entendimiento entre ambas partes del Con­
tinente:

pero
en contacto con otras confrontaciones —nada 'benévolas para España y 
su espíritu— que tal vez han sido las determinantes —por un justo 
espíritu de defensa— de esta confrontación suya. La introducción, pero 
sobre todo la conclusión, precisa bastante los términos de esta confronta­
ción: y el balance de la reflexión del autor es que “humanísticamente, la 
Casa de Austria ha impulsado —mantenido, en el peor de los casos— 
a la nación por las vías del fervor religioso, de los altos valores morales... 
Tras una política de franco europeismo, se implanta otra... de puertas 
cerradas o de nacionalización de las creencias, que nos desplacentan del 

‘ centro de Europa... Resultado de esta política cantonalista, favorable: 
unidad religiosa... floración mística, literaria, escénica, pictórica, arqui­
tectónica, poética, escolástica, metafísica. Hasta llegar a. lo que se ha 
llamado la genialidad teológica española... Resultado desfavorable de la 
política desplacentadora: sentimiento religioso tan acrecido que va hasta 
la despoblación del país y hasta la intransigencia; corte con los nuevos 
métodos inductivistas y de visión cuantitativa de la realidad... indife­
rencia ante los estudios históricocríticos y de carácter positivo...” (pp. 575- 
576). Y, para el futuro, esta constatación: “Hay, pues, con la Casa de 
Austria, importantes porciones de la cultura moderna menos atendidas y 

cultivo habrá de ser incumbencia de generaciones venturas. Algunas

una

una larga tradición muy diversa, formada por elementos muy 
dispares, no puede borrarse por buena voluntad que haya de ambas partes. 
Ayudados por el mundo que se achica, podremos ir comprendiéndonos 
mejor. La América Latina necesita muchos y fuertes esfuerzos internos 
para poder aprovechar de la ayuda y amistad norteamericana. Los países 
de este continente necesitan especialmente tener fe en sí mismos, 
tanto en ayudas externas. Lo primero que tendríamos que saber es hasta 
qué grado los pueblos latinoamericanos están convencidos de que un 
desarrollo económico y ún progreso social propio depende en un 90 por 
ciento de sus propias fuerzas puestas en movimiento. Y cuántos ■ son, 
dirigentes y pueblo, que están decididos a trabajar intensamente para 
conseguir un nivel de vida que ningún país del mundo ha alcanzado sin 

esfuerzo constante, disciplinado, y sometido a las exigencias del bien

y no ii

íi

un
común.

La obra de O. von Habsburg, En la primavera de la historia 11, mira, 
como la anterior obra del mismo autor que ya hemos comentado en esta 
misma revista (cfr. Ciencia y Fe, 16 (1960), p. 438) el futuro de Europa: 
y como su título, tomado de uno de los postreros discursos de Pío XII, lo 
insinúa, lo hace con optimismo. Como dice en el prólogo, los europeos 
deben contentarse con la herencia recibida del pasado, sino que deben, 
afrontar —sin renunciar a esa herencia— su tarea del futuro (p. 16). 
Los capítulos, bien escogidos y con expresivos títulos (Problema de la 
juventud, Alma y misión en Europa, El político, El emperador —Carlos V, 
el emperador cristiano por antonomacia— el Imperio, El pueblo, La 
sociedad natural, su sentido y su tarea, La- política familiar, y El Hombre 
de campo) son los puntos de apoyo de una visión optimista de Europa, 
optimismo tanto más comunicativo cuanto que el estilo del autor es insi-

cuyo
habrán de ser inventadas o descubiertas, tratando de constituir el estado 
moderno, que es examen de ideas y de productos, esto es filosofía y 
técnica, ciencia y organización” (p. 578). Como se ve, un libro valiente, 
que sabe defender lo que se tiene, pero también confesar lo que no se 
tiene y se debe adquirir, si se quiere sobrevivir.

no

FILOSOFIA DEL HOMBRE Y DE LA HISTORIA

Eranos-Jahrbuch llega a su XXVIII volumen, dentro de una serie que, 
hace más de una docena de años, dedica al tema del hombre: este volumen,

4

12 J. Iriarte, Pensares e historiadores (I): Casa de Austria, Razón y 
Fe, 1960, 620 págs.

io Otto Von Habsburg, lm Frühling der Gesehichte, Herold Wien, 
1961, 293 págs. . ’
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dos gobiernos, el de México y el de Bolivia, están teñidos de rojo, y esto 
parece que convence a muchos norteamericanos de que son democráticos. 
Además, en su tiempo han perseguido a la Iglesia católica que es, para 
machos de ellos, uno de los bastiones del totalitarismo: es la mentalidad 
de muchos norteamericanos, y no solamente de los protestantes entre ellos. 
Seguramente, si Castro no hubiera expropiado las compañías norteameri­
canas, también estaría considerado dentro de los gobiernos democráticos 
por el hecho de dedicarse a enseñar marxismo a las clases analfabetas.

E] último y quizás el más importante capítulo está dedicado a las 
relaciones norteamericanas con América Latina. Algunos de

luíante en grado sumo. Libro, pues, no de estudio para el especialista, sino 
de reflexión para el hombre común.

El libro de J. Iriarte, Pensares e historiadores12, es una búsqueda 
del espíritu ibérico, búsqueda centrada en una época de su historia —veinte 
siglos de la casa de Austria—, pero con proyección al futuro del mundo. 
Es una reflexión —es lo que quiere indicar el término usado en el título, 
de Pensares—, que trata de confrontar la España de los Austria con la 
mentalidad de la Europa moderna. En esta confrontación, el autor se ha 
aprovechado del abundante material cosechado a lo largo de muchos años 
de actividad literaria (véase el índice bibliográfico final, pp. 613-620), 

sobre todo de sus trabajos como crítico de libros, que lo han puesto
sus aspectos

están bien diseñados, y los consejos para el futuro son aceptables en su 
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tinente:

pero
en contacto con otras confrontaciones —nada 'benévolas para España y 
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espíritu de defensa— de esta confrontación suya. La introducción, pero 
sobre todo la conclusión, precisa bastante los términos de esta confronta­
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Casa de Austria ha impulsado —mantenido, en el peor de los casos— 
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‘ centro de Europa... Resultado de esta política cantonalista, favorable: 
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tectónica, poética, escolástica, metafísica. Hasta llegar a. lo que se ha 
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576). Y, para el futuro, esta constatación: “Hay, pues, con la Casa de 
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cultivo habrá de ser incumbencia de generaciones venturas. Algunas

una

una larga tradición muy diversa, formada por elementos muy 
dispares, no puede borrarse por buena voluntad que haya de ambas partes. 
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conseguir un nivel de vida que ningún país del mundo ha alcanzado sin 

esfuerzo constante, disciplinado, y sometido a las exigencias del bien

y no ii

íi

un
común.

La obra de O. von Habsburg, En la primavera de la historia 11, mira, 
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afrontar —sin renunciar a esa herencia— su tarea del futuro (p. 16). 
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optimismo tanto más comunicativo cuanto que el estilo del autor es insi-

cuyo
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titulado La renovación del hombre 1, contiene una variada gama de enfoques, 
desde el teológico al biológico, como se verá por la breve exposición que ha­
remos de su contenido.

diversas contribuciones Ocho profesores, de muy distinta personalidad 
científica, dictaron lecciones sobre este tema, de acuerdo a sus respectivas 
especialidades, las cuales, reunidas, constituyen el contenido de este libro. 
Heini Hediger, doctor en Filosofía, profesor de Psicología animal y Biolo- 

Universidad de Zürich, estudia determinados elementos arqueti-
E1 psicólogo Erich Neumann, autor del significativo libro Der schopfe- 

■rische Mensch, después de estudiar los diversos aspectos de la crisis de la 
imagen del hombre, y su renovación a través de factores históricos, psicoló­
gicos, artísticos, etc., llega a la conclusión de que la posibilidad de ésta radica 
en el reencuentro con las ocultas fuerzas de lo Maternal escondidas en lo 
profundo del Inconsciente colectivo. Henry Corbin, profesor en París y Te­
herán, en un artículo en francés titulado L’ Imam caché et la renovation 
de l’Homme en Theologie Schi’ite, nos da un resumen de la Imanología de 
los schiitas, y muestra las relaciones históricas con la Cristiandad bizantina 
y su mística tradición. El historiador de la Iglesia de Marburgo, Erns Benz, 
va considerando el triple aspecto del concepto del Superhombre a través de 
la Historia del Espíritu. Scholem trata la Fenomenología del Mesianismo en 
la historia judía, indicando que la salvación mesiánica no puede realizarse 
en el plano de la interioridad, sino que debe jugarse en el escenario de la 
historia y de la naturaleza, como algo que compete a la Comunidad y a la 
totalidad del mundo. Mircea Eliade narra los diversos mitos de Salvación, 
que han aparecido últimamente en Oceanía, conocidos con el nombre de 
Cargo-eults. El crítico artístico y literario, Sir Herbert Read, se consagra 
al estudio del Nihilismo y corrientes renovadoras en el arte de la actua­
lidad. Importantes son también las colaboraciones de W. R. Cortis, sobre 
El Hombre como Organo de Dios, y la conferencia de Joseph Campbell sobre 
■los Mitos y Ritos de Renovación de los primitivos cazadores y plantadores. 
De especial interés juzgamos el artículo de Adolf Portmann, pues trata de 
la contribución de la Biología a la nueva imagen del hombre, y plantea el 
problema creado por el aumento cada vez mayor de una concepción matemá­
tica del ¡mundo. Para Portmann, esto constituye una verdadera amenaza, y 
no dudamos afirmar que tiene razón: hay una serie de valores del existir 
humano que exigen una visión más ingenua y menos racionalizada del mundo. 
No estamos con Bergson en sostener la solidificación de la realidad 
concepto; pero si pensamos que el análisis de tipo matemático, 
sión exclusiva del universo, lo devaloriza y desvitaliza. Por

gía en la
pos, estructuraciones innatas, determinantes de la angustia animal, y sub­
raya el decisivo papel jugado por la angustia de la huida para la conser­
vación y significado de la vida de los animales salvajes. Hans Zulliger, 
doctor de Filosofía y Medicina en Ittigen, nos muestra, a partir de la 
acostumbrada casuística de sueños angustiosos y síntomas neuróticos, los 
fenómenos de la angustia infantil, y las dificultades, a veces insuperables, 
con que tropieza el niño en la liquidación del problema. La angustia ante 
lo femenino y sus influencias, es tratada por Erich Neumann, doctor en 
Medicina y Filosofía, psicoterapeuta en Tel-Aviv (Israel). Política y an­
gustia es tema del doctor en Derecho, y Presidente de la Prensa de Zürich, 
Urs Schwarz, que estudia el funesto papel de la angustia en ese campo, 

múltiples manifestaciones, exponiendo además las posibilidades decon sus
su superación. Gaetano Benedetti, profesor de Psicoterapia y Psicohigiene 
en la Universidad de Basilea, proyecta la angustia en el plano de lo psi-

manifestaciones en los casos patológicos de susquiátrico, basándose en sus 
pacientes, y aborda las posibilidades médicas para curar los diversos tipos 
de angustia. Para Arthur Jores, doctor en Medicina y director de la II 
Clínica Universitaria de Hamburgo, la angustia vital y la angustia mor- 

encuentran un motivo en una auténtica amenaza de la
de frustración son sus orígenes

tal raras veces
vida; inhospitalidad existencial y 
predominantes. El tan discutido tema de angustia y religión es tratado 
por Ernst Benz, doctor en Teología, profesor de Historia de la Iglesia y 
Ciencia de la Religión en la Facultad de Teología de la Universidad 
Philipp de Marburgo-Lahn, el cual rechaza 
aquélla, y considera que la angustia se origina por 
irrupción de lo transcendente. Indica además la gran 
angustia en la configuración de los cultos, y analiza las formas de supera­
ción de ésta por las diversas religiones. En el último ensayo, Walter Über- 
wasser, doctor en Filosofía y profesor de Arte en la Universidad de Fri- 
burgo, muestra la angustia creadora en la pintura europea, desde la alta 
Edad Media hasta Paul Klee, al cual atribuye una lograda conjuración de

amenaza

acusación de ésta poruna
una reacción contra la 

influencia de la

por el 
y su expre- 

eso el hombre
no debe perder jamás el sentido y la perspectiva de su primitiva contem­
plación sensorial del Kosmos. O, como dice Portmann al final de su tra­
bajo “... que el mundo de Ptolomeo nos conserve la Tierra como una patria”.

Dentro de la temática general del hombre, es actual todavía el subtema 
de la angustia: a él está dedicado el curso del Instituto C. G-. Jung, dicta­
do en 1958-1959 en Zürich; Tribuna de Occidente ha traducido ese curso, 
agregándole una breve presentación de sus autores, y un resumen de sus

la angustia.
A. Caturelli, en Tántalo 3, bajo el subtítulo de Lo negativo en el hom­

bre, dice pretender “elevar a filosofía las dimensiones negativas del hom­
bre, y lograr de ese modo una imagen del hombre que, como Tántalo, se 
auto-destruye sin fin. Por eso, esta obra puede ser considerada como el

2 La Angustia, Revista de Occidente, Madrid, 1960, 342 págs.
3 A. Caturelli, Tántalo, Assandri, Córdoba, 1960, 290 págs.

• i *N0S'jAHRBUCH (1959), Der Erneuerung des Menschen, Rhein, Zü­
rich, 1960, 508 pags.

I
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las notas y, sobre todo, en las bibliografías diseminadas por toda la obra 
(que pueden ser buena ayuda para los estudiantes, y que comprenden obras 
en todas las lenguas), menciona muchos autores modernos, éstos parecen 
¡no influir en el mismo texto. Diríamos que el autor ha respetado dema­
siado su texto original, sus antiguos cuadernos instar manuscripti, pu­
blicados entre los años 1937 y 1948, como complementos de la Psychologia 
de Donat, texto entonces clásico en las clases escolásticas. En otras pa­
labras, nos parece que el autor ha. pactado demasiado con una cos­
tumbre de cátedra; y, a pesar del innegable esfuerzo de sus bibliogra­
fías adicionales, éstas no han influido en la misma redacción y, por lo 
¡mismo, no ha dado a sus lectores —que se suponen ser estudiantes— el 
buen ejemplo de haber leído y asimilado —en lo que esto es posible— 
lo que cita. Decíamos que el autor mantiene los planteos de su obra an­
terior: por ejemplo, en el capítulo que trata de la vida apetitiva afectiva, 
el autor se limita a -defender el dualismo intelecto-voluntad frente a quie­
nes parecen postular una tercera facultad en el alma como base de los 
sentimientos superiores y de la intuición emocional (pp. 259 y ss; 273 
y ss.). Para mayor claridad, utilidad y provecho, dicho capítulo debió 
ser precedido por una exposición previa del dinamismo afectivo según

negativo de Cristocentrismo y de (su) Breve ensayo sobre el ser’’ (p. 8). 
No es una exposición sistemática, sino la comunicación, -lo más espontánea 
posible, de diversas experiencias negativas del hombre4.

Del mismo autor nos ha llegado su arriba mencionado Breve 
sobre el ser5, que considera “como un trabajo de aproximación, un tanteo, 
una búsqueda.. . que forma cuerpo con otros publicados —por él mismo— 
anteriormente, y (que) se ordena al problema fundamental donde todo 
se resuelve y a donde todo vuelve: el del ser” (p. 5).

Del mismo A. Caturelli

ensayo

nos ha llegado otra obra, más sistemática, ti­
tulada La Filosofía6, pero concebida todavía como una diálogo; nos ha lle­
gado el primer volumen, teórico, al que seguirá otro, histórico, 
ración por el momento. En la división de la filosofía que el autor adopta 
en su exposición, se nota la importancia del hombre: o sea, de una 
tropología filosófica hacia la cual convergen la cosmología y la psicología 
clásica, y de ,1a que se parte hacia la ontología, para terminar en las 
restantes metafísicas, y que justifica el papel central, en el sentido ex­
plicado, que se le atribuye, pues su objeto es todo el hombre, considerado 
como único sujeto capaz de filosofar acerca de sí mismo (primera rela­
ción antropológica) y acerca de los demás (Dios y el cosmos, con quienes 
se establecen sus otras relaciones antropológicas): en otras palabras, 
el hombre es el sujeto privilegiado donde se revela el ser, objeto de la 
ontología (p. 130). Dijimos al principio que el autor concebía este li­
bro como diálogo: añadamos que este diálogo lo entiende de maestro a 
discípulo —y también a colega—, con la peculiaridad de que supone 
discípulo —o un colega— argentino; y que este diálogo es la concretiza- 
ción de una larga experiencia de cátedra en la Argentina. Por la misma 
razón ambiental, las breves bibliografías, que acompañan casi a cada ca­
pítulo, tienen en cuenta las posibilidades lingüísticas comunes en la 
Argentina (o sea, son bibliografías en castellano, con lo más importante 
o útil en francés o italiano).

Pero si muchos autores contemporáneos, por razón de la lengua en que 
escriben, no figuran en las bibliografías )id usura argentinorura tanturn, 
sus ideas en cambio influyen en la concepción, moderna y tradicional a

la inclusión, por ejemplo, de la antropología, 
dentro y como formando parte esencial de los diversos tratados clásicos, es 
una buena señal de ello; lo mismo que la inclusión de temas como el 
de la historia, de la cultura y de la técnica.

En cambio, la Psychologia philosophica, de J. Muñoz7,

en prepa-

an-

la escolástica 8.
Con la obra siguiente, de St. Popescu, Introducción a la filosofía de la 

historia9, entramos en otro de los sub-temas actuales, el de la historia 
filosofía. Aquí cabría distinguir diversos aspectos de la historia,y su

cada -uno de los cuales podría ser objeto de una reflexión filosófica: el 
autor se limita, a lo que parece, al aspecto historiográfico; y, más que al 
hombre que tiene historia, concentra su atención en el historiador que la 
hace. No acabamos de entender la bibliografía final: ni representa el 
¡material ajeno usado —porque, en notas, usa obras que ¡no figuran en 
ella—, ni se ve el principio de selección que ha usado —no es exhaustiva—, 
ni se justifica enteramente la cita de ciertos autores (Danielou, por ejem­
plo) ya que no se citan otros similares (para el caso, von Balthazar).

La obra titulada Historicidad, de A. Brunner10, tiene como tema uno 
de los aspectos más humanos y profundos de la historia: o sea, no su ley 
¡universal, al modo de las leyes científicas que rigen el mundo infrahumano, 

irrepetibilidad individual, tan propia de la persona humana (p. 6). 
la introducción, anuncia' claramente los objetivos de la

un

la vez, de nuestro -autor:
,sino su 
El autor, en

aunque en

4 Tal ve venga al caso recordar aquí a Castelli y su uomo'qualumque, 
cfr. -Ciencia y Fe, 16 (1960), pp. 2721273.

3 A. Caturelli, Breve ensayo sobre el ser, Univ. Nac. de Córdoba, 1961, 
43 págs., separata de la Revista de la Universidad de Córdoba.

6 A. Caturelli, La Filosofía, I, Univ. Nac. de Córdoba, 1961, 315 págs.
7 J. Muñoz, Psychologia philosophica, Sal Terrae, Santander, 196f, 

437 págs.

8 Cfr. J. Mouroux, Affectivité et expérience chrétienne, RSPT., 51 
(1951), pp. 201 ss., o bien su libro L’Expérience chrétienne, Aubier, París, 
1952 (cap. IX-X). Y también S. Strasser, Das Gernüt, donde presenta el 
tratado clásico de las pasiones, de Santo Tomás, a la luz de los aportes de 
Jos actuales fenomenólogos (cfr. Ciencia y Fe, 17 [1961], pp. 198 ss.).

9 St. Popescu, Introducción a la filosofía de la historia, Lasserre, Bue­
nos Aires, 1961, 156 págs.

10 A. Brunner, Geschichtlichkeit, Francke, Bern, 1961, 203.
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filosofía de la historia que va a hacer: por de pronto, la descripción feno- 
menológica del modo de ser histórico, su esencia, casualidad y devenir 
(cap. 1 y 2), para llegar a descubrir el fundamento último de la histori­
cidad; luego, la búsqueda de las categorías del ser histórico (cap. 3) y, en 
el caso de ser comunes con las de la naturaleza, su distinción en el modo 
de aplicarlas; por último, las relaciones de la historicidad con otros 
dominios, como el conocimiento, la verdad o el sentido de la vida. Tal 
filosofía de la historia presupone la historia, y no pretende responder 
a ninguna de las cuestiones que hallan respuesta en la ciencia histórica 
por los medios que le son propios como ciencia; y, por eso, el autor 
deja a ésta la consideración de las culturas del pasado, y el descubri­
miento de las razones históricas que explican su origen, su florecimiento 
y su desaparición; ni quiere —esta filosofía de la historia— sustituir a 
la ciencia de la historia, ni prescribirle sus métodos, aunque especule 
sobre su valor epistemológico —como el autor lo hace en su anterior 
obra, Erkenntnistheorie, IV Teil— en cuanto que este valor ilumina el 
modo de ser histórico, objeto propio de esta filosofía de la historia (p. 
6). Una bibliografía, muy selecta, cierra esta obra, y corresponde al mate­
rial usado en el curso de la exposición, durante el cual el autor confronta 
su filosofía de la historia con otras —desde la hegeliana hasta la mar- 
xista—, de modo que el rechazo de los otros sistemas filosóficos le sirve 
para precisar mejor diversos aspectos del propio sistema. En cuanto al 
plan, explicado en detalle en la misma introducción, tiene profundidad 
metafísca y amplitud fenomenológica, como sucedía en otras obras del 
mismo autor (cfr. Ciencia y Fe, XII-48 (1956), pp. 84-92), y que son 
las cualidades de su concepción personalista del hombre. El último capítulo, 
sobre el sentido de la historia, siendo éste —dentro de la concepción del 
autor— un sentido religioso, nos aproxima, cuanto es posible en una filo­
sofía, a una teología de la historia o teología de la salvación. Claro está 
que el término salvación no parece encajar en pura filosofía, porque pa­
rece suponer una perdición original, cuyo hecho no parece constar por 
reflexión filosófica. El término exacto servía tal vez el que expresara las 
consecuencias de los desvíos del amor, ya que el amor es el sentido de 
la historia (pp. 189-190), y el egoismo su contra-sentido. Ahora bien, su­
perar este egoísmo, .tan radical como el amor, puede llamarse salvarse 
de él. Además, como la perfecta superación de este egoísmo sólo se halla 
en el amor de Dios (la Persona por excelencia, por ser a la vez infinita­
mente inmanente y trascendente), podría decirse qüe Dios nos salva 
cuando nos ama, y nos da así la razón última para amarlo a El (y 
a nuestros prójimos, y aún a nosotros mismos, en El). En este sentido 
se podría decir, en pura filosofía, que el sentido de la historia humana 
es la salvación. En cuanto al término sentido, diríamos que tiene sus 
ventajas, para marcar la diferencia radical entre esta filosofía realista 
de la historia y las otras —que llamaríamos idealistas o utópicas— que

buscan, en la historia, un fin que deba necesariamente alcanzarse, por­
que no se satisfacen con estar en camino hacia él; mientras que nues­
tra filosofía de la historia ya le halla sentido a este estar en camino.

CIENCIAS

Este boletín, más que de las ciencias puras, trata de sus relaciones 
con el hombre, con la filosofía, con la moral, etc. Y, por eso, alguno 
de los libros que aquí comentamos pudo muy bien formar parte de otros 
boletines: pero los comentaremos aquí —inmediatamente después del bo­
letín dedicado al hombre y a la historia— para subrayar la acentuación del 
interés por las ciencias, como parte del interés actual por el mismo hombre.

Por eso, el primer libro que comentaremos es el de P. Chauchard, 
titulado El humanismo y la ciencia 1: confrontación de los valores científicos 
actuales, con los clásicos valores literarios, en busca de un nuevo humanismo, 
más equilibrado. Porque si, por una parte, el clásico humanismo literario pa­
rece insuficiente hoy en día, por la otra el actual desarrollo de la ciencia y 
de la técnica parece privar al hombre de valores esenciales (p. 18). La 
solución no puede ser agregar, de fuera, valores espirituales al cultivo 
de la ciencia, ni constituir un exclusivo humanismo científico (p. 19); sino 
más bien integrar, por dentro, ambos valores, dando la preferencia a una 
ciencia que, por su esencia, conduzca al hombre a sus valores espirituales 
y, por tanto, a la filosofía y a la teología. Y tal es, según el autor, la 
biología humana (ciencia de la que trata en su importante capítulo se­
gundo, sobre todo en la sección titulada normas biológicas y moral na­
tural) ; ciencia, para el autor, por antonomasia desde su punto de vista 
humanista, porque estudia un cuerpo que tiene exigencia natural del es­
píritu. Como se ve, existe aquí toda una concepción humanista de las 
ciencias, al estilo de los grandes pensadores del humanismo clásico 
—literario, como dice el autor—, y que vale la pena tengan en cuenta 
cuantos se ocupan de la educación de la juventud 2.

Un nuevo Cahiers d’Estudes Biologiques, sobre los orígenes del hombre, 
tiene un sugestivo título que justifica las apreciaciones, recién pondera­
das, de Chauchard: Biología y Cultura3. En cuanto al origen del hom­
bre, caben dos actitudes fundamentales: estudiar la evolución en gene­
ral, con sus argumentos en favor y en contra, para luego hacer su 
aplicación al género humano; o, simplemente, darla por descontada, y

1 P. Chauchard, L’humanisme et la Science, Spes, París, 1961, 206 págs.
2 Recordemos al menos que Chauchard está habituado a tener que lu- 

* char por sus propias concepciones, que tienen siempre la audacia de ser
orignales, cfr. Rev. Thorn., 58 (1958), pp. 515-534.

3 Cahiers d’Etudes Biouogiques: Les origines de l’homme, Biologie et 
culture, Lethielleux, Paris, 1960, 204 págs.
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filosofía de la historia que va a hacer: por de pronto, la descripción feno- 
menológica del modo de ser histórico, su esencia, casualidad y devenir 
(cap. 1 y 2), para llegar a descubrir el fundamento último de la histori­
cidad; luego, la búsqueda de las categorías del ser histórico (cap. 3) y, en 
el caso de ser comunes con las de la naturaleza, su distinción en el modo 
de aplicarlas; por último, las relaciones de la historicidad con otros 
dominios, como el conocimiento, la verdad o el sentido de la vida. Tal 
filosofía de la historia presupone la historia, y no pretende responder 
a ninguna de las cuestiones que hallan respuesta en la ciencia histórica 
por los medios que le son propios como ciencia; y, por eso, el autor 
deja a ésta la consideración de las culturas del pasado, y el descubri­
miento de las razones históricas que explican su origen, su florecimiento 
y su desaparición; ni quiere —esta filosofía de la historia— sustituir a 
la ciencia de la historia, ni prescribirle sus métodos, aunque especule 
sobre su valor epistemológico —como el autor lo hace en su anterior 
obra, Erkenntnistheorie, IV Teil— en cuanto que este valor ilumina el 
modo de ser histórico, objeto propio de esta filosofía de la historia (p. 
6). Una bibliografía, muy selecta, cierra esta obra, y corresponde al mate­
rial usado en el curso de la exposición, durante el cual el autor confronta 
su filosofía de la historia con otras —desde la hegeliana hasta la mar- 
xista—, de modo que el rechazo de los otros sistemas filosóficos le sirve 
para precisar mejor diversos aspectos del propio sistema. En cuanto al 
plan, explicado en detalle en la misma introducción, tiene profundidad 
metafísca y amplitud fenomenológica, como sucedía en otras obras del 
mismo autor (cfr. Ciencia y Fe, XII-48 (1956), pp. 84-92), y que son 
las cualidades de su concepción personalista del hombre. El último capítulo, 
sobre el sentido de la historia, siendo éste —dentro de la concepción del 
autor— un sentido religioso, nos aproxima, cuanto es posible en una filo­
sofía, a una teología de la historia o teología de la salvación. Claro está 
que el término salvación no parece encajar en pura filosofía, porque pa­
rece suponer una perdición original, cuyo hecho no parece constar por 
reflexión filosófica. El término exacto servía tal vez el que expresara las 
consecuencias de los desvíos del amor, ya que el amor es el sentido de 
la historia (pp. 189-190), y el egoismo su contra-sentido. Ahora bien, su­
perar este egoísmo, .tan radical como el amor, puede llamarse salvarse 
de él. Además, como la perfecta superación de este egoísmo sólo se halla 
en el amor de Dios (la Persona por excelencia, por ser a la vez infinita­
mente inmanente y trascendente), podría decirse qüe Dios nos salva 
cuando nos ama, y nos da así la razón última para amarlo a El (y 
a nuestros prójimos, y aún a nosotros mismos, en El). En este sentido 
se podría decir, en pura filosofía, que el sentido de la historia humana 
es la salvación. En cuanto al término sentido, diríamos que tiene sus 
ventajas, para marcar la diferencia radical entre esta filosofía realista 
de la historia y las otras —que llamaríamos idealistas o utópicas— que

buscan, en la historia, un fin que deba necesariamente alcanzarse, por­
que no se satisfacen con estar en camino hacia él; mientras que nues­
tra filosofía de la historia ya le halla sentido a este estar en camino.

CIENCIAS

Este boletín, más que de las ciencias puras, trata de sus relaciones 
con el hombre, con la filosofía, con la moral, etc. Y, por eso, alguno 
de los libros que aquí comentamos pudo muy bien formar parte de otros 
boletines: pero los comentaremos aquí —inmediatamente después del bo­
letín dedicado al hombre y a la historia— para subrayar la acentuación del 
interés por las ciencias, como parte del interés actual por el mismo hombre.

Por eso, el primer libro que comentaremos es el de P. Chauchard, 
titulado El humanismo y la ciencia 1: confrontación de los valores científicos 
actuales, con los clásicos valores literarios, en busca de un nuevo humanismo, 
más equilibrado. Porque si, por una parte, el clásico humanismo literario pa­
rece insuficiente hoy en día, por la otra el actual desarrollo de la ciencia y 
de la técnica parece privar al hombre de valores esenciales (p. 18). La 
solución no puede ser agregar, de fuera, valores espirituales al cultivo 
de la ciencia, ni constituir un exclusivo humanismo científico (p. 19); sino 
más bien integrar, por dentro, ambos valores, dando la preferencia a una 
ciencia que, por su esencia, conduzca al hombre a sus valores espirituales 
y, por tanto, a la filosofía y a la teología. Y tal es, según el autor, la 
biología humana (ciencia de la que trata en su importante capítulo se­
gundo, sobre todo en la sección titulada normas biológicas y moral na­
tural) ; ciencia, para el autor, por antonomasia desde su punto de vista 
humanista, porque estudia un cuerpo que tiene exigencia natural del es­
píritu. Como se ve, existe aquí toda una concepción humanista de las 
ciencias, al estilo de los grandes pensadores del humanismo clásico 
—literario, como dice el autor—, y que vale la pena tengan en cuenta 
cuantos se ocupan de la educación de la juventud 2.

Un nuevo Cahiers d’Estudes Biologiques, sobre los orígenes del hombre, 
tiene un sugestivo título que justifica las apreciaciones, recién pondera­
das, de Chauchard: Biología y Cultura3. En cuanto al origen del hom­
bre, caben dos actitudes fundamentales: estudiar la evolución en gene­
ral, con sus argumentos en favor y en contra, para luego hacer su 
aplicación al género humano; o, simplemente, darla por descontada, y

1 P. Chauchard, L’humanisme et la Science, Spes, París, 1961, 206 págs.
2 Recordemos al menos que Chauchard está habituado a tener que lu- 

* char por sus propias concepciones, que tienen siempre la audacia de ser
orignales, cfr. Rev. Thorn., 58 (1958), pp. 515-534.

3 Cahiers d’Etudes Biouogiques: Les origines de l’homme, Biologie et 
culture, Lethielleux, Paris, 1960, 204 págs.
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procurar mostrar cómo se realiza en su caso. El Cahier que comentamos 
pertenece a esta última categoría: el problema se reduce a lo humano 
prehistórico, a su aparición a partir de formas inferiores y de sus 
primeras manifestaciones artísticas y religiosas. Además, por su íntima 
conexión con los temas señalados, se tratan otros dos de gran importan­
cia: inteligencia y lenguaje. Con lo cual se tiene lo esencial de la pro­
blemática propuesta, de modo que el lector culto, al cual se dirige la 
publicidad, puede hacerse una idea suficientemente clara de lo que 
se puede decir del origen del hombre en una concepción evolucionista no 
necesariamente materialista. Como es habitual en estos Cahiers, el pri­
mer artículo, más sintético, sirve de introducción: lo ha escrito R. Mou- 
terde (valiéndose de un artículo suyo 'anterior, publicado en L’Ami du 
Clergé), resumiendo las adquisiciones en cuanto al hombre prehistórico, 
y llamando la atención sobre la independencia de los datos de esa cien­
cia respecto de los datos de la revelación, en cuanto que ésta tiene otro 
objeto, otros medios de conocer, y otra seguridad superior (pp. 34-35). 
Como lo deseaba Chauchard, en este Cahier la ciencia biológica conduce 
hacia la filosofía y la teología: el último artículo, de G. Martelet, es 
ambas cosas a la vez, al tratar del hombre como palabra, y Dios 
revelación (es un acierto este estudio sobre el lenguaje, del cual trata 
también otro artículo del mismo Cahier). Digamos, para terminar, que 
cada artículo lleva la bibliografía usada en su curso; y, como otros 
Cahier, éste tiene también bibliografía de publicaciones recientes; y 
una crónica bien documentada, sobre la incertidumbre en la definición de 
la inteligencia humana.

Bajo el título, un poco equívoco, de El pecado contra la carne4, E. 
Huart estudia algunos problemas fundamentales biológicos, filosóficos y 
morales que plantea la intervención del hombre sobre el hombre, en los 
estadios primeros de su formación biológica (p. 47). Escrito este trabajo 
antes de las experiencias de Boloña, estas experiencias —con sus reper- 
cuciones morales— parecen haber justificado las prevenciones del autor 
contra ese tipo biológico de experimentaciones humanas: la utilidad de 
tales experiencias debiera ser sacrificada al respeto que se merece la vida 
humana, la libertad del espíritu humano, y las intenciones de Dios (todos 
estos serían, no los pecados de la carne, sino contra la carne, como dice 
el título del libro; no contra cualquier carne, sino contra aquella en la 
cual se debe encarnar el espíritu del hombre, y que es un instrumento 
de las intenciones de Dios). El plan es claro y lógico, aunque el estilo 
sea a veces un poco declamatorio: Exposición por .una parte (el pro­
greso de la experimentación, del estado terapéutico al biológico: moda­
lidades actuales de esta última experimentación; perspectivas y conse­
cuencias) , y por la otra su crítica (desde el punto de vista moral, juz­

gándola como un juego de azar con la vida humana). Muy oportuno el 
recurso constante, en la última parte de la obra, a Pío XII. Cierra el 
libro una referencia breve, pero oportuna, a las últimas experiencias de 
Boloña (pp. 123-124).

El título de la obra de J. P. Bouckaert, Cómo nacen los hombres5, 
puede llamar a engaño; y, por eso, digamos en primer lugar que no es un 
tratado de obstreticia; su temática, mucho más amplia, abarca lo rela­
cionado con la reproducción humana, especialmente bajo su aspecto bio­
lógico. Naturalmente, dada su importancia para el tema, la sexualidad 
ocupa una parte preponderante, la mitad del libro: junto al estudio 
de los caracteres primarios, encontramos el de los secundarios, particu­
larmente los morfológicos, por medio de comparaciones del dimorfismo 
sexual en su aspecto general (proporciones, características cutáneas y 
grasas), y en el regional (cabeza, cuello, torso y miembros). La activi­
dad sexual es presentada en sus cuatro grandes rubros: periodicidad de los 
fenómenos; instinto en sus manifestaciones, y causas determinantes; 
acercamiento sexual; acto sexual, con sus fenómenos preparatorios en am­
bos sexos, y orgasmo. Las páginas dedicadas a otras actividades sexuales, 
y a la valoración de las mismas, completan esta primera parte, de la 
cual podemos decir que cumple con su cometido de dar una información 
clara y suficientemente especializada. Lo mismo podemos afirmar del 
capítulo dedicado a la fecundación, donde encontramos las notas más 
importantes del mecanismo, variaciones morfológicas y hormonales co­
rrespondientes a la fisiología del feto de la mujer encinta, el parto y la 
lactación. De especial interés juzgamos la parte tercera, en que se trata 
la regulación de la función reproductora, o si se quiere, de la “población” 
y sus mecanismos reguladores, fertilidad, mortalidad, interacción regula­
dora. El estudio, que contempla además la vida animal, consiste en la pre­
sentación de los hechos (especialmente de los principales países europeos, 
a partir de estadísticas recientes) y en el análisis de sus causas. El 
libro se cierra con unas treinta páginas consagradas a las diversas edades 
de la vida: crecimiento, adultez, vejez y finalmente la muerte. Entre los 
méritos de esta obra podemos contar, además de la claridad y facilidad 
de lectura, las fotografías, numerosos dibujos y diagramas, que ayudan 
en gran manera para la recta intelección de la exposición. Al final de ca­
da capítulo, se halla una bibliografía del tema tratado, cuyo objeto, como 
advierte su autor en el prólogo ,es indicar las fuentes que permitan al 
lector completar sus conocimientos, más bien que dar algo exhaustivo 
isobre la materia. Un buen índice de temas facilitan la consulta.

W. Leibbrand y A. Wettley nos ofrecen, bajo el título de La locura6,

como

5 J. P. Bouckaert, Comment naissent les hommes, Neuwelaerts, Lou- 
vain, 1960, 316 págs.

6 W. Leibbrand y A. Wettley, Der Wahnsinn, Alber, Mánchen, 1961, 
XIII -}- 697 págs.4 E. Huant, Le piché contre la chair, Beauchesne, París, 1961, 124 págs.

1
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el aficionado o el ocasional— ha juntado un material enorme sobre el 
tema B. Desde el punto de vista social, lo interesante del hecho del chantaje 

otro hecho anterior, igualmente desagradable: una dualidad

una historia de la psicopatología occidental, digna de la colección de 
forma parte y de sus autores. Es una historia en la que hablan las fuen­
tes por sí mismas, a las que los autores añaden únicamente las 
rias indicaciones para su interpretación histórica, de acuerdo con su ob­
jetivo, que no es meramente especular, sino hacer historia. En. la intro­
ducción, los autores explican el por qué de la elección del título, ha­
biendo otros posibles —y esas explicaciones nos han guiado a nosotros en 
la elección a su traducción al castellano, ya que locura es un término 
¡más genérico que el de alienación mental o demencia—, pero que, siendo 
más técnicos y exactos, los obligaría a dejar de lado mucho material his­
tórico que entra perfectamente dentro de ese fenómeno total que se llama 
vulgarmente locura. Los autores conciben su historia como una prepara­
ción remota a una historia más técnica, que todavía falta sobre el tema, 
aunque ya se hayan hecho ensayos de valor. El plan de la obra sigue las 
grandes épocas de Occidente: antigüedad greco-romana, medioevo (el más 
breve de todos los capítulos), renacimiento, barroco, ilustración, y época 
moderna. Dentro de cada época, sin pretender sistematizar, toman diver­
sos aspectos del tema central, a medida que van encontrando los docu­
mentos (la historia de la ciencia de la locura comienza con el mito; y ter­
mina, en las escuelas modernas, nuevamente con el mito). Los documen- 

. tos van siempre en letra de más cuerpo (su traducción al alemán ha 
requerido muchos años de trabajo); y las ilaciones, en letras de menor 
cuerpo. El aparato crítico (al final de la obra), no pretende ser ex­
haustivo; pero hace, de esta historia, un precioso instrumento de tra­
bajo para futuras investigaciones, porque introduce con seguridad en 
todos los temas que toca. Muy útil el léxico de términos usados (pp. 
682-684), acompañado del clásico índice de autores citados.

Nos ha llegado el volumen cuarto de los Estudios de Psicología cri­
minal del conocido criminólogo G. von Hentig, sobre El chantajer: 
arsenal de datos sobre ese tipo de delincuente particular que se llama 
chantajista. En el prólogo, el autor se muestra adverso a la sistemati­
zación, la lógica y los conceptos (sic) que, instantáneas tomadas 
poca luz —y sobre todo si sus objetos se mueven— resultan desdibujadas 
e imprecisas; mientras que la ciencia del autor, por una sucesión de imá­
genes animadas, tratará de reflejar el juego vital de las fuerzas en el 
hombre criminal (p. 9). El estilo original del autor; acomodado 
intención, es ágil y animado 8.

El autor ha buscado en todos los tiempos y en todos los paises; 
eso, aún limitándose al chantajista profesional —y no teniendo en cuenta

que

es que supone
de vida entre principios y práctica, sin la cual —o sea, sin la preocupación 
consiguiente de mantener, a toda costa, esa dualidad y disimularla— 
sería posible el chantaje (p. 20). Desde el punto de vista legal, el problema 
del chantaje consistiría en que la ley que tratara de impedirlo, tendría 
que dar su protección a un sujeto que, de acuerdo a otra ley, es culpable 
(de aquí que el autor, para estudiar a fondo el delito del chantaje, deba 
tener en cuenta otros delitos —como el de la homosexualidad, por ejemplo— 
pu'esto que de la legislación positiva contra estos últimos delitos depende 
en parte la fuerza de su chantaje). A este hecho del chantaje que, como 

es rico en problemas, von Hentig dedica esta obra que va del delito 
a la técnica del chantaje y del chantajista a su víctima, tratando, además 
de las circunstancias, el lugar y el tiempo de la extorsión, y el botín 
exigido y obtenido. La parte legal es preferentemente la alemana (el tra­
ductor ha añadido la legislación española), aunque los hechos estudiados 
sean internacionales; y tiene aciertos, como el estudio de las diversas ex­
presiones (en diversas lenguas) del delito en cuestión (pp. 25-30). Un ín­
dice selecto de temas, alfabético, facilita su consulta.

La pequeña obra de J. Macer.nis, Filosofía y ciencia10, cabe dentro de 
este boletín, precisamente porque su autor trata de mostrar las ventajas 

la filosofía, sobre todo la tradicional aristotélico-tomista, podría en-

necesa-

no

se ve,

que
contrar en un contacto más frecuente con los avances de la ciencia moder­
na. Pero es una obra difícil de reseñar, porque en ella son atacados no 
sólo los científicos que se meten a filósofos, sino también los filósofos que 
se meten a científicos; y salen mal parados tanto los que mantienen las 
posiciones tradicionales, como los que las cambiann. Tanto más difícil es 

reseñarlo, cuanto que la reseña crítica de un libro quiere ser un co-pues
ínienzo de diálogo con su autor; y nuestro autor parece tener dificultad 
en dialogar con quien lo critica. Respecto de la interpretación que el autor 
hace de las nociones aristotélicas fundamentales, repetiremos aquí lo que 
en otra ocasión se escribió en esta misma revista: “Concediendo —que la 
teoría del acto y la potencia— se encuentre algo desprestigiada en nuestro 
tiempo (la bibliografía de artículos de revistas y monografías no da un

un

con

a esta
9 Alguien dijo que las obras de von Henting son, por esto mismo, útiles 

sólo para el criminólogo, el sociólogo y el moralista, sino también para
el novelista!

10 J. Macernis, Filosofía y ciencia moderna, Lumen, Buenos Aires, 
1961, 46 págs.

11 Tal vez, cuando cita, mezcla un poco los autores de manuales con
los especialistas, y las monografías científicas con las simples reseñas bi­
bliográficas: hubiera sido mejor seleccionar y clasificar todo ese material 
heterogéneo, y renunciar a veces a algunas citas menos importantes en 
el conjunto. ¡

noy por

7 H. voín Henting, Estudios de psicología criminal: el chantaje, Es- 
pasa Calpe, Madrid-Buenos Aires, 1961, 326 págs.

8 Tanto que el traductor debe haberse visto en figurillas para tradu­
cirlo sin traicionarlo: y ¡nos parece que no siempre lo logra, al atenerse 
demasiado a las palabras aisladas, perdiendo de vista el ritmo de la frase.

í
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saldo favorable de juicios modernos sobre la vieja noción), y creyendo 
sinceramente que ese desprestigio se debe al descuido con que la explican 
los mismos que se dicen sus defensores, nos vamos permitir señalar 
sumariamente— los aspectos de la teoría de la potencia que nos parece ol­
vidan los que la atacan, y descuidan los que la defienden superficialmente. 
El primer aspecto es el de la •privación: no se puede explicar bien a Aris­
tóteles si se descuida explicitar la privación, principio aristotélico 
devenir..

así se tiene al menos una visión más completa, pues las teorías, por
intuiciones fundamentales no serían contra­

que
más dispares que sean, en sus 
dictorias sino complementarias, En fin, esta selección de lecturas se ve 

está concebida como una primera aproximación, lo más directa e in-
—sólo

que
mediata posible, al problema actual de la filosofía de la ciencia: lo adver- 

el hecho de que, en la selección, no figuran todos los físicos quetimos en
han influido en la concepción filosófica de la naturaleza, sino sólo aque­
llos que el autor ha escogido para los diversos temas y concepciones.

H. Lange nos ofrece el segundo volumen de la Historia de los Funda­
mentos de la Física13, acerca de los fundamentos que el autor llama ma­
teriales, y que constituyen la teoría de la substancia de la física. El volu- 

consta también de dos partes. La primera, sistemática, necesaria para 
mejor comprensión del correspondiente desarrollo histórico. En la 

resaltar la íntima conexión entre la teoría de las probabi- 
formación del concepto, de lo cual recibe nueva luz la física

del
. El otro aspecto es el de la necesaria distinción del acto primero 

y acto segundo, sobre todo cuando se trata del cambio inmanente... El 
tercer aspecto es la distinción, que me parece fundamental, entre la poten­
cia respecto de una perfección en general (conocimiento, por ejemplo), y 
la potencia respecto de un acto concreto (acto de conocer tal o cual cosa) * 
En fin, la teoría del acto y de la potencia no se puede exponer (ni por 
consiguiente criticar o defender) sin tener en cuenta la teoría de la re­
lación: la relación, con todos sus matices de relaciones de razón 
predicamentales y trascendentales, cuasi trascendentales

men 
una
misma se hace 
lidades y la
estatística. Además se concibe la distinción entre continuo y discontinuo 
como una disyunción que, en un sentido sistemático, se puede reducir a 
unidad. Una faceta de la doctrina acerca de la sustancia es proseguida 
hasta el fundamento de la Termodinámica. En la segunda parte, el trata­
miento histórico del desarrollo de los fundamentos materiales de la física 

mostrar la evolución del pensamiento dentro de la física 
dependencia dfen la época; y, superedificando sobre la estructura 

sistemática, se adelanta hasta darnos una compresión unitaria de las teo­
rías físicas de nuestro tiempo. La tarea de este segundo volumen ha 
sistido principalmente en procurar, a partir de los problemas surgidos a 
través de la historia, una comprensión de los fundamentos materiales de la 
física. Una diferencia grande se ha de poner de relieve entre el primer 
volumen y este segundo. Mientras en el primero, en efecto, el fin hacia el 
cual debía conducir la investigación se dejaba ya ver a grandes rasgos 
desde el comienzo, esto es, la conjunción de tiempo-espacio-causalidad de­
bían conducir a los problemas de la Relatividad; no se deja entrever, en 
el caso de los fundamentos materiales, hasta el dia de hoy tan fácilmente 
un fin semejante a pesar de todos los éxitos de la mecánica cuántica y 
dulatoria. Esto puede deberse físicamente a que, a pesar de que la mecá­
nica cuántica y ondulatoria parece estar mejor captada que la teoría de 
la relatividad, filosóficamente sobre tiempo, espacio y causalidad se ha 
reflexionado mucho más que sobre los conceptos de los fundamentos ma­
teriales que, tanto en el mareo de la ciencia como en el de la filosofía, las 

presentan sorpresivamente carentes de una problemá- 
En realidad, los dominios de la física correspondientes a los funda­

mentos materiales —digamos sobre todo las disciplinas de la física esta-

y reales,
o no, con sus

fundamentos y formalidades, es la única manera humana de enseñar y de­
fender la noción de potencia. La exposición que el autor nos hace de la 
potencia aristotélica puede ser la de Aristóteles; pero no es la nuestra. Al 
menos, no es la exposición profunda de la solución del problema del deve­
nir: falta llegar a la noción de educción, de ser incompleto, del todo que 
es y de la parte que no es propiamente, sino que constituye el todo... Por 
eso, la crítica que el autor hace a la noción de potencia, aunque alcance a 
los que suelen considerarse sus defensores, no nos alcanza a nosotros... 
Séanos permitido no entrar en detalles: no sería esto un juicio bibliográ­
fico, sino un

se esfuerza por 
en su

con­

nuevo libro” (cfr. Ciencia y Fe, XIII-45 [1956], pp.
112-113).

The College Reading Series es una colección para estudiantes, pero 
que, traducida al castellano, no haría mal papel en nuestros ambientes 
universitarios. El volumen que hemos recibido se titula Lecturas sobre 
filosofía de la naturaleza12: selección derechuras interesantes sobre los 
principales temas de la filosofía de la ciencia, y sobre los problemas filo­
sóficos que presenta la física actual y su epistemología. En cada uno de 
los temas, se buscó al autor que mejor lo trató, como tema que resulta 
característico dentro de su sistema filosófico. Una dificultad del libro 
un mosaico de concepciones filosóficas diversas. Por ejemplo, en el tema de 
la naturaleza de la materia, presenta una sucesión de explicaciones comple­
tamente distintas: dinamismo, mecanicismo, hilemorf ismo... y cierta­
mente es inútil todo intento de unificación, por más que se alarguen las 
introducciones propias; y esto puede resultar desconcertante para un es­
tudiante, cual es el destinatario del libro. El autor se defiende diciendo

on-

es ser

más de las veces se 
v tica.

Geschichte der Grundlagen der Physik, Band II (Impuls,12 J- Koken, Reading in the Philosophy of Nature, Newman Press, 
Maryland, 1959, 403 págs.

33 H. Lange,
Energie, Wirkung), Alber, Freiburg, 1961, 399 pags.
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tística y de la termodinámica— hasta hoy apenas han experimentado 
tratamiento filosófico a la altura de su importancia física. Cierran la obra 
tres artículos de sumo interés: el progreso de la termodinámica, el desarro­
llo de la mecánica cuántica, y consideraciones filosóficas sobre la mecá­
nica cuántica 14.

Mientras las ciencias progresan vertiginosamente en el descubrimiento 
del cosmos, permanece la filosofía siempre referida a sí misma: mientras 
esta diferencia sea mal entendida, todo intercambio de los resultados de la 
investigación de ambas parecerá carecer de sentido. W. Szilasi, que há 
sabido ganar su vasto, influjo sobre la moderna ciencia —en especial de la 
biología— mediante charlas personales, muestra sin embargo en Filosofía 
y ciencia- de la naturaleza15, que filosofía y ciencia tienen, no cuestiones 
especiales, sino cuestiones dé distinta profundidad teórica. Ambas se fun­
dan en la permanente intimidad del intelecto

recursos de los que no te-ejército bien ordenado y equipado con armas y
principio de este siglo se lo imaginaban todavía ar-

rmierte del cosmos 16, en un

un
mían idea los que a
mado al estilo antiguo. A Due Rojo, en Vida y

de seria divulgación científica, ha procurado poner 
problemas cósmicos y sus probables soluciones, así en el campo científico 
como en el filosófico. El autor ha recogido en estas páginas algunas de 
las principales conquistas científicas de los últimos años, y confrontado 
con los inconmovibles principios de la fe y la razón las consecuencias que 
de ellas se deducen. Se puede adelantar en breve síntesis cuál será el 
resultado y conclusión de este trabajo citando las palabras de Pío XII: 
“La verdadera ciencia, en contra de arriesgadas afirmaciones del "pasado, 
a medida que avanza, va descubriendo más claramente a Dios, como si El 
estuviese alerta, esperando detrás de cada puerta que la ciencia abre...” 

Los trabajos preparatorios para el viaje interplanetario se hallan en
han surgido de

al día losesfuerzo

con la naturaleza; y como 
todos los planos de la experiencia, ya natural ya trascendente, se refieren 
a esta intimidad, devienen ambas consideradas como ciencias experimenta­
les. Esta profunda comunidad facilita la recíproca sugerencia de la inves­
tigación centífica y filosófica. Szilasi no intenta ocultar el abismo ante­
dicho, ,ni tampoco edificar sobre el mismo, sino aclarar

pleno desarrollo. Sin embargo, los satélites artificiales no 
la nada, sino que su consecución se debe al desarrollo experimentado por 
los cohetes de altura, en los cuales los investigadores, como los ingenieros,

constantes luchas para domeñar conI han tenido que sostener cruentas y 
éxito las poderosas e independientes energías encerradas en sus cuerpos 
¡metálicos. A Fritz, en Cohetes y satélites artificiales17, logra hacer resal­
tar ante el lector las dificultades e inconvenientes de todo orden que el 
dominio de la estratosfera ha presentado a los verdaderos pioneros del 
espacio, a los hombres cuya audacia, imaginación y conocimientos, ofren- 

la humanidad, permitió a ésta la consecución de 
En este libro se describe con

su significación
trascendental, y mostrar cuán fecundo puede ser para la investigación. En 
el presente volumen de bolsillo se han reunido algunas conferencias apa­
recidas durante los últimos quince años, en las cuales*ha ido procurando el 
autor ampliar las ideas expuestas en su libro Ciencia y Filosofía. Las 
principales de estas conferencias son las siguientes: Las relaciones entre 
filosofía y ciencias naturales, Experiencia y verdad en las cieñe as natu­
rales, Aporte de Schelling sobre la filosofía de la vida, Obra 
de Husserl.

i
%

¡ü
dados generosamente a 
los más próximos objetivos interplanetarios, 
magnífica pluma la atmósfera de esperanza e inquietud que reinaba en 
el campo de lanzamiento del cohete A-4 (V2), permitiéndonos vivir el des­
pegue a través de los ojos que, desde Cabo Cañaveral, contemplaban la 
realización de sus más audaces esperanzas. También se ponen a disposición 

informes originales de varios lanzamientos famosos, entre ellos,

e influjo

La visión del universo de hoy, tal como lo muestran la astronomía y 
geofísica moderna, es completamente diferente de la de 
mente diversa de la que veía la generación anterior 
lamente se van descubriendo mundos

ayer, y radical- 
a la nuestra. No so­

nuevos con manifestaciones insospe­
chadas de las más complejas actividades, svro que de todo el cosmos se 
puede afirmar que ya no es el mismo de antes: sus leyes, mejor conocidas 
ahora, forman un código novísimo, y el número sin número a él subordi­
nados y que por él se rigen, aparece a los ojos de la ciencia

del lector
el de un “A-5” descrito por el mismo von Braum, así como diversos mo­
mentos emocionantes e históricos presenciados por el autor. El lector en­
contrará aquí, desarrollada paso a paso, la teoría e historia del cohete, 
sin farragosas explicaciones científicas, sólo inteligibles para el que tenga 
amplios conocimientos en la materia: la explicación, por ejemplo, de por 
qué trabaja un motor cohete en el vacío, gastos de un lanzamiento, profe­
siones que ejerce la gente que trabaja en los cohetes, y

contribuyeron al rápido desarrollo de estas máquinas de la

como un

los motivos militares14 Interesará al posible lector el enunciado de algunos temas .tratados: 
La sustancia como causa de la determinación de la medida en el sistema 
formal tiempo-espacio-causalidad. Determinación y causalidad. Probabilidad 
y realidad. Continuo y discontinuo. Leyes fundamentales de la termodiná­
mica. El problema objeto-sujeto en la física. El desarrollo del concepto de 
sustancia hasta el comienzo de la Edad Media y en la Edad Media; desde 
Descartes a Newton; desde Newton a Kant. El desarrollo de la filosofía 
de la naturaleza a partir de Leibnitz.

15 ~W. Szilasi, Philosophie und Natur-Wissenschaft, Francke, Bern, 
1961, 133 págs.

y políticos que 
*• actualidad, etc.

m A. Due Rojo, Vida y muerte del cosmos, Fax, Madrid, 1961, 187 págs. 
17 A. Fritz, Cohetes y satélites artificiales, Morata, Madrid, 1960,

245 págs.
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expone en qué tiempo, en qué lugares y en qué ambientes se fue exten­
diendo sobre todo por Occidente. Toma el tema desde sus primeros prin­
cipios: exponiendo sus fundamentos históricos, muestra cómo se fue rom­
piendo la unidad que había reinado en Occidente (así en filosofía como en 
la misma teología), preparando así el clima para la Ilustración. La incre­
dulidad, que en la edad media sólo se manifestaba entre los incultos, apa- 

el Humanismo entre la gente ilustrada; y viene luego la Reforma, 
su multitud de sectas, a facilitar más todavía su extensión. Expuestos

En otra ocasión, hemos presentado la obra titulada Historia Mundi, 
iniciada por F. Kern y terminada, después de su muerte, por F. Valjavec 
(cfr. Ciencia y Fe, 16 [1960], pp. 433-435): de ella nos llega ahora su 
décimo y último volumen, consagrado al Siglo XIX y XX 1. En el conjunto, 
la obra se divide en: sistemas estatales europeos, Rusia y América; Asia, 
Africa, y colonias; desarrollo espiritual, social y económico; últimos tiem­
pos. Una tabla adicional, cronológica, ofrece en grandes grupos los aconte­
cimientos históricos (más importantes desde 1750 a 1950. La bibliografía 
—por capítulos— está al final de la obra, con referencias al texto donde 
se usa (pp. 775-801). Para la consulta, hay cómodos índices de nombres, 
temas y lugares. Este volumen, último de la obra completa, termina 
un epílogo, obra de H. Steinacker2, sobre la esencia y el sentido de la 
historia (pp. 721-772). Tal epílogo quiere ayudar, al lector de los diez 
lúmenes, a captar el sentido de todo lo leído en ellos: 
por eso el curso de su exposición para aclarar —en un tipo de letra menor— 
el alcance de sus observaciones. Sus últimas páginas son un llamado a la 
metanoia; es decir, a una conversión ideológica que vuelva a darle 
primacía a la voluntad, y haga de la inteligencia su servidora 
señora. El mal del mundo es la divinización del hombre; y su remedio no 
puede ser la divinización de la sociedad. No hay sólo alternativa entre in­
dividuo y comunidad, sino complementación. La vida del hombre 
mundo tiene sentido en lo que hace por los otros, y en lo que los otros hacen 
por él: o sea, en y por la comunidad. La historia humana no es un pro­
ceso ciego, sino una actividad grandiosa: la metanoia, la conversión en • el 
sentido moral, no es sólo una imposición de la hora actual, sino también 
una posibilidad del hombre eterno3.

El mismo que ha dirigido, hasta su muerte, la obra que acabamos de 
comentar, ha escrito una especial sobre La Historia de la Ilustración occi­
dental í, obra la más completa y acabada ^obre la Ilustración en Occidente: 
después de explicar brevemente el concepto y propiedades de la Ilustración,

rece con
con
así los fundamentos históricos, entra de lleno en la historia; pero no 
siguiendo un orden cronológico, sino relacionando la Ilustración con todo 
lo que va encontrando a su paso. Lo primero que expone, y con más pro­
lijidad, es su relación con la filosofía, que es donde más se extiende, pues 
ésta, que en un principio no era lo que más preocupaba a la Ilustración, 
pasa entonces a primer plano. Sigue luego su contacto con el protestan­
tismo, el catolicismo, judaismo, la Iglesia oriental, y con. todas las acti­
vidades del hombre, así culturales, como artísticas, económicas y políticas, 
sin dejar de tocar un solo punto que se haya relacionado en una u otra 
forma con la Ilustración. Esto hace'que siempre tenga que volver atrás, a 
retomar la historia en sus comienzos con cada una de estas ramificaciones, 
y por eso no puede seguir un orden cronológico. Es pues un trabajo ver­
daderamente titánico, hecho a conciencia, revestido de un aparato cientí­
fico que honra al autor y a la obi'a, y que le acompaña hasta el fin de su 
historia, sin omitir nunca nada que pueda contribuir a 
fenómeno histórico que se llamó, en Occidente, la Ilustración. Es de la­
mentar que el autor no haya podido ver salir su obra de la imprenta: una 
muerte repentina le arrebató, pocas semanas antes que saliera su obra a 
luz, privándonos de lo mucho que .aún prometía su ingenio.

ha llegado el primer volumen del Sumario de Historia Católica,

con

vo-
su autor interrumpe

su
y no su

conocer ese
en este

Nos
abarca la historia antigua y medieval del catolicismo, cuyo autor esque

N. C. Eberhardt5: algo más que una breve exposición, y menos que 
tratado exhaustivo de dicha historia. En el prefacio, el autor señala sus 
objetivos: 1. Presentar la historia de la Iglesia católica en sus circunstan­
cias políticas, sociales, económicas y filosóficas (a este fin, ofrece breves 
visiones panorámicas desde estos puntos de vista); 2. la división en épocas 
y tópicos ha sido hecha teniendo en cuenta esa correlación; 3. siendo una 
historia católica, ha tenido en cuenta los países que abrazaron esta fe (y 
las sectas, sólo en cuanto se separan de la unidad católica); 4. ha subraya­
do las aspectos teológicos, institucionales y filosóficos que interesan más a 

estudiante eclesiástico (prescindiendo por tanto más bien de los aspec­
tos artísticos) ; 5. en cuanto a los escándalos de dicha historia, ni ha guar- 

silencio vergonzante, ni los ha subrayado demasiado (ni faltan

un

1 Historia Mundi, Das XIX und XX Jahrhundert, Francke, Bern, 
1961, 818 págs.

2 Esta última parte, que abarca de 1919 a 1945, modesta y prudente­
mente se dimita a dar las grandes líneas del desarrollo político (pp. 681- 
693), con una crónica de esos años difíciles para Europa (pp. 694-720).

3 Antes de llegar a esta concepción de. la historia y de la tarea his­
tórica del hombre como fautor de la misma, el autor ha (tenido en cuenta 
—véase su selecta biografía, pp. 799-801— y ha expuesto lo esencial de 
otras concepciones sistemáticas de la historia. Buen trabajo pues el suyo, 
y buena coronación de la obra paciente de tantos historiadores 
colaborado con él en Historia mundi.

4 F. Valjavec, Geschichte der abendldndlischen Aufklarung, Herold, 
Wien, 1961, 380 págs.

un

dado un
que han

5 N. C. Eberhardt, A Summary of Catholic History, vol. I, Ancient 
and Medieval History, Herder, New York, 1961, 879 págs.
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Cierra la introducción una selecta bibliografía. Los comentarios, muy ajus­
tados al texto y relativamente prolijos, van en nota al pie de página (las 
frases comentadas, en negrilla).

referencias a sus aspectos providenciales, sin ser por eso moralizador en­
una forma molesta). Es -un manual muy didáctico, cuyos capítulos están 
inteligentemente divididos en párrafos cuyos títulos (en letra negrilla) 
dan el sentido de su contenido, y facilitan la cosmovisión historiográfica 
del autor. Las monografías citadas —de ambiente inglés, o en traducciones 
inglesas— fundamentan suficientemente las afirmaciones del autor, o po­
sibilitan un estudio ulterior de su lector. El índice de nombres (bastante 
completo) y de temas (selecto) facilitan su consulta. En apéndice, 
sentan las series de Papas, concilios generales, patriarcas de Alejandría 
y Antíoquía, y obispos de Constantinopla. Nos parece que el autor ha logra­
do su objetivo de facilitar, 
de la historia de la Iglesia, al mantenerse igualmente lejos de la vulgari­
zación y de la investigación erudita.

La obra de W. Herzog, Grandes figuras de la historiafi, es una serie 
de portarretratos tomados de la Kritische Enzyclopádie hervorrangenden 
Menschen aller Zeiten unid Volker: su autor presenta la serie en dos volú­
menes, el uno hasta el siglo XVI, y el otro para los siglos XVII y XVIII; 
y anuncia otros dos, para los siglos XIX y XX respectivamente. Los dos 
volúmenes que comentamos comprenden cien figuras, en un estilo concen­
trado y de desparejo valor histórico, pero todas ellas humanas. En el pró­
logo, el autor hace la historia de su obra, comenzada en un período de 
soledad (1941-1945), que fue como la semilla de la idea de una enciclopedia, 
objetiva y critica a la vez, basada en los hechos, pero también subjetiva en 
sus juicios (p. 7) : demasiado para un solo autor que, en su soledad, ha 
hecho una obra más bien subjetiva, en la que abundan los juicios, pero 
faltan las pruebas (o éstas están tomadas de autores igualmente subjeti­
vos). Los veinte años que el autor ha dedicado a su obra, no se notan en. 
la profundidad de los portarretratos, sino más bien 
enciclopédica. Dice que quiere destruir prejuicios (p. 10); pero lo único 
que hace es, apriorísticamente, comunicarnos sus propios prejuicios. Si 
nuestro autor hubiera nacido en el siglo XVII o XVIII —junto a Bayle, 
Diderot y D’AIambert— tendría la prerrogativa de la originalidad; en 
nuestro siglo XX, tiene solamente la del coraje de repetir prejuicios 
han sido superados hace siglos.

Cabe que presentemos aquí una obra, clásica de la historia, la de Tito 
Livio, Ab urbe condita, Líber 17, con una introducción y comentarios de 
S. Sánchez Valíejo. La introducción expone brevemente la vida de Tito 
Livio, su obra, su concepción histórica (aquí se alarga algo el autor de la 
Introducción), el carácter literario de su obra, su libro primero, 
cismo y, en fin, la visión de Tito Livio respecto de los orígenes de Roma.

6 W. Herzog, Grosse Gestalten der Geschichte, I-II, Francke, Bern, 
1959-1960, 314 y 304 págs.

7 S. Sánchez Vallejo, Titus Livius Patavinus, Ab urbe condita, líber 
1, Sal Terrae, Santander, 1960, 94 págs.

HISTORIA DE LA FILOSOFIA

se pre- La obra de J. Collins, Lecturas sobre filosofía antigua y medieval1, 
forma parte de una serie de lecturas sobre ciencias sociales y filosofía, 
serie que tiene mucho de sentido práctico americano, pero que, a la vez, 

ha descuidado la seriedad del contenido. Dividida la filosofía antigua y 
medieval en etapas (antigua filosofía griega, Platón, Aristóteles y filóso­
fos helénicos, pensamiento patrístico, filosofía cristiana desde San Ansel- 

hasta San Bernardo, filósofos árabes y judíos, maestros del siglo XIII 
desde Groseteste a Santo Tomás y del Gil de Roma al Dante, escuela fran­
ciscana, y últimos filósofos medievales —entre los cuales incluye a Ca­
yetano—), fuera de algunos casos en los cuales los filósofos son presen­
tados por un texto propio, en general se introduce al lector en el pensa­
miento de cada uno, de ellos por medio de un texto selecto de un especia­
lista 2, escogiendo un .tema o un aspecto de la personalidad del filósofo que 
se considera esencial para introducirnos en su pensamiento. Porque esta 
selección de lecturas pretende introducir al estudiante en el estudio de los 
grandes filósofos antiguos y medievales, y no siempre son los mismos 
textos de los autores lo suficientemente claros o precisos como para 
vir de introducción. De modo que todo el mérito del compilador de estas 
lecturas, J. Collins, radica en la selección de los filósofos y de sus 
temas característicos, así como de los especialistas que pueden introducir- 

más exactitud en su pensamiento. Hay una introducción general al

los estudiantes eclesiásticos, la comprensión
no

mo

d'
I

ser-

en su abundancia nos con
trabajo, y comentarios oportunos en su curso, a propósito de cada una de 
las etapas en que el compilador ha dividido la historia de la filosofía
antigua y medieval.

La edición de M. Alonso Alonso, de Pedro Hispano: Scientia libri de 
Anima3, honra a la editorial y a la colección Pensamiento de la que for-

—confrontando el
que

parte: segunda edición, retocada en algunos puntos 
texto anterior con un nuevo manuscrito—, con una -bibliografía de fuentes 
(principales obras de Pedro Hispano, con sus manuscritos y ediciones, y 
observaciones del autor), y de trabajos de historiadores y bibliógrafos; y

ma
r-

su clasi-
1 J. Collins, Readings in Ancient and Medieval Philosophy, Newman 

Press, Maryland, 1960, 340 págs.
2 En general, tales textos son trascritos sin aparato crítico, supuesto 

que éste se puede consultar en la obra original.
Alonso, Pedro Hispano, Scientia libri de Anima (2»

edic.), Flors, Barcelona, 1961, 503 págs.
3 M. Alonso

I
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medieval en etapas (antigua filosofía griega, Platón, Aristóteles y filóso­
fos helénicos, pensamiento patrístico, filosofía cristiana desde San Ansel- 

hasta San Bernardo, filósofos árabes y judíos, maestros del siglo XIII 
desde Groseteste a Santo Tomás y del Gil de Roma al Dante, escuela fran­
ciscana, y últimos filósofos medievales —entre los cuales incluye a Ca­
yetano—), fuera de algunos casos en los cuales los filósofos son presen­
tados por un texto propio, en general se introduce al lector en el pensa­
miento de cada uno, de ellos por medio de un texto selecto de un especia­
lista 2, escogiendo un .tema o un aspecto de la personalidad del filósofo que 
se considera esencial para introducirnos en su pensamiento. Porque esta 
selección de lecturas pretende introducir al estudiante en el estudio de los 
grandes filósofos antiguos y medievales, y no siempre son los mismos 
textos de los autores lo suficientemente claros o precisos como para 
vir de introducción. De modo que todo el mérito del compilador de estas 
lecturas, J. Collins, radica en la selección de los filósofos y de sus 
temas característicos, así como de los especialistas que pueden introducir- 

más exactitud en su pensamiento. Hay una introducción general al

los estudiantes eclesiásticos, la comprensión
no

mo

d'
I

ser-

en su abundancia nos con
trabajo, y comentarios oportunos en su curso, a propósito de cada una de 
las etapas en que el compilador ha dividido la historia de la filosofía
antigua y medieval.

La edición de M. Alonso Alonso, de Pedro Hispano: Scientia libri de 
Anima3, honra a la editorial y a la colección Pensamiento de la que for-

—confrontando el
que

parte: segunda edición, retocada en algunos puntos 
texto anterior con un nuevo manuscrito—, con una -bibliografía de fuentes 
(principales obras de Pedro Hispano, con sus manuscritos y ediciones, y 
observaciones del autor), y de trabajos de historiadores y bibliógrafos; y

ma
r-

su clasi-
1 J. Collins, Readings in Ancient and Medieval Philosophy, Newman 

Press, Maryland, 1960, 340 págs.
2 En general, tales textos son trascritos sin aparato crítico, supuesto 

que éste se puede consultar en la obra original.
Alonso, Pedro Hispano, Scientia libri de Anima (2»

edic.), Flors, Barcelona, 1961, 503 págs.
3 M. Alonso

I
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con un prólogo sobre la personalidad de Pedro Hispano, la autenticidad de 
su obra, la cronología, y su influjo durante tres siglos como pedagogo de 
teólogos y filósofos4. La personalidad de Pedro Hispano —como Papa, 
Juan XXI— tan rica que algunos han creído imposible que se trate de un 
solo hombre5, merece el interés que ha venido despertando entre los his­
toriadores de la filosofía, y justifica plenamente esta segunda edición de 
una de sus obras clásicas.

H. R. Schlette, bajo el título de La Vanidad del Mundo: horizonte fi­
losófico de Hugo de San Víctor6, nos ofrece un estudio más sobre este 
autor —clave del siglo XII— en uno de los aspectos de su pensamiento que 
hoy en día se ha hecho más actual: el mundo como tal7. El autor pre­
senta su .trabajo, en el prólogo, como complementario de otros que le han 
precedido, sobre todo el de W. von den Steinen, Der Kosmos des Mittelal- 
ters (cfr. Ciencia y Pe, 16 [1960],pp. 432-433). Y en la introducción, ex­
plica el método y el objeto de su estudio, a la vez que aprovecha la ocasión 
para recordar los principales estudios sobre Hugo de San Víctor (sobre 
todo, el de Lasic, de 1956, y el de Barón, de 1957, sobre los que se apoya). 
La obra de Hugo de San Victor, titulada De vanitate mundi, es céntrica, 
a juicio de nuestro autor, porque en ella Hugo de San Victor sitúa al 
mundo con relación al hombre, insertando su concepción del mundo dentro 
de su antropología filosófica. Un tema tan central, necesariamente tiene 
conexiones con otros .temas, en cuyo análisis nuestro autor no puede 
entrar, so pena de perder de vista el objetivo principal de su estudio: por 
eso, recurre de continuo a otros estudios (y éste es —desde el punto de 
vista del método— uno de sus méritos mayores, que hacen de este estudio 
un precioso instrumento de trabajo para estudios ulteriores), aunque de su 
parte trata siempre de aportar alguna luz, en forma breve y precisa8.

Desde un principio, nuestro autor rechaza dos simplificaciones: la que 
reduce el problema al rechazo o a la aceptación total del mundo, sin término 
medio; y la que considera que el cristianismo medieval sólo pensó en un 
rechazo total del mundo, sin matices. Y su conclusión es el resumen de 
todos esos matices, que esas simplificaciones olvidan y que él ha ido en­
contrando a lo largo de sus pacientes análisis de Hugo de San Victor, y 
que son los siguientes (pp. 157-166): el mundo no sólo debe ser considei’a- 
do como parte de la obra creadora de Dios, sino también como parte de 
la salvación de Dios; o sea, además del aspecto metafísico del mundo, hay 
que considerar su aspecto histórico que, de hecho, es de salvación, y que 
fundamenta una dialéctica del mundo que va de su negación a su afir­
mación (pp. 161162); y que no permite reducir a la univocidad el concep­
to del mundo que tenía Hugo de San Victor. De aquí que el único resumen, 
posible de su concepción del mundo, sea la enumeración dialéctica que el 
autor nos hace de sus diversos enunciados sobre él —no en cuanto tal, 
sino como parte de su concepción del hombre creado y redimido—, y con. 
la cual cierra su conclusión (p.p. 165-166). El libro termina con la biblio­
grafía de fuentes y monografías (entre las cuales ocupan buen lugar los 
otros estudios del mismo autor, sobre el mismo Hugo de San Victor). Di­
gamos por eso que esta obra vale, no sólo como monografía sobre el tema, 
sino también como instrumento de trabajo para futuras monografías.

La obra de C. Fabro, Participación y causalidad9, es la continuación 
de su célebre La nozione metafísica di participazione secondo S. Tomasso 
(1939-1950), e incluye estudios parciales previos, como el titulado Actua- 
lité et originalité de l’esse thomiste10. Se puede pues decir que es una 
obra de la madurez de su autor, enriquecida por el largo contacto con los 
contemporáneos, neo-escolásticos y no escolásticos, pero basada sobre todo 
en un estudio constante de Santo Tomás. Cualquiera de las partes de esta 
obra tiene valor propio: sea la introducción, sobre la actualidad y origi­
nalidad del esse tomista, sea la primera parte sobre la formación del esse 
tomista, o la segunda y tercera parte, sobre la causalidad del ser y su 
dialéctica, sea la conclusión sobre la participación y causalidad; de modo 
que nos resulta difícil reseñar la obra completa. Si desde el punto de vista 
histérico-filosófico, la obra intenta nada menos que la superación, por la 
metafísica tomista del esse, del' clásico conflicto entre el platonismo y el 
aristotelismo (p. 11) ; y, desde el punto de vista tomista quiere ser el des­
cubrimiento del verdadero Santo Tomás, oculto todavía a los ojos de sus 
discípulos más clásicos —los de primera hora, y los actuales— y sólo pa­
tente a la luz que sobre él derrama C. Fabro en esta obra (pp. 280 y

4 El autor deja, para una edición ulterior, el indicar las fuentes de 
Pedro Hispano: fuentes remotas, o sea los autores en los que se apoya, 
porque las fuentes próximas de esta Scientia de Anima son —según confe­
sión del mismo Pedro Hispano— sus otras obras anteriores.

5 Pues resultaría a la vez médico y autor de tratados científicos, filó­
sofo, teólogo y pedagogo. En la introducción (pp. XXXI-XXXV), Alonso 
Alonso defiende da autenticidad de todas las obras de Pedro Hispano, a 
pesar de la diversidad de su contenido.

6 H. R. Schlette, Die Nichtigkeit der Welt, Kosel, München, 1961, 
182 págs.

7 Actualidad, no sólo en la filosofía moderna, dentro del tema del hom­
bre y su historia (bajo el aspecto de la angustia que la acompaña), sino 
también en la teología —sobre todo la espiritual—, en el tema de da Igle­
sia y el laicado (cfr. Ciencia y Fe, 17 [1961], pp. 149-156).

8 Desde el punto de vista del método histórico-crítico, esta introducción 
es un modelo de exposición de la problemática que suele salir al paso del 
investigador de personajes del pasado que, aún siendo personales, no dejan 
de depender de una tradición. En toda da obra que comentamos campea la 
misma maestría metódica del autor, que manifiesta así el contacto que ha 
tenido con G. Sóhngen y su escuela de investigación.

9 C. Fabro, Participation et causalité, Nauwelaerts, Louvain, 1961, 
650 págs.

10 Rev. Thom., 56 (1956), pp. 480-510 (cfr. Ciencia y Fe, 13 [1957],
p. 48).
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Crítica y -moral de Kant se titula la obra de G. Krüger en su primera 

traducción francesa 13: es su mejor recomendación el que haya sido tradu­
cida, treinta años después de su edición original, como parte dé una bi­
blioteca tan actual como la de Archives de Philosophie; y que haya sido 
considerada digna de una traducción al francés por M. Regnier, con pró­
logo de E. Weil. Este último insinúa lo que sería la originalidad del 
trabajo del autor: constatación de la importancia que Kant atribuyó siem­
pre a la metafísica, y búsqueda de sus motivos (de los cuales el prolo­
guista señala dos: la filosofía era, para Kant, cuestión vital, de expe­
riencia humana; y como ésta era, por su esencia, moral, también lo era la 
filosofía). El traductor ha añadido referencias a la edición original de 
Kant, y con frecuencia a su traducción francesa. El autor, en su intro­
ducción, explica la problemática del libro, o sea las conexiones de los dos 
problemas que piensa tratar: el uno, estrictamente filosófico, de cómo en 
un mundo en que los hombres viven históricamente, es posible la filosofía, 
a pesar de su historicidad; y el otro, desde el punto de vista histórico, que 
consiste en plantearle el problema a Kant, ya que él se lo planteó, y ya que 
nuestras posibilidades de responder están de hecho influenciadas por la res­
puesta que él le dio. Pero, para comprender el autor, es mejor leer direc­
tamente su conclusión, en la que resume los resultados de su estudio: la 
intuición fundamental de la filosofía kantiana no se debe situar al co­
mienzo de ía edad moderna, sino al fin de la antigua metafísica teísta, 
porque es el último esfuerzo positivo —que aún dura— para salvarla (p. 
263). La interpretación de los que se dicen sus discípulos —y también de 
sus adversarios—, según la cual el centro de su sistema es la Crítica de la, 
Razón Pura, es equivocada: el centro del sistema kantiano es una expe­
riencia moral metafísica en la cual se comprende al conjunto de los seres 
como dependiendo de la creación de Dios. Diríamos pues que la parte ne­
gativa del sistema kantiano, meramente preparatoria para la parte positi­
va del mismo, ha hecho un impacto demasiado fuerte tanto en sus discípu­
los como en sus adversarios y los ha distraído de lo principal, que de hecho 
venía a continuación y que era lógicamente independiente de esa prepa­
ración negativa14. Así se explica el fracaso de la filosofía moderna des­
pués de Kant, pues no supo aprovecharse de su aporte decisivo; y, a la 
vez, se ve por dónde hay que llevar a la filosofía contemporánea, si se la 
quiere rescatar (pp. 270-272) : hacia la búsqueda del bien humano (inten­
ción práctica), cuyo encuentro posibilita la metafísica sobre la que esa 
vida se fundamenta.

ss.)... ya se ve que no terminaríamos nunca de enumerar los grandes
—por no decir ambiciosos— propósitos de Fabro en esta obra, aunque sólo
nos atuviéramos a sus propósitos explícitos y no nos metiéramos con sus 
intenciones implícitas. La obra se recomienda por sí sola, y no necesita
de nuestro juicio favorable para atraer sobre ella el interés de nuestros
lectores. De modo que sólo llamaremos la atención de los mismos sobre 
un punto, débil a nuestro juicio, de nuestro autor frente a los que él 
llama adversarios de la escuela tomista (léase sobre todo Suárez) : “el 
tomismo —dice nuestro autor—, como toda escuela que ha debido afrontar 
adversarios múltiples, pudo dejarse llevar por el adversario a polémicas 
contingentes, olvidando o dejando pasar a segundo plano, en el ardor de 
la polémica, su inspiración profunda fundamental...” (p. 50, y passim). 
Pues bien, creemos que sucedió precisamente lo contrario: toda desviación 
de la escuela tomista (Bañez, Cayetano, y otros antes y después de ellos, 
que enumera el mismo Fabro) encontró siempre un adversario fuera de la 
escuela oficiálmente tomista, que lo fue precisamente porque —antes que 
Fabro nos lo viniera a denunciar en nuestra época— denunció esa des­
viación, y quiso oponerse a ella en nombre del verdadero Santo Tomás. Por 
eso, no creemos que un tomista sea más seguramente tomista en la medida 
en que se profese más anti-suareciano; y puede hasta suceder que los 
neotomistas, que son acusados por Fabro de ser suarecianos (p. 73, nota 101), 
sean más tomistas que el mismo Fabro, aunque él crea lo contrario.

G. Muzio, La creación del alma según Santo Tomás11, es el segundo 
cuaderno publicado por la Sodalitas Thomistica, asociación libre empeñada 
en “entender a Santo Tomás leyendo a Santo Tomás”; y, por eso, estos 
cuadernos presentan textos tomistas con una introducción y notas, y la 
discusión que sobre ellos ha habido en los últimos decenios. Los textos se 
ordenan en tres grupos: la creatura y el creador; el alma y el cuerpo; 
origen del alma humana. Nos gusta el método escogido, y la distribución 
de la materia (por una parte los textos, con su introducción y notas; y 
por la otra, la reciente discusión). Pero sobre todo nos gusta el espíritu 
que parece guiar a la Sodalitas Thomistica a juzgar por este trabajo, y 
por las reacciones —cuyo espíritu no nos agrada— suscitadas por el ante­
rior cuaderno, y comentadas, en el prólogo de este, por Muzio. Y ojalá 
que ese espíritu de comprensión, que es el espíritu típico del genuino to­
mismo, encontrara más seguidores 12. Deseamos pues que los cuadernos de' 
Sodalitas Thomistica encuentren el eco que se merecen, si no entre los es­
pecialistas (a veces demasiado reacios a reconocer la importancia de la 
comprensión), al menos entre los que se forman para serlo algún día.

13 G. Krüger, Critique et morale chez Kant, Beauchesne, París, 1961, 
272 págs.

14 Tentativas como la de I. Quiles y su experiencia insistencial (cfr. 
Ciencia y Fe, 16 [1960], pp. 147-156), irían por un camino similar, sin dar 
el rodeo previo —lógicamente innecesario y contraproducente— de negar 
todo otro modo de fundar la metafísica.

11 G. Muzio, La creazione dell’anima umana sscondo S. Tomaso, Edit. 
Salesiana, Roma, 1961, 46 págs.

12 Cfr. M. A. Fiorito, La Academia de Platón como escuela ideal, 
Ciencia y Fe, XII-47 (1956), 93-95, 99-100.



— 387386 —
captar su sentido exacto17. Nuestro autor, como buen discípulo de Santo 
Tomás, se sitúa entre dos sentencias extremas (internas en este caso al 
mismo tomismo): una, la de Maritain y Gilson (el primero por razones 
especulativas, y el segundo por razones históricas), que exageran el influjo 
de la fe en la filosofía; y la otra, que minimiza dicho influjo (por exceso 
de duda metódica o actitud crítica). Pero se sitúa no sólo negativamente 
frente a ambas, sino que —y éste es su mérito— trata de construir una 
doctrina positiva propia, basada en estos cuatro elementos, que él conside­
ra tomistas: 1. la noción del magisterio que la fe ejerce respecto del hom­
bre que filosofa; 2. la inadecuación de esta ayuda que la fe presta al 
filósofo, si se la juzga filosóficamente; 3. la importancia sin embargo de 
esta ayuda, como hipótesis heurística en los casos en que la conclusión que 
aporta la fe se inserta en la línea de los principios propios de la filosofía; 
4. por último, la no necesidad —y ni siquiera conveniencia— de la duda 
real como actitud previa, precisamente en los casos en que la fe enseña 
algo al filósofo.

Bajo el título de Ensayos sobre la filosofía de Schelling A. Bausola 
presenta tres estudios sobre la primera etapa del pensamiento del autor 
estudiado (hasta 1801), como anticipos de un estudio ulterior del pensa­
miento completo de Schelling15. El principio crítico que guía al autor es 
no dejarse absorber de tal manera por la clásica dinastía idealista 
les ha sucedido a otros intérpretes de Schelling— que pierda de vista los 
motivos típicos del idealista que estudia, y que no se hallan en función 
de Fichte. Este principio explica la preferencia de Bausola por el Abhand- 
lungen zur Erlauterung des Idealismus der Wissenschaftslehren, sobre el 
cual versa este primer estudio que comentamos; y, luego, por las Philoso- 
phische Briefe über Dogmatismos und Kriticismus, del cual se ocupa en el 
último estudio, así como también la preferencia por los temas éticos que 
Bausola estudia casi siempre directamente.

La obra de A. Naud, sobre El problema de la filosofía cristiana1S, 
quiere ofrecer los elementos de una solución tomista, como dice en el sub­
título. El autor cree que entra a terciar en un debate lleno de equívocos, 
como se manifiesta por el solo hecho de que la misma expresión fundamen­
tal en el debate, filosofía cristiana, ha sido discutida (p. 9). Por eso el 
autor, antes de usar la expresión, ha querido determinar la naturaleza 
exacta de las relaciones que unen la filosofía con la fe y con la teología, 
señalando las desviaciones de principio, y el influjo que han tenido en la 
discusión. Santo Tomás —dice— no nos da una solución hecha, porque, 
si bien ha distinguido netamente la filosofía de la teología y ha estable­
cido el papel de la filosofía, no se ha abocado expresamente a determinar 
el lugar que la teología y la fe tienen en la filosofía; pero Santo Tomás 
tiene una concepción de la filosofía y de su método propio, y estos son los 
elementos de la solución que nos quiere dar el autor. El capítulo primero 
trata de la doctrina —de Maritain— llamada de la confortación del hábito 
filosófico por la fe (prescindiendo del tema, particular de Maritain, de 
la ética). El capítulo segundo trata de la confortación, en el sentido exac­
to en que el autor —siguiendo a Santo Tomás— la admite, y que explica 
valiéndose de la noción de la hipótesis. ^D1 capítulo tercero trata de la 
subordinación de la filosofía a la teología y a la fe, como expresión de sus 
relaciones mutuas. El capítulo cuarto y quinto tratan respectivamente de 
los llamados dos estados de la filosofía, y de la legitimidad de la expresión. 
filosofía cristiana: estudio lleno de matices interesantes, que el autor 
trata de comunicarnos haciendo esfuerzos por encontrar las expresiones 
más aptas, aunque para eso tengan que ser en parte nuevas (hipótesis de 
trabajo, subordinación, etc.), matizándolas a su vez para ayudarnos a

—como

HISTORIA DE LA TEOLOGIA

Denis de Rougemont nos ofrece, bajo el título de Como a ti mismo l, 
un ovsayo sobre los mitos del amor: continuación de sus otros estudios 
—tan discutidos— sobre el amor en Occidente, este estudio está impreg­
nado del mismo espíritu de ruptura —que caracteriza a su autor— con las 
estructuras hechas de la sociedad occidental —también la cristiana tradi­
cional—; espíritu que ni siquiera se satisface con las rupturas provocadas 
ya por Marx o Freud (p. 8), sino que busca siempre romper más estruc­
turas hechas, en beneficio de la única realidad que el autor admite, la del 
amor y la de la persona. El autor presenta su obra como una búsqueda, 
no de objetos de expresión, como la poesía lo hace, ni de valores, como la 
filosofía lo intenta, sino de una visión más verdadera que afectará al 
mismo sujeto que busca. Lástima que, con su principio metódico de no 
sucumbir a prejuicios, el autor incurre en el mayor de todos los prejui­
cios: creer que él no los tiene, o que son más objetivos que los de otros. Y 
lástima también que, profesando no hacer literatura, la hace con términos 
—como amor y persona— que se merecen un trato menos simplista: por 
ejemplo, cuando el autor acota que “el Dogma de la Inmaculada Concep­
ción de la Virgen (1871) aisla y subraya este elemento negativo —la au-

17 Diríamos pues que nuestro autor ha aprendido en el De Magistro, 
de Sto. Tomás (que comenta a partir de la p. 29), esta manera de tratar 
magistralmente un tema tan difícil como el de la filosofía cristiana, dán­
dole para ello especial importancia a la aptitud de la expresión, que varía 
según el oyente.

1 D. de Rougemont, Comme toi-méme, Michel, Paris, 1961, 285 págs.

15 A. Bausola, Saggi sulla filosofía di Schelling, Vita e Pensiero, Mi­
lano, 1960, 75 págs.

16 A. Naud, Le probléme de la philosophie chrétienne, Lethielleux, Pa­
ris, 1960, 111 págs.
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tiene una concepción de la filosofía y de su método propio, y estos son los 
elementos de la solución que nos quiere dar el autor. El capítulo primero 
trata de la doctrina —de Maritain— llamada de la confortación del hábito 
filosófico por la fe (prescindiendo del tema, particular de Maritain, de 
la ética). El capítulo segundo trata de la confortación, en el sentido exac­
to en que el autor —siguiendo a Santo Tomás— la admite, y que explica 
valiéndose de la noción de la hipótesis. ^D1 capítulo tercero trata de la 
subordinación de la filosofía a la teología y a la fe, como expresión de sus 
relaciones mutuas. El capítulo cuarto y quinto tratan respectivamente de 
los llamados dos estados de la filosofía, y de la legitimidad de la expresión. 
filosofía cristiana: estudio lleno de matices interesantes, que el autor 
trata de comunicarnos haciendo esfuerzos por encontrar las expresiones 
más aptas, aunque para eso tengan que ser en parte nuevas (hipótesis de 
trabajo, subordinación, etc.), matizándolas a su vez para ayudarnos a

—como

HISTORIA DE LA TEOLOGIA

Denis de Rougemont nos ofrece, bajo el título de Como a ti mismo l, 
un ovsayo sobre los mitos del amor: continuación de sus otros estudios 
—tan discutidos— sobre el amor en Occidente, este estudio está impreg­
nado del mismo espíritu de ruptura —que caracteriza a su autor— con las 
estructuras hechas de la sociedad occidental —también la cristiana tradi­
cional—; espíritu que ni siquiera se satisface con las rupturas provocadas 
ya por Marx o Freud (p. 8), sino que busca siempre romper más estruc­
turas hechas, en beneficio de la única realidad que el autor admite, la del 
amor y la de la persona. El autor presenta su obra como una búsqueda, 
no de objetos de expresión, como la poesía lo hace, ni de valores, como la 
filosofía lo intenta, sino de una visión más verdadera que afectará al 
mismo sujeto que busca. Lástima que, con su principio metódico de no 
sucumbir a prejuicios, el autor incurre en el mayor de todos los prejui­
cios: creer que él no los tiene, o que son más objetivos que los de otros. Y 
lástima también que, profesando no hacer literatura, la hace con términos 
—como amor y persona— que se merecen un trato menos simplista: por 
ejemplo, cuando el autor acota que “el Dogma de la Inmaculada Concep­
ción de la Virgen (1871) aisla y subraya este elemento negativo —la au-

17 Diríamos pues que nuestro autor ha aprendido en el De Magistro, 
de Sto. Tomás (que comenta a partir de la p. 29), esta manera de tratar 
magistralmente un tema tan difícil como el de la filosofía cristiana, dán­
dole para ello especial importancia a la aptitud de la expresión, que varía 
según el oyente.

1 D. de Rougemont, Comme toi-méme, Michel, Paris, 1961, 285 págs.

15 A. Bausola, Saggi sulla filosofía di Schelling, Vita e Pensiero, Mi­
lano, 1960, 75 págs.

16 A. Naud, Le probléme de la philosophie chrétienne, Lethielleux, Pa­
ris, 1960, 111 págs.
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cialistas (véase el índice de personas citadas, pp. 177-180), éste no des­
merece del anterior del autor, Lehrbuch der Moral-theologie, con el que 
contribuyó a la renovación de la teología moral, al centrarla en la idea 
de Reino de Dios3.

La Encarnación según Mario Victorino es el título de la separata de 
la disertación doctoral de W. M. Hagan4: además de la bibliografía (Obras 
de Mario Victorino, por temas; y las de Cándido que se refieren al mismo; 
y bibliografía selecta), la introducción, y el capítulo quinto (sobre el 
tema del título), esta separata, contiene los sumarios de los capítulos no 
publicados aquí: véase, al final, el índice de la obra completa, y se apre­
ciará el plan del trabajo, en sus dos grandes partes, tituladas Caro, Caro 
factum est.

Ch. Journet, bajo el título de El mal5, nos presenta un ensayo teológico 
en el cual todo lo que la teología tradicional, en sus diversos tratados, nos 

• ofrece sobre ese tema, es aquí considerado aparte y como en sí mismo: 
el mal pues en general, desde el punto de vista filosófico6 y teológico, 
dejando a un lado los puntos de vista científicos particulares, como el 
biológico y el psicológico. El plan del libro, subrayado en la advertencia 
preliminar —y patente en el índice de materias— es el siguiente: plan­
teado el problema del mal, se trata de su naturaleza, y después de sus 
formas; a continuación, la cuestión central de sus relaciones con Dios om­
nipotente e infinitamente bueno; luego, el mal natural, el mal del pecado 
y su castigo (purgatorio, infierno, y penas de esta vida). Cierra el ensayo 
una visión panorámica del mal en la historia, y una visión sintética de 
nuestra actitud ante el mal, de acuerdo con todo lo dicho. Como se ve, el 
[plan responde a la pretensión de darnos una visión de conjunto —filosófica 
y teológica— del mal como problema de la creación, que abarca a los 
angeles, a los hombres, y a la naturaleza inferior. En cuanto al modo 
de realizar ese plan, la fuente principal es Santo Tomás —y, en su tanto, 
San Agustín— pero en la línea de interpretación de Maritain: autores 
modernos, sólo ocasionalmente y con preferencia los que se relacionan 
con la fuente principal (y, prevalentemente, autores franceses). Se aprecia 
un esfuerzo positivo por actualizar los datos tradicionales, y responder 
así a las inquietudes modernas7: por ejemplo, la justificación de la

sencia de sexo, o sea de pecado, en el nacimiento virginal de Jesús— más 
bien que el signo positivo de una filiación divina...” (p. 17, nota 1), 
simplifica demasiado al dogma católico, e ignora la grandeza de las per­
sonas que han colaborado en su trasmisión hasta nosotros. El punto de 
partida del autor es el problema del erotismo que domina precisamente al 
alma occidental —que el autor estudia en los mitos de Don Juan y de 
Tristán— y del que se vería libre el alma oriental; y, a la inversa, mien­
tras la concepción de la persona en Occidente posibilita el amor del 
prójimo, la del Oriente parece no dar lugar a ello. Ahora bien, esta his­
toria comparada de las religiones, por la ignorancia religiosa del autor —ig­
norancia supina, al menos respecto del Occidente cristiano (véase el apén­
dice primero)— no puede ser tomada en serio (cfr. Ciencia y Fe, 17 
[1961], pp. 121-122), aunque sí esperamos sea refutada, como ya lo han 
sido otras obras del mismo autor. El mero hecho de escoger, para estu­
diar el Occidente cristiano, a André Gide, y olvidar, en su estudio del 
Oriente, a Mahatma Ghandi, es sintomático: con tal criterio, se puede ha­
cer literatura, pero no historia.

Totalmente diversa es la obra de J. Stelzenberger, sobre La conciencia 
■moral en San Agustín2: contribución a la historia de la teología moral, 
en la que se estudia a fondo la personalidad religiosa de San Agustín y su 
concepto de la conciencia. El autor ha escogido su tema con precisión; y 
aunque sabe descubrir sus relaciones con otros temas igualmente importan­
tes en el pensamiento agustiniano, sabe también renunciar a ellos en 
beneficio de la profundización del tema escogido. Por ejemplo, descu­
bierta por él la relación entre la conciencia y el corazón (p. 46 ss.), e 
indicado el aporte de otros autores y sus limitaciones (a propósito de Max- 
sein y su Philosophiu coráis, p. 46, nota 1), no pretende él mismo agotar 
el tema o decir la última palabra, sino solamente contribuir, con sus aná­
lisis de textos y modos de expresión agustinianas, al esclarecimiento ulte­
rior de este tema aún no suficientemente estudiado. La introducción ex­
pone la complejidad del tema (conciencia es una palabra latina que no 
tiene una única traducción al alemán), ^ señala el objeto de su estudio, 
que es aclarar sus sentidos y también la búsqueda de las fuentes, así como 
la captación del proceso histórico que ha sufrido dentro del mismo pen­
samiento agustiniano. Una mirada al plan de la obra, convence de la 
seriedad del análisis a que se somete aquí al pensamiento de San Agustín; 
y por eso se aprecia más el esfuerzo de síntesis que implican las pocas 
páginas de la conclusión (pp. 173-176). Libro rico en ideas (véase el 
índice de temas y tecnicismos, pp. 180-184), bien documentado en las fuen­
tes del pensamiento que estudia y en sus contactos históricos (Cicerón, 
Tertuliano, Jorónimo, etc.), así como en estudios paralelos de otros espe-

3 Cfr. Schol., (1953), pp. 585 y ss.
4 W. M. Hagan, The Incamation according to Marius Victorinus, 

Woodstock Coll. Press, Maryland, 1960, XIX-41 págs.
5 Ch. Jouhnet, Le mal, Desclée, Bruges, 1961, 334 págs.
6 En el plano filosófico, el autor se atiene de continuo a Maritain, cuya 

¡reflexión filosófica sobre el mal le parece la más rica y coherente, tradi­
cional y moderna, y digna de ser integrada dentro de su propia perspecti­
va teológica (que es fundamentalmente la de San Agustín y Santo Tomás).

7 Recuérdese la controversia entre Sertillanges y Bouyer (cfr. Ciencia 
'y Fe, 13 [1957], p. 539).2 J. Stelzenberger, Conscientia bei Augustinus, Schóningh, Paderborn. 

1959, 184 págs.
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fundamental (de la cual está tomado el capítulo publicado en la separata, 
sobre las pruebas de la existencia de Dios), y de la cristología (dentro 
de la cual la mariología tiene poco desarrollo).

Pro rruundi vita, es la publicación oficial de la Facultad Teológica 
de la Universidad de Munich, con ocasión del último Congreso Eucarístico 
Internacional10: la presenta, en una breve introducción, su decano Th. 
Kampmann, haciendo referencia a los grandes cambios —científicos, polí­
ticos, éticos— de que ha sido escenario la tierra de habla alemana, después 
de dos guerras consecutivas que mediaron entre el Congreso Eucarístico 
de Colonia (1909), el de Viena (1912), y el actual de Munich (1960); y 
dentro de la misma Iglesia, inmutable en su esencia, cambios como los 

• que se manifiestan en el movimiento litúrgico, la renovación kerigmática, 
la orientación antropológica, el renacimiento tomista, la extensión y pro- 
fundización de la teología bíblica, etc. En este ambiente de renovación 
hace su aparición esta contribución típica, Laudatio Sacramenti de una 
Facultad de Teología: su lema, que es el mismo del Congreso —Pro mundi 
vita— manifiesta su fundamento bíblico y su actualidad; y su intención, 
que es poner la teología al servicio de la Iglesia y del hombre. Consta 
de dos partes: la primera, de trabajos históricos, y la segunda, de trabajos 
especulativos; pero todos centrados en el Santísimo Sacramento, del que 
son un testimonio cuya fe quieren proclamar. En la primera parte, V. 
Hamp trata de Melquisedec como tipo: en este caso, el sentido espiritual 
o tipológico del personaje tiene un valor especial, por ser éste un pagano; 
además, la Carta a los Hebreos precisamente no se fija en el aspecto del 
mismo que subraya la liturgia —la oblación, la materia de la misma— 
sino solamente en que es rey y sacerdote (en este punto, el autor se 
atiene al comentario de Spieq). Planteado así el problema, ya se ve la 
importancia que tendría para la renovación litúrgica, si ésta quisiera 
atenerse estrictamente a los tipos con fundamento bíblico explícito. A 
continuación A. W. Ziegler estudia la doctrina eucarística de San Ireneo; 
y H. Lang, la enseñanza eucarística de San Agustín. Los siguientes tra­
bajos de esta primera parte, aún más históricos, incluyen uno de G. 
Schnaiger sobre J. A. Mohler y la participación del cáliz por parte de 
los laicos; y el estudio de Th. Kampmann, sobre la Laudatio Sacramenti 
en la obra de G. Von le Fort. La segunda parte de la obra que comentamos, 
parte como dijimos más especulativa, toca aspectos estrictamente teológicos, 
filosóficos (como el estudio que se refiere a Jung y Jaspers), sociológicos, 
eclesiológicos y canónicos.

definición del mal como privación, pero precisando mucho más el valor 
positivo de esta definición (pp. 37 y ss.). El libro termina con unas 
breves páginas en las que, comentando el Padre Nuestro, el autor logra 
hacer, de su teología del mal, un tema de oración.

Bajo el título de El pecado de los ángeles8, se han reunido trabajos 
de tres autores, Ch. Journet, J. Maritain, Ph. de la Trinité, publicados 
en diversos sitios con anterioridad, y que ahora —a pesar de las dife­
rencias inevitables de estilo y de método— forman un todo por la conver­
gencia de sus partes en una profundización filosófieo-teológica del misterio 
de la libertad creada y su pecabilidad. En realidad, se trata directamente 
de los ángeles; pero, en cuanto que éstos son creaturas puramente espiri­
tuales, se manifiesta en ellos en toda su intensidad natural la libertad 
creada; y por ser éste precisamente un punto discutido aún entre los 
intérpretes de Santo Tomás, así los antiguos como los modernos. En las 
palabras liminares se hace la historia de los estudios de cada uno de los 
autores, en orden cronológico de su publicación; y luego se explica el 
orden actual, no cronológico. Es central el estudio metafísico del tema, 
de J. Maritain; y los otros estudios, que son teológicos, le hacen marco. 
Todos usan como fuente a Santo Tomás, estudiándolo con mucha inteli­
gencia y según .todas las normas del método histérico-crítico (teniendo 
especialmente en cuenta la cronología de sus escritos): véase al final el 
nutrido índice de textos estudiados. Además, se tienen en cuenta las opi­
niones de los grandes comentaristas de Santo Tomás, sobre todo los clásicos; 
y se discuten con mucha libertad de espíritu sus conclusiones, que han 
hecho escuela, pero que nuestros autores no tienen ahora escrúpulo en 
abandonar. Hay que felicitar pues a la colección y a la editorial por 
haber recurrido al arbitrio de editar estos estudios hasta'ahora dispersos; 
y porque, al haberlos juntado aquí, los ha enriquecido mutuamente.

R. M. Mainka, en una separata de tesis doctoral, titulada Zinovij von 
Oten8, estudia a este polemista y teólogo ruso de la mitad del siglo 
dieciséis: su importancia radica en el tiempo en el que le itooó actuar, y 
en su obra principal —junto con dos homilías incompletamente publicadas, 
es lo único que nos queda de él, pues otras obras que hasta ahora se le 
atribuían, no serían propiamente suyas—, titulada Darlegung der Wahrheit, 
primera tentativa en Rusia de una .teología sistemática. La introducción, 
de la separata, junto con la conclusión, ofrece una buena síntesis del plan 
de la disertación: a través de este plan, se puede apreciar tanto lo esencial 
de la vida y de la personalidad del teólogo y polemista ruso, como la 
síntesis teológica de su pensamiento, con gran desarrollo de su teología

8 Ch. Journet, J. Maritain y Ph. de la Trinité, Le péché de l’Ange, 
Beauchesne, París, 1961, 245 págs.

9 R. M. Mainka, Zinovij von Oten, Pont. Lnst. Orient. Studiorum, 
Roma, 1961, 35 págs. 10 Pro Mundi Vita, Hueber, Mánchen, 1960, 330 págs.
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CUESTIONES BIBLICAS reflexiones más amplias sobre la perspectiva de cada evangelista— puesto 

que en la redacción, ordenamiento, división y nueva formulación de esa 
■materia hallaba ocasión de hacer oir su propia voz 7. Así vamos penetrando 
las dversas capas de la tradición hasta llegar a la actitud del mismo 
Jesús frente a la rebeldía del pueblo elegido. La obra de Gnilka es un 
buen modelo de método exegéticos, y tendrá que ser tenida en cuenta 
al tratar el problema del fin de las parábolas.

O’ Connor ha tenido el acierto de internarse en el estudio de un tema n, 
en general poco explorado, y de suma importancia para establecer la 
genuina noción de fe10 en el NT. Una primera parte de la obra encara 
los textos más claros referentes a la fe —aquellos, sobre todo, donde 
aparecen los términos pistis, pisteuo, etc.—, y los somete a un laborioso 
análisis, examinando cada uno en su relación con la perícopa, comparando 
los textos paralelos o emparentados. O’ Connor no pretende ofrecer un 
arsenal de erudición exegética. Para una información normal utiliza los 
comentarios standard (ICI, Lagrange) y todos los problemas críticos y 
hermenéuticos de un texto, que no afectan a la noción de fe, las mismas 
conjeturas de las teorías de las formas —Form Criticism— son metódica­
mente pasados por alto, excepto el caso de Marcos 1, 15. Su verdadera 
labor consiste en detectar los datos para un estudio psicológico de la fe 
y tratar de interpretarlos. Una segunda parte recoge las conclusiones en 
una síntesis equilibrada. Tres apéndices: el vocabulario de los sinópticos, 
fe y milagros, interpretación del concilio Vaticano1J, más una abundante

Tenemos en nuestras manos dos serios estudios sobre la teología de 
los sinópticos: uno de J. Gnilka, autor conocido en nuestra revista1, y 
otro de E. D. O’Connor, que conocemos por primera vez. El trabajo de 
Gnilka versa sobre un problema que ha sido piedra de escándalo y materia 
de reflexión para muchos, a lo largo de la historia —el endurecimiento 
de Israel2— y es el tercer volumen de una serie reciente dirigida por 
V. Hamp y J. Schmid3. El repudio de la predicación de Jesús, que se 
prolonga en el endurecimiento de los judíos frente a la predicación de los 
apóstoles, es explicado por los escritores del Nuevo Testamento 
recurso a Is. 6,9 s.4. Por eso, el primer plan del autor fue estudiar el 
texto isaiano en los evangelios y en Pablo; pero pronto advirtió que así 
resultaría demasiado amplio; limitó entonces el tema a los tres primeros 
evangelios, con la esperanza de ofrecer una contribución a la teología de 
los sinópticos3. El estudio consta de tres partes, destinadas, cada una de 
ellas, a examinar el texto de Isaías en Marcos, Mateo y Lucas; y un 
excursos sobre la literatura de Qumran. Todo el conjunto aparece encua­
drado en una serie de reflexiones destinadas a poner de relieve la 
fisonomía de cada sinóptico. Diez apretadas páginas de bibliografía, y 
abundantes notas al pie de página, son elocuentes testigos de la seriedad 
de la obra. Tres índices alfabéticos —textos, palabras griegas y hebreas— 
prestan buenos servicios. Cada texto es objeto de un minucioso, erudito 
y riguroso análisis, que parte del sentido de ciertas expresiones claves 
—ya que cada evangelsta, al componer su evangelio, se encontraba ligado 
por una tradición previamente elaborada6— y se despliega luego en

1 Ver en nuestra revista Ciencia y Fe, 13 (1957), p. 368 y s. la crí­
tica al libro del mismo autor: Ist 1 Kor. 3, 10-15, ■ein Schriftzeugnis fiir 
das Fegfeuer?

2 J. Gnilka, Die Verstockung Israels. Isaías 6, 9-10 in der Theologie 
Synoptiker, Kósel, Mánchen, 1961,, 227 págs.

3 El creciente número de estudios sobre problemas bíblicos, y el deseo 
de tomar parte en el progreso de esta qiencia sagrada, ha impulsado, a 
estos dos profesores de la universidad de munieh, a inaugurar una nueva 
colección titulada Studien zum Alten und Neuen Testament. Sus volúmenes 
están destinados no sólo a especialistas, sino también a los hombres cultos 
y a los que se dedican al trabajo pastoral. En ellos podrán hallar una in­
formación autorizada sobre el estado actual de 'los estudios bíblicos. Por eso, 
en esta serie, sólo tienen cabida trabajos de carácter científico que se 
acrediten por su método y su aporte a la ciencia bíblica.

4 Este texto de Isaías es citado por Mt. 13, 14 ss.; Me. 4, 12; 8, 18; 
Le. 8, 10; Juan 12, 40; Act. 28, 26s.

5 No pocos estudios se han consagrado a estudiar, con la ayuda del 
método llamado formgeschichtlich und redaktionsgeschichtlich, las carac­
terísticas de cada sinóptico; pero no abundan los estudios de conjunto. Por 
otra parte, pocos temas hay tan fascinantes como el endurecimiento de Israel.

6 Ver, a este propósito, la interesante introducción de J. Dupont en su 
elogiada obra Les beatitudes (Nauwelaerts, Louvain, 1958).

con

■ *!

7 Además de Formgeschichte y Traditionsgeschichte, se habla hoy de 
Redaktionsgeschichte. Con esto se quiere subrayar que los evangelistas 
son meros recopiladores, sino teólogos que, componiendo su obra, expresanl 
sus propias concepciones. Cfr. Ciencia y Fe, 15 (1959), p. 505, nota 23; 
X. Leon-Dufour, Exégése du NT.: Formgeschichte et Redaktionsgeschichte 
des Evangiles synoptiques, RechSR., 46 (1958), 237-269.

8 M. Zerwick, en VerbDom. (1955), p. 298-300, al dar el juicio crítico 
sobre la obra de Dupont, dice que es un ejemplo concreto de un método 
que, velis nolis, la exegesis católica debe necesariamente emplear hoy en el 
estudio de los evangelios. Sin ser tan categóricos, reconocemos que es un 
método que se va imponiendo, y que da sus frutos cuando se lo emplea con 
discreción y equilibrio.

9 E. D. O’Connor, Faith in the synoptic Gospels. A problem in the 
correlation of Scripture and Theology, University of Notre Dame Press, 
1961, 164 págs.

10 Dos razones justifican, a los ojos del autor, la elección del tema. 
Primera: entre los escritos del NT. son los sinópticos los que más agudas

. objeciones han suscitado en el campo protestante contra el concepto esco­
lástico de la fe. Melancton fundamentó su definición de la fe en textos si­
nópticos, antes de recurrir a San Pablo. Segunda: el olvido en que han 
■sido tenidos los tres primeros evangelios, aun en estudios dedicados a la 
noción bíblica de la fe, cosa sorprendente si se piensa que los sinópticos 
constituyen, en este punto, una etapa de transición entre la del AT. y la 
del NT. en su pleno desarrollo.

11 DeINK. 1789.

no
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bibliografía y breves índices —de cita bíblicas, de materias, de la termi­
nología sobre la fe— cierran la obra. Una muy interesante introducción 
nos inicia en el objeto y característica de la obra. El autor ha sabido 
dar a su escrito un enfoque que le sitúa en plena problemática de actua­
lidad. El origen de las discrepancias entre católicos y protestantes —obser­
va el autor— sobre la noción de fe, radica no sólo en un conflicto de 
doctrnas sino en que se trata de dos tipos diversos de teología: especulativa 
y bíblica 12, cuya disparidad muchas veces no se tiene en cuenta. Es un 
hecho que la enseñanza católica ha sido generalmente presentada 
lenguaje de teología especulativa; mientras que la protestante en el de 
teología bíblica13. Muchos desentendimientos provienen de este enfoqué 
inicial. El desarrollo de la teología bíblica entre los católicos, no ha disi­
pado completamente esta confusión y ha producido cierta división en las 
filas de los doctos. Teología bíblica y teología especulativa son dos moda­
lidades distintas: ésta, tiene una orientación, un espíritu, un modo de 
concebir muy diferente de aquélla, que ha madurado en los últimos dece­
nios14. Aplicado al caso concreto de la fe, la teología especulativa trabaja 
por determinar su esencia, separando cuidadosamente todo elemento

de O’ Connor va a ser una contribución a este problema, como lo subraya 
el subtítulo 17. La obra está concebida como un ensayo de teología bíblica, 
pero
lo cual escapa a la consideración de los evangelistas. Así, los resultados 
de la teología bíblica se hacen accesibles a la consideración de la teología 
especulatva y, en cierta manera, se contribuye a disipar la oposición que 
divide a los especialistas de ambas disciplinas en su concepción de la fe 18.

El interés creciente de los fieles por leer la Biblia, y la convicción 
de que no es posible una lectura fructuosa sin poseer alguna preparación, 
ha provocado una serie de publicaciones de este tipo. Vemos con compla­
cencia que aun los grandes maestros olvidan, por momentos, sus preocu­
paciones eientífcas, sus análsis sutiles, y tratan de exponer en estilo 
llano y sencillo, sus conocimientos, al alcance del pueblo cristiano. En 
primer término presentamos la obra de A. Zimmermann, El gran libro 19, 
especie de introducción breve y enjundiosa a los libros de la Biblia. Co­
mienza orientando al lector sobre la verdadera naturaleza de los libros 
sagrados que forman un organismo de escritos. Lamenta la ignorancia que 
reina en torno a ellos, y la atribuye a. la actitud espiritual del mundo 
civilizado, que aborrece el esfuerzo espiritual (p. 10). Se hace indispen­
sable un acercamiento a la Bibla (p. 12) que el autor se propone ofrecer. 
A. y N. Testamentos presentan, en un breve relato, la hstoria de Israel y 
del cristianismo primitivo. Por eso comienza Zimmermann con una sustan­
ciosa historia de Israel; el origen y extensión de los libros del A. T. y 
su significado para el pueblo de Israel y para la humanidad. Sigue una 
breve reseña de cada libro presentado según la división clásica: históricos, 
poéticos y proféticos; estos últimos precedidos de unas nociones generales 
sobre profetismo. Otro tanto ocurre con el N. T.: breve historia, presen­
tación de los libros, reseña de cada uno. Cada parte está precedida de 

breve introducción. El libro está escrito con cariño y piedad y dice,

al mismo tiempo tiene algo del espíritu de la teología especulativa,

ien un

con­
tingente asociado a ella por una situación concreta o por el sentido que 
le da un autor particular; la teología bíblica, por su lado, busca, no lo 
que es la fe en sí misma, sino el modo cómo se presenta en la Escritura, 
como hablan de ella Juan y Pablo, etc.15. La distinción entre estos dos 
tipos de teología es difícil de precisar porque no dependen de la materia 
ni del objeto, sino de la manera de concebirlo o enfocarlo16. El estudio

12 De la parte católica, cita el autor a Antoine, Foi, DBS., t. III, c. 
276; de la protestante, a Warfield, en Dictionary of the Bibel, de Has- 
tings, t. I, p. 836 b.

13 Exegetas católicos, como Meinertz, Bonsirven, Lyonnet, sostienen que 
el concepto neotestamentario de la fe contiene más elementos que la simple 
adhesión intelectual. Los protestantes, como Feine y Bultmann, prestan 
una mayor atención al elemento intelectual. Así se van acercando los dos 
puntos de vista, sin llegar, con todo, a encontrarse.

14 La teología especulativa es bíblica, ¿n cuanto recibe la palabra de 
Dios contenida en la Escritura; pero su característica es captar las reali­
dades divinas como son en sí mismas, despojándolas de lo contingente que 
revisten en la presentación bíblica. En cambio la teología bíblica se ocupa 
de la enseñanza bíblica como tal; por eso recoge con cuidado todos los ele­
mentos y rasgos, aun accidentales, del mensaje bíblico: cfr. Introduce 
tion, p. XIII.

15 En Pablo la fe está relacionada con la justificación; en Juan, con 
■la vida eterna; en los sinópticos, con la salvación. Cfr. Introduction, p. XIII.

16 Una ya crecida bibliografía, manifiesta el interés por determinar el 
concepto y la función de la. teología bíblica. Citaremos sólo tres artículos: 
La XVIII Semana bíblica española dedicó especial atención a este tema; 
y sobresale el de J. Alonso Díaz, La teología bíblica a través de la histo-

Consideración de algunas tendencias, por su visión panorámica del pro- 
"; L. Alonso-Schokel, Argument d’Escriture et théologie biblique 

dans Vénseignement théologique, NRTh., 81 (1959), p. 337-354, expone

una

la relación entre ambas disciplinas, y abunda en literatura sobre todo ale­
mana e inglesa; A. M. Artola, ¿Qué es teología bíblica?, VyV., 19 (1961), 
p. 291-371, interesante porque recoge las últimas publicaciones, y además 
de presentar un buen resumen histórico, afronta la solución del problema.

17 A problem in the correlation of Scripture and Theology.
18 Sobre este punto aconsejamos la lectura del Excursus II, Justifi­

cación y fe, IV, de nuestro comentario a la Carta a los Romanos que apa­
reció en estos días con el título La Sagrada Escritura, texto y comentario, 
NT. it. II, BAC; St. Lyonnet, De Rom. 3, 30 et i, 3-5 in Concilio Triden- 
tine et apud S. R. Bellarminum, VerbDom., 29 (1951), p. 88-98, deja entre-

la dificultad de compaginar la noción escolástica y la paulina de la 
fe. Sería útil consultar la crítica de A. Vanhoye al libro de P. Valix>tton, 
Le Christ de la foi. Etude de théologie biblique, Labor et Fides, Genéve, 
1960. Cfr. ReehSR., 49 (1961), p. 624 s.

19 K. Zimmermann, Das Grosse Buch. Einführung in die Bibel, 
Francke, Bern, 1960, 278 págs.

ver

na.
blema
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brevemente, lo más importante. Podríamos reprocharle el ser a veces 
demasiado tradicional20, el atribuir a la Iglesia católica la opinión de 
que la Vulgata es inspirada (p. 31), y alguna que otra afirmación no 
conforme con nuestras opiniones católicas. Pero no podemos exigir esta 
uniformidad de doctrina a un estudioso que no milita en nuestras filas.

Ha llegado a término la ya conocida Vida de Jesús, de S. M. Willam 21. 
El autor, pedagogo de rango22, se había propuesto ofrecer a los lectores 
simples, sobre todo catequistas, una ayuda, para leer por sí mismos y 
entender más hondamente la figura y obra de Cristo. Para esto introducía 
en el mundo geográfico, histórico, cultural y relgioso de la Palestina en. 
tiempo de Cristo, al mismo tiempo que tejía un relato coherente y 
cronológico23, de la vida de Jesús, en cuanto los evangelios lo permiten. 
Su larga preparación —amplia literatura sobre Jesús y su tiempo, viajes 
y estadías en Palestina— aseguró a su lbro un éxito, atestiguado por 
las numerosas traducciones y la difusión obtenida. Una segunda parte 
lleva la obra a su fin. No se trata de una continuación sino de un 
complemento. Willam, llevado del mismo deseo de introducir a los hombres 
de la era atómica en el mundo espiritual de la antigua Palestina, toma 
los pasos evangélicos no tratados en el primer volumen, y los desarrolla 
siguiendo el mismo método. Numerosos excursus enriquecen esta segunda 
parte, y le dan una apariencia de libro científico; veinticinco fotos —en 
el tomo segundo— componen el aspecto ilustrativo de la obra. Indices 
alfabéticos de personas y materias facilitan la consulta; lástima que los 
índices estén en cada tomo, y no haya uno general de toda la obra.

Para la lectura de los evangelios, prestan buen servicio los atlas 
históricos: muy conocido es el de Tellier24, felizmente traducido al caste­
llano, y presentado por los Ediciones Benedictinas, de Méjico, como parte 
de su colección Biblia y Tradición, en la cual también se publicó la obra 
de P. Poelmann, Cómo leer la Biblia, que ya hemos ponderado en otra 
ocasión (cfr. Ciencia y Fe, 15 [1959], p. 200). La misma editorial ha 
presentado un plan de lectura para toda la S. Escritura (menos los salmos 
y los evangelios): hoja apaisada, plegada,\jue en un lado tiene el plan 
y en el otro las explicaciones. Optima presentación, en colores —según los

tiempos— y que supone una lectura diaria de la Escritura que llegue a 
diez o quince minutos25.

También el conocido exegeta belga L. Cerfaux pone a disposición de 
los fieles el fruto sabroso y fresco de su labor exegética en el comentario 
al Discurso de la misión26, muy bien recibido por la crítica27. Es una 
bbra plena de espiritualidad bíblica. De manera ágil 1 nos expone el 
discurso de Mateo 9, 35 - 10, 42, dividiéndolo en dos partes: la misión, 
y las promesas de Dios. Se trata de meditaciones bíblicas para los modernos 
apóstoles, que ilustra con ejemplos de santos también modernos: el cura 
de Ars, Benito Labre, Francisco de Asís. Con frecuencia insiste en la 
necesidad de hacernos pequeños delante de Dios, y esperar todo de El.

Todo el mensaje de Jesús, centralizado por los sinópticos en el anuncio 
del reino de Dios, es presentado al público cristiano por H. Schiirmann 2S, 
nombre que se va abriendo camino en los comentarios de este género. 
Habría que comenzar la lectura de este libro por el epílogo, donde el 
autor expone breve y profundamente la estructura, el fin y el recto uso 
de su obra. Jesús, observa Schürmann, no ha transmitido su mensaje en 
predicaciones sistemáticamente divididas, sino en proverbios, parábolas, 
etc., según los géneros literarios habituales en aquellos tiempos. Estas 
palabras de Jesús quedan como tesoro cuidadosamente conservado en la 
memoria de los dscípulos, y pasan a ser el fundamento de la Iglesia. La 
mayoría de los cristianos no sospechan el arduo y prolongado camino 
que han recorrido las palabras de Jesús desde el momento en que El las 
pronunció hasta su inserción en los evangelios20. Las etapas no aparecen 
con toda claridad y a veces —como en el caso presente— sería superfluo 
esforzarse en distinguir entre las palabras pronunciadas por el mismo 
Jesús y las que aparecen en los evangelios 30. Por otro lado, las palabras 
del Señor se ilustran unas a otras cuando se empalman textos emparen­
tados por su contenido. Por eso el autor divide la enseñanza de Jesús

26 L. Cerfaux, Discours de mission dans l’évangile de S. Matthieu, 
Desclée, Paris, 1956, 146 págs.

27 I. de la Potterie, en Bijdr., 19 (1958), p. 199; G. Bernint, en 
Greg., 40 (1959), p. 142; M. E. Boismard, en RevBibl., 65 (1958), p. 305; 
J. Delorme, en AmCl., 68 (1958), p. 670.

28 H. Schürmann, Worte des Herm. Jesu Botschaft von Kónigtum 
Gottes. Herder, Freiburg, 1961, 187 págs.

29 Este problema, que suele denominarse crítica de los evangelios, es, 
en la actualidad, uno de los centros de interés de los especialistas. Ver 
nota 6 y 7 de este boletín.

30 Nos parece muy sensata la posición del autor. Por un lado, quiere 
familiarizar a los lectores con los problemas de crítica literaria, y les 
muestra su importancia para conocer mejor la verdadera naturaleza de los 
evangelios; por otro, sabe renunciar a sus conocimientos para no complicar 
la explicación del evangelio con análisis sutiles e impertinentes.

25 Sobre la actualidad de este tipo de planes de lecturas bíblicas, cfr. 
Rev.Thom., 60 (1960), p. 138.»

20 Ver el juicio de F.R.C. ep Rev.Bíbl., 23 (1961), p. 211.
21 F. M. Willam, Leben Jesu im Latid und Volíce Israel; t. I, 1960; 

t. II, 1961, Herder, Freiburg, 551 y 390 págs.
22 Ver L. Lentner, Katechetisches Worterbuch, Herder, 1961, col. 811. 

Como catequista se esforzó en encontrar un tipo de enseñanza religiosa que 
sirviera no sólo al conocimiento sino también a la vida.

23 Sobre la cronología de la vida de Jesús cfr. J. Delorme, Est-il pos- 
sible d’écrire une vie de Jésus?, AmCl., 70 (1960), p. 501 s.; Randellini, 
La formazione degli Evangeli sinottici: VII, possibilitd e limiti di una 
biografía di Gesú, DTh., 63 (1960), p. 27-30.

24 L. Tellier, Atlas histórico del NT., Ed. Benedictinas, Cuerna- 
vaca, 1956.

1
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y de las parábolas en particular3e, con la habilidad del maestro que 
sabe seleccionar lo más útil e interesante, y conversarlo con el catequista 
en un lenguaje lleno y sustancioso. Esperamos con impaciencia los otros 
títulos anunciados.

Los esfuerzos realizados en nuestro medio por recristianizar a la 
familia por medio de la Biblia han cristalizado en el Catecismo bíblico, de 
R. Martin 37. Esta obrita nació, nos dice su autor, para cubrir una necesidad 
apostólica. Después de la misión de Buenos Aires, se sintió la necesidad 
de catequizar a los s adultos; pero se presentaron tres problemas: ¿Cómo 
hacerlo? ¿dónde hacerlo? ¿por medio de quién hacerlo? Los círculos bíblicos 
familiares surgieron como respuesta. Se hizo indispensable una publicación 
con algunas normas generales, una guía de pensamiento, sugerencias para 
el diálogo, y los pasos bíblicos pertinentes. Publicada primero a mimeógrafo, 
y puesta a prueba durante unos meses, esta guía se convirtió, con algunas 
modificaciones en el orden de los temas, en la obrita que hoy presentamos. 
Se trata de un esfuerzo digno de estima. Recomendamos el uso de esta 
guía, y deseamos que una experiencia más amplia contribuya a mejorar 
las próximas ediciones.

Los problemas que suscita el uso de la Biblia como elemento de 
formación religiosa han sido tratados por diversos autores en un volumen 
que forma parte de una colección española titulada Cuadernos Sacerdota­
les 38. La Biblia en la enseñanza del catecismo, en la catequesis de la 
infancia, en la enseñanza escolar y la catequesis litúrgica, en la pastoral 
sacramental, forman otros tantos capítulos de dicho cuaderno; y al final 
una interesante exposición de la historia de la catequesis bíblica.

La Cross and Crown Series of- Spirituality, dirigida por J. Aumann, 
ha incluido en la serie de sus publicaciones la conocida obra de P. M. de 
la Croix, Espiritualidad del Antiguo Testamento, de la cual nos ha llegado 
el primer volumen39. Conocida y difundida en su original francés, esta 
obra no necesita de nueva presentación: además de conocida, ha sido 
objeto de múltiples críticas, las unas laudatorias sin restricciones40, y 
las otras acompañadas de serios reproches41. Con todo, nadie ha dejado

en veinticinco temas principales, alrededor de uno central: el reino de 
Dios. Estos temas no han sido puestos al acaso, sino elegidos y ordenados 
con un criterio definido. A partir del anuncio de que el Mesías ha llegado, 
cada tema va ensanchando el punto central en círculos concéntricos. Este 
plan ofrece la ventaja de correr parejo con el tiempo litúrgico, y de 
ofrecer a los fieles una lectura adecuada desde el primer domingo de 
adviento —el reino de Dios se aproxima (primer tema)— hasta el último 
domingo de Pentecostés —la venida del Hijo del hombre (último tema)—31. 
El método invariablemente seguido en cada tema es: una presentación de 
la perícopa; el texto evangélco en la forma que se supone ¡más antigua; 
cita de los textos paralelos; explicación sintética. La lectura de esta obra 
nos recuerda un comentario que M. E. B. escribió acerca de otro librp 
del mismo autor32: Schürmann se muestra muy bien informado de la 
literatura que existe sobre el tema, y su trabajo es recomendable por la 
profundidad de sus análisis; el' contenido es fácilmente asimilable, no sólo 
para el cristiano medianamente informado de las realidades bíblicas, sino 
también para el predicador que va en busca de ideas para su homilía 
dominical.

Al hablar de la enseñanza de Jesús, no podemos olvidar las parábolas. 
Ellas poseen no sólo un valor histórico, sino que con el cambio de auditorio 
reciben hoy día una renovada actualidad. Además, su presencia en la 
liturgia y la aparente llaneza de su enseñanza la hacen objeto preferido 
de las predicaciones dominicales y de las exposiciones catequéticas. Sin 
embargo, una rápida ojeada a la historia de la exégesis, con sus múltiples 
y variadas exposiciones, bastaría para convencernos de que este género 
literario, tan popular entre los judíos, guarda para nosotros más de un 
secreto. Todas estas consideraciones, expuestas en la introducción de su 
obra33, deciden al conocido exegeta .alemán F. Mussner a revisar una 
serie de artículos publicados en una revista catequética alemana 34, e iniciar 
así una nueva colección dedicada a los catequistas 35. Cada parábola comien­
za con la cita de los lugares paralelos, y continúa con una explicación 
donde se conjuga la ciencia del especialista conocedor profundo del NT.,

36 Al fin de la obra se citan algunos artículos publicados por el 
autor sobre el tema de las parábolas.

37 R. Martin, Catecismo bíblico del hogar, Bonum, Buenos Aires, 
1961, 119 págs.

38 Se trata de estudios monográficos sobre temas sacerdotales, prepa­
rados en colaboración, bajo 'la dirección de Jesús F. de Viana. En cada 
cuaderno se estudia un tema único desde sus distintas vertientes. El que 
hoy presentamos es el 6° de la serie, y se titula Catequesis bíblica, San 
Esteban, Salamanca, 1959, 224 págs.

39 Pauu-Marie of thb Cross, Spirituality of the Oíd Testament, Her- 
der, St. Louis, 1961, 247 págs.

40 Ver Greg., 34 (1953), p. 749 s.
41 F. M. Lemoine, en RevBibl., 60 (1953), p. 306; A. M. Dubarle, 

en RSPT., 37 (1953), p. 277; A. Tetrault, en ScE., 6 (1954), p. 91 s.;

31 Sería un libro muy recomendable para círculos bíblicos, como lo 
afirma el autor en la p. 177, nota 16.

32 Das Gebet des Herrn, Herder, Freiburg, 1958, 144 págs. Ver el 
comentario de M.E.B. en Rev.Bibl., 67 (1960), p. 147.

33 F. Mussner, Dio Botschaft der Gleichnisse Jesu, Kósel, München, 
1961, 100 págs.

34 La mayor parte de las 23 parábolas contenidas en la obra apare­
cieron en Katechetischen Blatter, a lo largo de 1956. El éxito obtenido 
movió al director de la revista a pedir, al autor, su publicación aparte.

35 La nueva colección se titula Scriften zur Katechetik; su director, 
J. Goldbrunner. Se propone publicar temas teóricos y prácticos entresa­
cados o extractados de los artículos ya aparecidos en 'la revista. Se anun­
cian nuevos títulos, tan interesantes como Die Entwicklung der kateche­
tischen Methode bis in die Gegenwart y Wie unterrichte ich über Israel?
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de reconocer los indudables méritos de la obra y la utilidad de su lectura, 
juicio general confirmado por las traducciones (italiano, alemán, inglés) 
que van apareciendo. La traducción inglesa piensa publicar la obra en 
tres tomos, correspondientes a las tres partes del original: Dios y el 
alma; el amor divino; Los caminos de Dios. Hoy presentamos el volumen 
primero. La obra enseñará a sus lectores a descubrir las riquezas de la 
palabra de Dios.

Otra importante serie de espiritualidad, esta vez francesa, recoge en 
una traducción la obra del conocido escriturista italiano D. Barsotti42. No 
se trata de un estudio doctrinal y científico, sino de un alimento seguro 
que mantenga viva una espiritualidad asentada en el texto sagrado. 
Poseedor de amplios conocimientos escriturísticos y patrísticos, que le 
permiten estructurar en profundidad la obra, enfrenta el autor la antigua 
historia de Israel a la luz de la Nueva Alianza, y señala que la vida 
del crstiano es también la repetición de esa historia. La obra está dividida 
en cuatro partes. A propósito de la vocación de Moisés, considera, en 
distintos capítulos, su nacimiento y juventud, la soledad del profeta, el 
misterio de la historia santa, etc. Parte siempre del texto sagrado para 
iniciar un comentario y una meditación que se prolonga sugestivamente 
a muchos aspectos de la vida de la Iglesia y del cristiano. La segunda 
parte contiene seis capítulos a propósito de la salida de Egipto. La 
tercera, el tema de la Alianza. La cuarta, considera la vida que brota 
de esa alanza. Toda la obra está dirigida a la persona de Cristo, realización 
total de la promesa. El autor está en la línea de tantos que han encontrado 
en la Escritura inspiración y sostén para darse más plenamente a Dios

partes, va desfilando la agitada vida de R. Simón con sus torbellinos de 
discusiones (Oratorio, Port-Royal, los Benedictinos y Jesuítas, La Sorbona, 
los Protestantes) y sus genialidades. El autor desentierra documentos 
(Simón quemó documentos antes de morir); y a través de un tejido 
asombroso de citaciones, nos hace entrever la fgura de un coloso a quien 
hasta el momento se conocía por sus trabajos de exegeta, pero que ahora 
vemos que no dejaba campo —patrístico, litúrgico, sacramental— 
explorar. Steinmann escribe con calor —y por eso decíamos, al principio, 
que esta obra no era meramente científica—, en forma apasionada y 
seductora, con una inquietud a la que parecen aburrirle las posiciones 
conservadores. A veces aventura juicios que, simplificando las cuestiones, 
nos hace creer que estamos pisando suelo firme, y no lo es tanto 45. Una 
bibliografía de Simón, un índice alfabético de autores, y alguna ilustración 
o plancha fotográfica completan la obra, aún en su aspecto exterior.

por

TEOLOGIA E HISTORIA DE LA IGLESIA

La obra colectiva Iglesia y Tradición, dirigida por J. Betz y H. Fries 1, 
es un homenaje a J. R. Geiselmann que ha escogido como tema uno de los 
problemas eclesológicos más actuales y al cual el mismo homenajeado ha 
dedicado su vida de investigador (cfr. Ciencia y Fe, 17 [1961], pp. 190- 
192). Representa también el eco internacional que ha encontrado la es­
cuela de Tubinga (Sailer, Drey, Móhler, Kuhn) y su preocupación por la 
historia dentro de la cual llega a nosotros la palabra reveladora de Dios 
y su gracia salvadora: los directores de esta obra colectva explican muy 
bien en el prólogo, dedicatoria de la obra, el alcance existeneial de esta 
problemática histórica. La obra es una contribución a la teología de la 
tradición, como parte esencial de una teología de la palabra de Dios (p. 
VIII); contribución que no pretende ser definitiva, aunque sí básica para 
nuevos trabajos. Los capítulos se refieren ya a la Iglesia, ya a la tradición, 
ya a ambas realidades cristianas a la vez, porque sus autores las juzgan in­
separables. Cierra el libro una completa bibliografía de J. R. Geiselmann en 
cuatro párrafos: ediciones de obras clásicas, libros, contribuciones en 
obras colectinas, y artículos de revista (desde 1923 hasta 1959). La cate­
goría de los autores que participan, las fuentes usadas, y la actualidad 
del tema, hacen de esta obra un precioso instrumento de trabajo interna­
cional. Uno de sus capítulos, obra de K. Rahner, trata de la virginidad in 
partu (pp. 52-80), tema tratado en su Schrften zur Theologie (Band IV, 
pp. 173-205), que podréamos considerar como tema típico para el estudio

en una vida de sólida piedad.
Nos ha quedado para el final un libro difícil de reseñar, a la vez 

científico y apasionado, tanto por la personalidad de su autor, hoy tan 
discutido43, como por el personaje que ha escogido para su estudio, que 
es un enjuiciado por la historia: hasta parece que un sino uniera la 
suerte de ambos en este momento. Nos referimos a la obra de J. Steinmann,

en cinco densasRichard Simón, y los orígenes de la exéresis bíblica44:

M. Garcia Cordero, en RET., 14 (1954), p. 175 s.; J. M. Granero, en 
Man., 27 (1955), p. 174. Uno de los puntos atacados es la aptitud del 
título fuente de vida espiritual. La dificultad proviene de establecer una 
■noción clara de espiritualidad o vida espiritual. L. Bouyer en el prefacio 
de su libro La spiritualité du NT. et des Peres, discute el tema y llega a 
conclusiones que ¡nos resultan muy satisfactorias.

42 D. Barsotti, Spiritualité de l’Exode, Desclée, Paris, 1959, 296 págs.
43 Nos referimos ¡a J. Steinmann, Vie de Jésus (Club des Libraires 

de France, Paris), condenada por el Santo Oficio. Ver la revista Lumen, 
10 (1961), p. 246 ss.; A. Viard, L’avertissement du S. Office et la valeur 
historique des Evangiles, AmClergé, 71 (1961), p. 577-582.

44 J. Steinmann, Richard Simón et les origines de l’exégese biblique, 
Desclée, Bruges, 1960, 450 págs.

45 Ver la crítica de P. Mamie, en Nova et Vetera, 36 (1961), 
p. 134-136.

1 Kirche und Überlieferüng, Herder, Freiburg, 1960, 379 págs.
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de reconocer los indudables méritos de la obra y la utilidad de su lectura, 
juicio general confirmado por las traducciones (italiano, alemán, inglés) 
que van apareciendo. La traducción inglesa piensa publicar la obra en 
tres tomos, correspondientes a las tres partes del original: Dios y el 
alma; el amor divino; Los caminos de Dios. Hoy presentamos el volumen 
primero. La obra enseñará a sus lectores a descubrir las riquezas de la 
palabra de Dios.

Otra importante serie de espiritualidad, esta vez francesa, recoge en 
una traducción la obra del conocido escriturista italiano D. Barsotti42. No 
se trata de un estudio doctrinal y científico, sino de un alimento seguro 
que mantenga viva una espiritualidad asentada en el texto sagrado. 
Poseedor de amplios conocimientos escriturísticos y patrísticos, que le 
permiten estructurar en profundidad la obra, enfrenta el autor la antigua 
historia de Israel a la luz de la Nueva Alianza, y señala que la vida 
del crstiano es también la repetición de esa historia. La obra está dividida 
en cuatro partes. A propósito de la vocación de Moisés, considera, en 
distintos capítulos, su nacimiento y juventud, la soledad del profeta, el 
misterio de la historia santa, etc. Parte siempre del texto sagrado para 
iniciar un comentario y una meditación que se prolonga sugestivamente 
a muchos aspectos de la vida de la Iglesia y del cristiano. La segunda 
parte contiene seis capítulos a propósito de la salida de Egipto. La 
tercera, el tema de la Alianza. La cuarta, considera la vida que brota 
de esa alanza. Toda la obra está dirigida a la persona de Cristo, realización 
total de la promesa. El autor está en la línea de tantos que han encontrado 
en la Escritura inspiración y sostén para darse más plenamente a Dios

partes, va desfilando la agitada vida de R. Simón con sus torbellinos de 
discusiones (Oratorio, Port-Royal, los Benedictinos y Jesuítas, La Sorbona, 
los Protestantes) y sus genialidades. El autor desentierra documentos 
(Simón quemó documentos antes de morir); y a través de un tejido 
asombroso de citaciones, nos hace entrever la fgura de un coloso a quien 
hasta el momento se conocía por sus trabajos de exegeta, pero que ahora 
vemos que no dejaba campo —patrístico, litúrgico, sacramental— 
explorar. Steinmann escribe con calor —y por eso decíamos, al principio, 
que esta obra no era meramente científica—, en forma apasionada y 
seductora, con una inquietud a la que parecen aburrirle las posiciones 
conservadores. A veces aventura juicios que, simplificando las cuestiones, 
nos hace creer que estamos pisando suelo firme, y no lo es tanto 45. Una 
bibliografía de Simón, un índice alfabético de autores, y alguna ilustración 
o plancha fotográfica completan la obra, aún en su aspecto exterior.

por

TEOLOGIA E HISTORIA DE LA IGLESIA

La obra colectiva Iglesia y Tradición, dirigida por J. Betz y H. Fries 1, 
es un homenaje a J. R. Geiselmann que ha escogido como tema uno de los 
problemas eclesológicos más actuales y al cual el mismo homenajeado ha 
dedicado su vida de investigador (cfr. Ciencia y Fe, 17 [1961], pp. 190- 
192). Representa también el eco internacional que ha encontrado la es­
cuela de Tubinga (Sailer, Drey, Móhler, Kuhn) y su preocupación por la 
historia dentro de la cual llega a nosotros la palabra reveladora de Dios 
y su gracia salvadora: los directores de esta obra colectva explican muy 
bien en el prólogo, dedicatoria de la obra, el alcance existeneial de esta 
problemática histórica. La obra es una contribución a la teología de la 
tradición, como parte esencial de una teología de la palabra de Dios (p. 
VIII); contribución que no pretende ser definitiva, aunque sí básica para 
nuevos trabajos. Los capítulos se refieren ya a la Iglesia, ya a la tradición, 
ya a ambas realidades cristianas a la vez, porque sus autores las juzgan in­
separables. Cierra el libro una completa bibliografía de J. R. Geiselmann en 
cuatro párrafos: ediciones de obras clásicas, libros, contribuciones en 
obras colectinas, y artículos de revista (desde 1923 hasta 1959). La cate­
goría de los autores que participan, las fuentes usadas, y la actualidad 
del tema, hacen de esta obra un precioso instrumento de trabajo interna­
cional. Uno de sus capítulos, obra de K. Rahner, trata de la virginidad in 
partu (pp. 52-80), tema tratado en su Schrften zur Theologie (Band IV, 
pp. 173-205), que podréamos considerar como tema típico para el estudio

en una vida de sólida piedad.
Nos ha quedado para el final un libro difícil de reseñar, a la vez 

científico y apasionado, tanto por la personalidad de su autor, hoy tan 
discutido43, como por el personaje que ha escogido para su estudio, que 
es un enjuiciado por la historia: hasta parece que un sino uniera la 
suerte de ambos en este momento. Nos referimos a la obra de J. Steinmann,

en cinco densasRichard Simón, y los orígenes de la exéresis bíblica44:

M. Garcia Cordero, en RET., 14 (1954), p. 175 s.; J. M. Granero, en 
Man., 27 (1955), p. 174. Uno de los puntos atacados es la aptitud del 
título fuente de vida espiritual. La dificultad proviene de establecer una 
■noción clara de espiritualidad o vida espiritual. L. Bouyer en el prefacio 
de su libro La spiritualité du NT. et des Peres, discute el tema y llega a 
conclusiones que ¡nos resultan muy satisfactorias.

42 D. Barsotti, Spiritualité de l’Exode, Desclée, Paris, 1959, 296 págs.
43 Nos referimos ¡a J. Steinmann, Vie de Jésus (Club des Libraires 

de France, Paris), condenada por el Santo Oficio. Ver la revista Lumen, 
10 (1961), p. 246 ss.; A. Viard, L’avertissement du S. Office et la valeur 
historique des Evangiles, AmClergé, 71 (1961), p. 577-582.

44 J. Steinmann, Richard Simón et les origines de l’exégese biblique, 
Desclée, Bruges, 1960, 450 págs.

45 Ver la crítica de P. Mamie, en Nova et Vetera, 36 (1961), 
p. 134-136.

1 Kirche und Überlieferüng, Herder, Freiburg, 1960, 379 págs.
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de la historia de un dogma2. La nota bibliográfica del comienzo (p. 52, 
nota 1), que va desde la primera obra de Mitterer sobre el tema (escrita 
en 1952), hasta 1956, dice bien a las claras la repercusión de la tesis del 
nombrado Mitterer, que pudo muy bien trascender sus intenciones.

J. P. Torrell, bajo el título de La teología del episcopado en el Primer 
Concilio Vaticano 3, aborda otro tema actual de la teología de la Iglesia: 
y su originalidad consiste en habérsele ocurrido buscar en los documentos 
del Primer Concilio Vaticano (del cual era casi un lugar común decir 
que no llegó a tratar el tema) algo que no podía dejar de encontrarse en 
ellos, dadas las relaciones inevitables entre primado, del cual trató en forma 
definitiva, y episcopado, que parece ser el tema inevitable del siguiente 
Segundo Concilio Vaticano4. La intención del autor es histórica, circuns­
crita a una época y a un tema determinado (p. 8); y por eso convenza con 
una rápida historia del Concilio, o sea, fechas importantes y desarrollo 
de la discusión sobre la constitución docrinal de Ecclesia Christi (pp. 8-18); 
y termina con un léxico —útil sobre todo para los lectores no iniciados— 
de los tecnicismos conciliares (pp. 319-324). La conclusión subraya el pro­
greso realizado ciertamente en el mismo Primer Concilio Vaticano, pro­
greso preparado en tiempos anteriores, y que a nosotros nos tocará tal 
vez perfeccionar en el Segundo Concilio Vaticano (pp. 275-279). Aquí 
radica, a nuestro juicio, el mérito del autor: o sea, preparar, con documen­
tos históricos de primera mano, ese perfeccionamiento, a la vez de que 
otros tratan de prepararlo desde un punto de vista más especulativo5. 
Diversos detalles de este estudio, como los cuatro textos sucesivos de la 
Constitución Pater Aeternus, en cuatro columnas paralelas (pp. 287-313), 
las abundantes referencias, el léxico ya mencionado de términos técnicos, 
etc., hacen de esta obra un precioso instrumento de trabajo para el pró­
ximo Concilio.

La colección alemana Quaestiones Bisputatwe nos ofrece un doble tra­
bajo sobre las relaciones de Episcopado y Primado 6: el uno de K. Rahner, 
desde el punto de vista de la esencia —sacramental— de la Iglesia en su

doble dimensión, local y universal7, completado por otro estudio, hasta 
■ahora inédito del mismo autor, sobre el derecho divino del episcopado; y 
otro estudio, de J. Ratzinger (publicado ya en Catholica, 1959), que trata 
del tema general del primado y episcopado, desde el punto de vista de la 
palabra perpetuada en la sucesión apostólica. La última parte no sólo es 
la más larga (60-124), sino también la más rica en sugerencias concretas 
sobre las conferencias episcopales, los concilios y organizaciones diocesanas, 
etc. Al comienzo de esta tercera parte, K. Rahner vuelve a insistir en el 
lugar que la historia tiene —a través de la práctica de la Iglesia— en su 
doctrina; y luego resume la primera parte, que fundamenta temáticamente 
esta tercera, antes de plantear la cuestión álgida del poder que, con pres- 
cindencia de la potestas ordinaria, compete al obispo en su diócesis, ya no 
como cuestión meramente práctica sino como tema de especulación teoló­
gica (pp. 62-63).

J. Hasenfuss, bajo el. título de Reino de Dios sobre la tierra8, trata 
tres temas, religión, cristianismo e Iglesia; y lo hace bajo cuatro aspectos, 
esencia, origen, desarrollo y futuro. Nacida la obra de una larga expe­
riencia de enseñanza e investigación —como profesor de Teología Funda­
mental y de Ciencia de las Religiones— parte del supuesto de que una 
religión histórica, como lo es la cristiana, se beneficia de un conocimiento 
más profundo de la historia de la religión, reaccionando así (desde el pun­
to de vista católico) contra las exageraciones, por ejemplo, de W. von 
Loewenich, en Der moderne Katholicismus, y en la línea del movimiento de 
interpretación histórica iniciado por von Harnack, y que aún en nuestro 
tiempo se mantiene operante. El autor se manifiesta deudor de la concep­
ción teológica de Sehell, del cual aprovecha escritos inéditos (p. 6). Docu­
menta su estudio en monografías especializadas (véase la bibliografías se­
lectas, al fin de cada capítulo), así como en los abundantes escritos actua­
les sobre los temas que toca, como hombre, sociedad, religión, historia, etc. 
Los capítulos más interesantes son los dos últimos, sobre el futuro religioso 
de la humanidad (pp. 164-209) acerca del cual presenta sus perspectivas 
cristianas en oposición a las no cristianas (y al catolicismo en oposición 
al protestantismo, el existencialismo, y el sociologismo). El últ:mo capítulo 
se aventura audazmente en el futuro inmediato del catolicismo como reli­
gión eterna y a la vez temporal; y trata de adivinar sus características, 
teniendo en cuenta las características más salientes de nuestra época.

La obra que acabamos de comentar termina señalando la importancia 
que, para la Iglesia del futuro, tiene la unión de las iglesias, tema al 
que hace años se ha consagrado una colección titulada Unam Sanctam, 
de la cual acabamos de recibir dos nuevas obras: M. J. Le Guillou, Misión

■

!

2 Téngase en cuenta el monitum del Santo Oficio, posterior al artículo 
de J. Galot, La Virginité de Marie et la naissance de Jésus, NRTh., 32 
(1960), pp. 449-469. El sentido de ese monitum es advertir a los autores 
que escriban de ese tema, que no lo hagan con temeridad —descuidando la 
unánime tradición de veinte siglos—, o con expresiones tan libres que pres­
cindan de la discreción debida en materia .tan delicada.

3 J. P. Torrell, La théologie de l’Episcopat, Du Cerf, París, 1961,

.4

334 págs.
4 Cfr. Inform. Cath. Intern., no 135 (1961), pp. 28-39, traducido en 

Criterio, 34 (1961), no 381, pp. 411-420.
5 Cfr. J. Lecuyer, Le sacrament de l’episcopat, Divin., 1 (1957), 

pp. 221-251. 7 Cfr. K. Rahner, Sendung und Gnade, pp. 235-258.
8 J. Hassenfuss, Gottes Reich auf Erden, Schoningh, Paderborn, 

1960, 227 págs.
6 K. Rahner, J. Ratzinger, Episkopat und Primat, Herder Freiburg, 

1961, 124 págs.
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y unidad: Las exigencias de la Comunión 9; G. Baum, La unidad cristiana 
■según la doctrina de los Papas, desde León XIII a Pío XII10. La colec­
ción se dirige a un público bastante amplio de sacerdotes y laicos instrui­
dos, a los que ofrece estudios que, sin llegar a la erudición o al tecnicismo 
■estricto de los especialistas, tiene un valor verdaderamente científico. Su 
intención es contribuir a la renovación actual de la idea de Iglesia, 
diante una elaboración teológica de todo lo relacionado con el Misterio de 
la Iglesia: ni es pura apologética, historia, liturgia o misionología, consi­
deradas en sí mismas, sino más bien todo ello en la medida en que esos 
puntos de vista parciales pueden contribuir a una más profunda inteli­
gencia de la naturaleza de la Iglesia, siempre en la línea de una amplia 
tradición católica. Así era juzgada esta colección cuando comenzaba; y hoy 
se puede decir de ella que es la más rica cantera de estudios eclesiológi- 
cos en lengua francesa. Lleva publicados, hasta 1961, treinta y seis obras, 
no sólo originales, sino también traducciones de estudios sobre la Iglesia 
publicados en otras lenguas, reedición de estudios o artículos dispersos 
o de difícil acceso, y ocasionalmente traducciones anotadas de textos de 
un mismo autor sobre la Iglesia.

El tema de la obra de Le Guillou, Misión y unidad: exigencias de la 
comunión, rige la dialéctica del Movimiento Ecuménico y la toma de 
conciencia ortodoxa moderna, le da sentido a la Asamblea del Consejo Ecu­
ménico de Nueva Delhi en diciembre de 1961, es también estructuralmente 
el tema del futuro Concilio Ecuménico Católico. El primero de sus volú­
menes permite hacerse una idea exacta de la evolución acaecida en el 
mundo espiritual ortodoxo y protestante; el segundo, estudia la posición y 
las obligaciones de la Iglesia Católica ante la realidad del llamado a la 
plenitud católica que sale al encuentro de todas las confesiones cristianas. 
El autor considera, en el prólogo, que la relación entre el Ecumenismo y 
la Misión es el problema clave de la situación de las comuniones cristianas 
en el mundo; y, por tanto, importaba analizarlo en sí mismo, para desen­
trañar todas sus consecuencias (p. 7).

El siguiente volumen de G. Baum, traducción del original inglés, 
parte del contenido literal explícito de los textos, pero trata además de ex­
poner los principios implicados en ellos, y las conclusiones que pueden 
desprenderse de los mismos. En momentos en que se prepara un Concilio 
que hará época en el mundo cristiano, el libro de Baum pone a nuestra 
disposición un conjunto de elementos de información extremadamente 
ciosos. Cuenta con un buen aparato crítico, y el traductor se ha esmerado 
en ser fiel a los textos originales latinos, empleando para ellos las versiones 
más respetadas y, en algunas ocasiones, traduciendo directamente él mismo 
del latín. Al final se incluyen dos apéndices: uno, sobre los documentos

9 M. J. Le Guillou, Mission et unité, Du Cerf, París, 1960, 292 
y 340 págs.

10 G. Baum, L’unité chrétienne, Du Cerf, París, 1961, 244 págs.

oficiales utilizados por la Santa Sede; y otro, titulado Fuera de la 
Iglesia no hay salvación, con la parte doctrinal de una carta de la Sa­
grada Congregación del Santo Oficio a S.E. Mons. Cushing, Arzobispo de 
Boston, sobre el mismo tema. Hay un índice de autores y de materias,
que pueden facilitar la consulta.

La pequeña obra de L. Bouger, Palabra, Iglesia, Sacramentolx, 
su subtítulo en el protestantismo y en el catolicismo lo indica, trata esos 
tres temas dentro de ambas Iglesias. La intención es pues ecuménica, en 
el sentido positivo pero exacto del término, pues busca ilustrar tanto a 
los protestantes como a los católicos: a los primeros, haciéndoles ver que 
lo que ellos más aprecian (sobre todo, la palabra de Dios), no sólo se 
encuentra también en el catolicismo (sobre todo en su tradición), sino que 
sólo aquí puede respetarse a la larga (pp. 7-8, 31); pero también quiere 
iluminar a los católicos —sobre todo a sus teólogos— haciéndoles sentir 
la obligación de presentar, a los hermanos separados, una teología más 
exacta de la propia doctrina católica (pp. 61 y ss., 92); y, a los simples 
fieles católicos, haciéndoles sentir la obligación de una vida más conforme 

la verdad total del catolicismo (p. 94). El autor, aunque no disimula

comome-

con
las divergencias (que van creciendo a medida que el autor pasa de la 
concepción de la Palabra a la de la Iglesia, y de ésta a la de los Sacra­
mentos), sabe descubrir las convergencias (p. 81), buscando desentrañar el 
verdadero sentido de la Palabra de Dios en ambos credos (aunque observan­
do que, en el protestantismo, todavía este verdadero sentido no ha dado 
todos sus frutos) (p. 82). La conclusión (p. 90-94) recoge los finitos del 

el autor ha ido haciendo de ambos credos en sus tres aspee-examen que
tos: la intuición bíblica de base, el culto, y la piedad personal. Digamos, 
para terminar, que es un verdadero examen de conciencia del protestan­
tismo —que el autor conoce por dentro— y del catolicismo, desde un punto 
de vista espiritual: el autor usa muy bien los argumentos que le ofrece 
la historia de la espiritualidad de ambas Iglesias; y además demuestra 
mucha discreción en apreciar aciertos y desaciertos (p. 30); y ha sabido 
comprender al protestantismo de tal manera que se puede esperar que se 
haga comprender de él, en su intento de acercamiento ecuménico.

La tesis doctoral de A. Tamosaitis, titulada Iglesia y Estado en el 
pensamiento de Maritain 12, es un estudio a fondo de este discutido aspecto 
de la doctrina de Maritain: después de un rápido panorama del estado 
actual de la cristiandad —hipótesis de trabajo de Maritain— el autor ex­
pone la personalidad del mismo (como filósofo político-social) y su pen­
samiento acerca de las relaciones de Iglesia y Estado. Con toda prudencia 
el autor sólo se propone exponer lo que Maritain dice y lo que no dice al

|

\

pre-

11 L. Bouyer, Parole, Eglise et Sacrements, Desclée de Broúwer, Bruges, 
1960, 94 págs.

12 A. Tamosaitis, Church and State in Maritain’s Thought, Chicago, 
1959, 123 págs.

i
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líticos y jurídicos, pero sin darles a ellos la primacía. Dos apéndices, el uno 
sobre Pax Christi, movimiento católico internacional por la paz, y el 
otro, sobre la contribución de la sociologia americana a las relaciones in­
ternacionales, completan esta obra práctica, inspirada sobre todo en la 
documentación eclesiástica, y que presenta la acción doctrinal de la Iglesia 
en el plano internacional, como respuesta de la misma a los problemas 
concretos de la humanidad de nuestro tiempo. El conjunto tiene una tónica 
más bien espiritual que técnica, como se manifiesta sobre todo en su con­
clusión (pp. 388-389).

Entrando nuevamente en el terreno estrictamente histórico de la Igle-

respecto (p. 15); y, fiel a este propósito, la disertación doctoral 
abundantemente las fuentes maritainianas. La bibliografía final, así 
su abundante uso a lo largo de toda la disertación, hacen de ésta 
instrumento de trabajo por su documentación que, con respecto a Maritain, 
se puede considerar exhaustiva, y básica para una crítica —si será posi­
tiva o negativa, el autor ni siquiera quiere insinuarlo— de su concepción 
de las relaciones de la Iglesia y del Estado.

E. Guerrero, que más de una vez ha escrito sobre el tema del Estado 
católico, nos ofrece ahora, bajo el título de Libertad religiosa y Estado 
católico13, la reedición retocada de tres artículos de revista (Razón y 
Fe, 1950 y 1951), completados con extractos de otros, anteriores y poste­
riores. El objetivo es bien concreto: 1. exponer y valorar el pensamiento 
de Vialatoux y Latreille, por ser éstos —a juicio del autor— los que han 
defendido la laicicidad del Estado y combatido la confesionalidad del mismo 
con mayor apariencia de razones, representando lo mejor posible esa co­
rriente católica actual que el autor define como progresista; 2. exponer 
la mente de los Santos Padres y los Papas (hasta Pío XII); 3. exponer las 
dificultades que se suelen presentar contra la confesionalidad del Estado, 
y aclarar ciertas confusiones a su respecto. En apéndice, trata del pro­
blema específico del protestantismo en España. La tesis del autor 
el Estado, según el ideal divino, no ha de ser laico o neutro, sino confe­
sional; y, en principio, católico (y el autor trata de explicar el sentido 
exacto de esa confesionalidad católica). Nos parece pues un libro que puede 
ayudar mucho a aclarar, por ambas partes, las ideas; por ejemplo, la ex­
posición que el autor hace del caso único en que la laicidad del Estado es 
garantía razonable de libertad religiosa (pp. 73-75), hará pensar, a más 
de un defensor de la laicidad, que la diferencia con Guerrero es puramente 
verbal (a pesar de la objeción que Guerrero parecería hacerle, a esta 
consecuencia, al final de la obra (pp. 164-166). No es esta obra, ni el autor 
lo pretende, un tratado exhaustivo sobre el tema; pero sí una positiva 
contribución al diálogo constructivo.

La obra de R. Bosch, Sociedad internacional e Iglesia14, se puede con­
siderar como complementaria —desde el punto de vista de la exposición 
histórica de la doctrina de la Iglesia sobre la sociedad internacional— de 
las obras clásicas de J. Villain, L’Enseignement social de l’Eglise, y de A. 
Desqueyrat, L’Enseignement Politique de l’Eglise: podríamos decir 
un manual doctrinal, dirigido a sacerdotes y laicos militantes, que presen­
ta los fenómenos internacionales (guerra, como hecho internacional clási­
co; y paz, como organización internacional ideal) desde el punto de vista 
específicamente moral, sin descuidar con todo los aspectos sociológicos, po-

13 E. Guerrero, La libertad religiosa y el estado católico, Studium, 
Madrid, 1960, 194 págs.

14 R. Bosch, La societé intemationale et l’Eglise, Spes, París, 1961, 
416 págs.
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sia, merece especial mención la ohra de R. Laurentin sobre Lourdes, histo­
ria auténtica15, digna del autor que habíamos conocido en Structure théo- 
logique de Luc., 1, 2 (cfr. Ciencia y Fe, 14 [1959], pp. 241 ss.). Forma 
parte de una colección, concebida en vísperas del centenario de Lourdes, 
colección que se debía desarrollar en tres etapas: documentos, historia de 
las apariciones y sentido profundo de las mismas. El que ahora presenta- 

es el primer volumen, de crítica histórica, sobre las apariciones; ymos,
se basa en los documentos, como base previa a la interpretación de su 
mensaje. Ante la divergencia de los testimonios, el autor ha recurrido, 
como método, a la etiología; y ha llegado así al principal de todos los do­
cumentos, el testimonio de Bernardette, al que ha hecho objeto de un 
estudio a fondo (génesis, raíces dialectales, encanto y sencillez, connatu­
ralidad bíblica, solidez y carácter carismático). Sobre esta base analítica, 
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dencial) por la abundancia, densidad y diversidad de los materiales. Pero 
lo que más nos ha llamado la atención es el método histórico-etiológico, y 
la maestría con que el autor no sólo lo usa, sino también lo enseña a usar. 
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4es que

\

que es

15 R. Laurentin, Lourdes: histoire authentique, Lethielleux, 1961, 
187 págs.
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tolado y, sobre todo, vida espiritual,' esta Enciclopedia, trata de aliar el 
criterio científico con el estilo de la alta divulgación (sus autores piensan 
completarlo con un Diccionario mariano). Tiene tres partes: 1. María en 
el tiempo (fuentes, época y ambiente, figura, y proyección histórica); 
2. María en la Iglesia (en el dogma, culto, legislación, espiritualidad, y 
pastoral; 3. Testimonios sobre María (religiones y santuarios, institucio­
nes, literatura, arte y tradición); y termina con una bibliografía razonada, 
y un índice de temas y autores, para facilitar la ampliación de los temas. 
La obra original, en su primera edición, fue un éxito; y, a poco más 
de un año, hubo de hacerse una segunda edición que sus autores aprove­
charon para mejorar, y que es la traducida ahora al castellano. El obje­
tivo pastoral (y sobre todo espiritual) de la obra, se ha logrado, al ofrecer 
un fundamento sólido —teológico e histórico— a la devoción mariana; y 

creemos equivocada la apreciación de los autores, que ven en esta en­
ciclopedia sobre todo un libro de lectura espiritual: eso sí, de lectura 
sólida, que hará reflexionar, pero que a la larga deparará verdadera sa­

que seguirán el plan cronológico de las apariciones; y cuyos capítulos 
tendrán —salvo excepciones ocasionales— las siguientes etapas: textos, pro­
blemas textuales ,y síntesis en forma de relato. Tal será la historia crítica 
de las apariciones de Lourdes, su verdad histórica, condición sine qua 
para la captación de su sentido teológico.

A. Millé en La Crónica de la Orden Franciscana, en la conquista del 
Perú, Paraguay el Tucumán, y su 
siguiendo el mismo plan de su obra anterior sobre la Orden de la Merced, 
se refiere, en primer lugar, a la intervención directa de los franciscanos 
en el descubrimiento de America (Convento de la Rábida); y, luego, a los 
primeros franciscanos que llegaron al nuevo continente (La Española), y 
pasaron por el Darién, Panamá, hasta su llegada al Perú y su instalación 
en el Tucumán, primer contacto franciscano con la actual tierra argentina; 
y, a la vez, la otra corriente de evangelización franciscana que, pasando 
por el Paraguay, llega al Río de la Plata (p. 11). Así llega el autor al 
Convento de Buenos Aires, punto de confluencia de ambas corrientes, y 
tema central de su actual estudio. Más de la tercera parte del libro 
apéndice— son documentos, con una breve presentación y la referencia 
al texto en que han sido usados por el autor. El texto —y las notas- 
están llenos de detalles que el autor, llamándolos fragmentos de verdad, 
considera indispensable dar, para situar en su verdadero contexto históri­
co los grandes acontecimientos de la historia, e impedir “que se los juz­
gue, como hacen muchos historiadores... con el criterio y en el ambiente 
de los tiempos que corren” (p. 16). Es pues una obra al servicio de la 
verdad, y en homenaje a la realidad de la Iglesia en uno de sus órganos 
más vitales, como lo es la Orden franciscana, en estas partes del reino 
de Dios en el mundo.

non

convento del Antiguo Buenos Aires16,

»

no

tisfacción espiritual.
La obra de Dom Idesbald van Houtryve, La vida en la paz 2, es un libro 

de lectura espiritual cuyo tema es una vida de oración en la cual la señal 
característica es la paz. El plan general y su división, la expone el mismo 
autor en la introducción: sobre ese plan diríamos brevemente que es ex­
presamente ci'istocéntrico (somos hijos del Padre, en Cristo, bajo la acción 
del Espíritu Santo), con insistencia peculiar en la vida teologal (Fe, Es­
peranza y Caridad), y en una práctica de las virtudes entre las cuales 
resalta la de religión, con sus actos de oración privada (que el autor llama 
de madurez espiritual), y oración litúrgica (de la que trata en los últimos 
tres capítulos). Resulta así un libro de espiritualidad litúrgica que no 
prescinde de su base personal y privada (como hacen lamentablemente 
otros autores, exagerando el valor ex opere operato o comunitario de la 
oración litúrgica), sino que edifica sobre ella: esto es lo que más nos agra­
da de la obra. Otro detalle es la unción especial— la paz no es solamente 
él título de esta obra, sino también el fruto inmediato de su lectura, “que 
ha hecho que se comparara esta obra con la imitación de Cristo”. Creemos 

ha acertado el autor al querer comunicar algo de la paz del claustro

—en

i
i,

iTEOLOGIA ESPIRITUAL
\

Nos ha llegado la Enciclopedia Mariana, titulada Theotokos 1: traduc­
ción del italiano, con la cual la editorial Studium —de la que nos ocupa­
remos en el boletín de colecciones— llega al volumen ne 400 de su catálo­
go. Dirigida la obra original. por R. Spiazzi, cuenta con un sinnúmero de 
colaboradores (residentes todos en Italia, aunque no todos italianos), y 
pretende reunir, sintética pero completamente, lo que en los campos bíbli­
cos, histórico, teológico, literario, artístico, jurídico, espiritual, etc., se 
refiere a la Madre de Dios, considerando la Maternidad de María como la 
síntesis de su misterio teológico y espiritual. Prontuario de estudio,

16 A. Millé, Crónica de la Orden Franciscana, Emecé, Buenos Aires, 
1961, 501 págs.

1 Enciclopedia Mariana, Theotokos, Studium, Madrid, 1960, 902 págs.

que
a los que viven fuera de él, pero que no por eso deben creer que no pueden
vivir en paz con Dios y con sus prójimos.

Camino abreviado del amor divino 3, es una selección de místicos fran­
ciscanos, a cargo del bien conocido M. Lekeux (cfr. Ciencia y Fe, 15 [1959], 
pp. 387-388) : no una mera antología, aunque en su mayor parte sea una 
copia o traducción o extracto de autores franciscanos (26 en total), sino

apos-
2 I. VAN Houtryve, La vida en la paz, Studium, Madrid, 1959, 320 

y 312 págs.
3 M. Lekeux, Camino abreviado del Amor Divino, Herder, Barcelona- 

Buenos Aires, 1961, 391 págs.1
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sobre los temas espirituales de Sta. Brígida, hubiera hecho esta obra útil 
también 'para el estudio comparado de espiritualidades (hubiera bastado 
un índice selecto, como por ejemplo el que los editores de Christus han 
puesto en la Selección de Cartas Espirituales de San Ignacio) : 
forma, por ejemplo, se hubiera apreciado todo lo que Sta. Brígida dice de 
los dos espíritus —el de Dios y el del demonio— y sobre la manera de dis­
cernirlos, integrándola así en la línea metahistórica del discernimiento de 
los espíritus (cfr. Ciencia y Fe, XII-46 [1956], p. 41).

W. Htinermann, en San Pío X, con el subtítulo de La llama ardiente 5, 
ha escrito la vida de un gran santo —grande precisamente por su senci­
llez— con encantadora simplicidad, sin ningún desaliño, en forma clara y 
atrayente; se ve que tiene el arte de narrar. Sin pretensiones de aparecer 
documentada, su obra va narrando fielmente hechos claros, y de modo que 
no se puede dudar de su veracidad. La historia minuciosa de la vida del 
santo va trascurriendo año tras año, y el interés con que el autor descri­
be, hace que se prosiga su lectura sin poder dejar el libro de la mano. 
Si no es la mejor vida que se haya escrito de Pío X, es ciertamente una

cansancio. Ha sabido elegir muy

un tratado práctico de espiritualidad franciscana, gracias al orden siste­
mático de los trozos escogidos, y a los breves comentarios añadidos 
textos. El interés pues de esta obra no es solamente el descubrir autores 
clásicos (alguno de olios eran hasta hoy inéditos, y se desconocía todavía 
su densidad espiritual), sino sobre todo la presentación del conjunto 
un camino abreviado —como el autor lo llama— que, de hecho, es un ca­
mino de amor: hasta el punto de que, si alguno quisiera hacerse una idea 
rápida de la espiritualidad franciscana, bastaría que leyera sólo los co­
mentarios intercalados por M. Lekeux antes de cada autor

a los
en esa

como

o grupo de auto­
res. Como apéndice, se da una noticia de cada autor citado, en orden de 
su presentación en el texto (nótese que, de alguno de ellos, más de 
vez se transcriben textos). Ha sido un acierto, supuesta la intención de 
hacernos conocer la espiritualidad franciscana, el hacernos ir 
tes; y el otro acierto ha sido la manera de realizar la selección, sistémate 
zación y presentación de estas fuentes antiguas al lector moderno.

La obra de S. Stolpe, Las revelaciones de Santa Brígidai, 
trabajo similar al anterior, pero reducido a una obra de 
ción de las revelaciones de Santa Brígida de Suecia, con introducción que 
facilita la comprensión actual de su espiritualidad. En su tiempo, la vida 
religiosa personal de Sta. Brígida tuvo gran influjo público, influjo que 
perduró, después de su muerte, en los claustros y en los hombres e&piritua-: 
les, por las lecturas de sus obras y por sus fundaciones:

una

a sus fuen- *

es un 
una santa; selec- de las que se leen con más gusto y menos 

bien los rasgos puramente humanos del santo, y al mismo tiempo ha hecho 
resaltar su espíritu tan sobrenatural, sobre toda su sincera piedad y su 
caridad inagotable. No deja de dar realce a esta biografía original, la

una obra escrita desde
1

traducción de estilo impecable; tanto que parece
merece pues que

alguien se dedique hoy a introducirnos en esa vida religiosa personal. Para 
lograrlo, el autor —buen conocedor del tema— además de la introducción, 
ha hecho una selección de las llamadas revelaciones de Santa Brígida, sub­
rayando los elementos —a su juicio— fundamentales de la obra, y el espí­
ritu de Sta. Brígida, que son los que —también a su juicio— explican el 
■grande influjo que tuvo en vida y después de su muerte tanto en Suecia, 

en la Europa continental. Respecto de la introducción, relativamente 
extensa (pp. 9-55), digamos que se divide en los siguientes párrafos: horL 
zonte histórico, medioevo sueco, Brígida en Suecia, sus relevaciones (auten­
ticidad), esposa de Cristo (vida claustral), lundación de Vadstena, estancia 
en Roma, y características del espíritu de Sta. Brígida (sobre todo, su 
realismo). Las revelaciones están agrupadas en unos veinte capítulos, cada 

su título .peculiar (vida interior, parientes, nacimiento de Cristo, 
Pasión, Cristo y los hombres, María en el plan de Dios, quejas al género 
humano, diversos mensajes... benedictinos, franciscanos, dominicos, etc.), 
y con indicaciones breves sobre su contenido, que sirven de introducción 
temática a las distintas ideas que la selección quiere subrayar: todo esto 
significa a las distintas ideas del autor, que nos hace no sólo útil sino tam­
bién más agradable la lectura de las fuentes. Tal vez un índice temático

el principio en castellano.
La obra de E. Piccad, titulada Simone Weile, es un ensayo biográfico 

y crítico de este personaje típicamente moderno —por sus aparantes pero 
profundas contradicciones internas—, seguido de una antología razonada 
de las obras de S. Weil: joven israelita ultraintelectual (así la presenta 
el prefacio del autor), que sacrificó su vida para promover a mejor con­
dición la condición miserable de los trabajadores. A su temprana muerte, 
quedó de ella una colección de cuadernos personales, manuscritos a medio 
terminar, y cartas: el autor ha querido buscar aquí la esencia de la vida 
de S. Weil y de su mentalidad. Pero esto es lo que menos páginas ocupa 
en el libro que comentamos (pp. 11-42), ya que su parte importante es la 
mencionada antología de textos, en grandes capítulos, que luego se sub­
dividen en párrafos y en temas (todo esto indicado con diversos tipos de 

facilitar su visión de conjunto, y su consulta). Los títulos de

como

uno con
letras, para
los grandes capítulos indican bien a las claras lo actual de la mentalidad 
que el autor ha querido hacernos conocer 1. macrocosmos y microcosmos 
(orden del mundo y universo del hombre); 2. la conducta de la vida (im­
perativos) ; 3. el genio humano (literatura y artes, filosofía y ciencias, 
matemáticas y física) ; 4. trabajo manual y condición obrera; 5. sociedades

5 W. HÜnermann, San Pío X, Herder, Barcelona-Buenos Aires, 1961, 
366 págs.

6 E. Piccaed, Simone Weil, PUF, Paris, 1960, 316 págs.
t Stolpe, Die Offenbarungen der Heiligen Birgitta von Schweden, 

Knecht, Frankfurt, 1961, 265 págs.
(
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además de ser un buen instrumento de trabajo, es un libro de sólida lec­
tura espiritual, claro (se notan en él sus cualidades de profesor) sugeren- 
te, tradicional y moderno a la vez.

El volumen IX de la publicación Thought Patterns 8, de la St. John’s 
University, dirigida por los Padres Vicentinos, está dedicado al 300 ani­
versario de la muerte de San Vicente de Paul, y le rinde homenaje me­
diante el estudio de algunos aspectos de la vida y trabajos del Santo Fun­
dador: en total, siete estudios, ordenados cronológica y, por así decirlo, 
dramáticamente. El artículo introductorio nos pone en la época en la 
cual le tocó vivir al santo, destacando las inquietudes espirituales del Grand 
Siécle, que llenaron de grandes aspiraciones políticas y espirituales el 
corazón y la inteligencia del pueblo francés. El segundo y tercer artículo 
presentan un contraste: por una parte el esplendor de la corte de Luis XIII, 
y por la otra la extrema miseria de los pobres, vista esta última a través 
de un análisis sociológico de la labor pionera que realizó San Vicente, 
entre pobres y enfermos. Un cuarto artículo nos introduce en los conflic­
tos espirituales de la vida del santo, relacionados con el jansenismo; y, 
siguiendo el orden cronológico, el siguiente artículo nos presenta a Con­
cepción Arenal, discípula del santo en el siglo XVIII. Cierran el volumen, 
dos artículos históricos, sobre la Congregación de la Misión y sobre las 
Hijas de la Caridad: son como la síntesis del influjo de San Vicente en 
la historia, influjo que llega hasta el siglo XIX y XX, y que seguirá 
mucho más allá.

humanas (sistemas y doctrinas, el esclavo y el ciudadano, justicia, crimen, 
y castigo, el mecanismo social... el patriotismo moderno, Israel, Roma, 
etc.); 6. vida espiritual del hombre (lo sobrenatural, la providencia... 
Iglesia católica, etc.). Hemos tenido ocasión de referirnos, en otra oportu­
nidad, a la personalidad de S. Weil, como objeto de estudio junto con otras 
personalidades propias de nuestra época (cfr. Ciencia y Fe, 15 [1959], p. 
538) : sólo añadiremos aquí que una publicación como la que comentamos 
era necesaria para introducirnos seriamente en su pensamiento tan ator­
mentado y que, aún siendo de alguien que no quiso pertenecer al cuerpo 
visible de la Iglesia, tiene tanto que enseñarnos a los que pertenecemos a él.

V. Truhlar, bajo el título de Trabajo cristiano7, nos ofrece una 
iniciación a la teología espiritual sistemática del trabajo: se puede decir 
que es el primer intento de este tipo acerca del trabajo, para el cual el 
autor estaba preparado por otros trabajos, también sistemáticos, sobre 
otros temas de la vida espiritual (cfr. Ciencia y Fe, 15 [1959], pp. 382- 
383), en los cuales ya había fijado su atención sobre el aspecto espiritual 
del trabajo. Como lo indica el prefacio, el autor quiere dar una visión com­
pleta del trabajo, o sea no sólo como ley de existencia, o medio de subsis­
tencia, sino como conquista del mundo y base de solidaridad entre los 
hombres; y, consiguientemente, no sólo como carga, sino también 
fuente de alegría. O sea, para hablar en términos escriturísticos (ya que 
el autor busca, en la Escritura, esta teología del trabajo), como incoación 
de la nueva tierra a la que hace referencia la promesa escatológica. Y 
otra buena cualidad de esta teología —y confirmación de su actualidad— 
es que incluye, en su concepción del trabajo, la realidad de la técnica, sin, 
ningún temor ni escrúpulo. Después de una buena introducción sobre los 
términos (definición del trabajo, etc.), vienen los capítulos, en general 
breves, sobre los diversos aspectos de una concepción cristiana del trabajo 
(como nueva vida, como realización del orden de la creación, como comple­
mento de un precepto explícito de Dios, como cumplimiento del precepto 
de caridad, etc.). Hay una insistencia —propia de una concepción del tra­
bajo que quiere ser teológica y cristiana 
paralelamente, un recurso constante a los grandes teólogos, y a los mo­
dernos exegetas. Además, como se puede ver en la completa y detallada bi­
bliografía del final, que abarca un período de diez años, de 1950 a 1960 
(pp. 161-173), el autor conoce muy bien todo lo escrito sobre el tema 
(en muchas obras indica con exactitud los capítulos dedicados al estudio 
del trabajo); y, en algunos capítulos, como el del discernimiento de la 
vocación profesional (pp. 145-153) aprovecha para dar la mejor litera­
tura sobre el tema genérico de la discreción o elección (muy oportuna, 
por ejemplo, la cita de la pág. 153, donde subraya el nexo estrecho entre la 
vida de oración y el discernimiento de espíritus). En fin, una obra que,

como

ESPIRITUALIDAD IGNACIANA

El Diario Espiritual de San Ignacio de Loyola, traducido por P. 
Knauer, con una introducción de A. Haas tiene, para los que se inte- 

por la espiritualidad ignaciana, más de un valor. Comenzando porresan
la traducción que, hecha en serio como en este caso, implica una interpre­
tación que conviene tengan en cuenta aún los que pueden leer el original. 
Además el traductor aquí ha tenido en cuenta las otras ediciones críticas, 
y la última traducción francesa (cfr. Ciencia y Fe, 15 [1959], pp. 383- 
384), que ya tenía sus buenos y positivos valores de interpretación (pp. 
142-143). El traductor no se ha contentado aquí con buscar la expresión 
alemana más apta a su juicio, sino que además ha agregado notas de todo 
tipo: explicativas, de lugares paralelos, de estudios críticos, de discusión 
de otras traducciones e interpretaciones, etc. Por último, el esfuerzo que 
el traductor ha hecho por describir las palabras típicamente ignacianas

en el dato escriturístico; y,V

8 Thotjght Patterns, Saint Vicent de Paul, St. John’s University 
Press, New York, 1961, 168 págs.

1 Ignatius von Loyola, Das geistliche Tagebuch, Herder, Freiburg, 
1961, 316 págs.7 C. V. Truhlar, Labor Christianus, Herder, Roma, 1961, 175 págs.
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además de ser un buen instrumento de trabajo, es un libro de sólida lec­
tura espiritual, claro (se notan en él sus cualidades de profesor) sugeren- 
te, tradicional y moderno a la vez.

El volumen IX de la publicación Thought Patterns 8, de la St. John’s 
University, dirigida por los Padres Vicentinos, está dedicado al 300 ani­
versario de la muerte de San Vicente de Paul, y le rinde homenaje me­
diante el estudio de algunos aspectos de la vida y trabajos del Santo Fun­
dador: en total, siete estudios, ordenados cronológica y, por así decirlo, 
dramáticamente. El artículo introductorio nos pone en la época en la 
cual le tocó vivir al santo, destacando las inquietudes espirituales del Grand 
Siécle, que llenaron de grandes aspiraciones políticas y espirituales el 
corazón y la inteligencia del pueblo francés. El segundo y tercer artículo 
presentan un contraste: por una parte el esplendor de la corte de Luis XIII, 
y por la otra la extrema miseria de los pobres, vista esta última a través 
de un análisis sociológico de la labor pionera que realizó San Vicente, 
entre pobres y enfermos. Un cuarto artículo nos introduce en los conflic­
tos espirituales de la vida del santo, relacionados con el jansenismo; y, 
siguiendo el orden cronológico, el siguiente artículo nos presenta a Con­
cepción Arenal, discípula del santo en el siglo XVIII. Cierran el volumen, 
dos artículos históricos, sobre la Congregación de la Misión y sobre las 
Hijas de la Caridad: son como la síntesis del influjo de San Vicente en 
la historia, influjo que llega hasta el siglo XIX y XX, y que seguirá 
mucho más allá.

humanas (sistemas y doctrinas, el esclavo y el ciudadano, justicia, crimen, 
y castigo, el mecanismo social... el patriotismo moderno, Israel, Roma, 
etc.); 6. vida espiritual del hombre (lo sobrenatural, la providencia... 
Iglesia católica, etc.). Hemos tenido ocasión de referirnos, en otra oportu­
nidad, a la personalidad de S. Weil, como objeto de estudio junto con otras 
personalidades propias de nuestra época (cfr. Ciencia y Fe, 15 [1959], p. 
538) : sólo añadiremos aquí que una publicación como la que comentamos 
era necesaria para introducirnos seriamente en su pensamiento tan ator­
mentado y que, aún siendo de alguien que no quiso pertenecer al cuerpo 
visible de la Iglesia, tiene tanto que enseñarnos a los que pertenecemos a él.

V. Truhlar, bajo el título de Trabajo cristiano7, nos ofrece una 
iniciación a la teología espiritual sistemática del trabajo: se puede decir 
que es el primer intento de este tipo acerca del trabajo, para el cual el 
autor estaba preparado por otros trabajos, también sistemáticos, sobre 
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hombres; y, consiguientemente, no sólo como carga, sino también 
fuente de alegría. O sea, para hablar en términos escriturísticos (ya que 
el autor busca, en la Escritura, esta teología del trabajo), como incoación 
de la nueva tierra a la que hace referencia la promesa escatológica. Y 
otra buena cualidad de esta teología —y confirmación de su actualidad— 
es que incluye, en su concepción del trabajo, la realidad de la técnica, sin, 
ningún temor ni escrúpulo. Después de una buena introducción sobre los 
términos (definición del trabajo, etc.), vienen los capítulos, en general 
breves, sobre los diversos aspectos de una concepción cristiana del trabajo 
(como nueva vida, como realización del orden de la creación, como comple­
mento de un precepto explícito de Dios, como cumplimiento del precepto 
de caridad, etc.). Hay una insistencia —propia de una concepción del tra­
bajo que quiere ser teológica y cristiana 
paralelamente, un recurso constante a los grandes teólogos, y a los mo­
dernos exegetas. Además, como se puede ver en la completa y detallada bi­
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(pp. 161-173), el autor conoce muy bien todo lo escrito sobre el tema 
(en muchas obras indica con exactitud los capítulos dedicados al estudio 
del trabajo); y, en algunos capítulos, como el del discernimiento de la 
vocación profesional (pp. 145-153) aprovecha para dar la mejor litera­
tura sobre el tema genérico de la discreción o elección (muy oportuna, 
por ejemplo, la cita de la pág. 153, donde subraya el nexo estrecho entre la 
vida de oración y el discernimiento de espíritus). En fin, una obra que,
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el traductor ha hecho por describir las palabras típicamente ignacianas

en el dato escriturístico; y,V

8 Thotjght Patterns, Saint Vicent de Paul, St. John’s University 
Press, New York, 1961, 168 págs.

1 Ignatius von Loyola, Das geistliche Tagebuch, Herder, Freiburg, 
1961, 316 págs.7 C. V. Truhlar, Labor Christianus, Herder, Roma, 1961, 175 págs.
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—por lo repetidas y como estereotipadas— y elegir, para cada una de ellas, 
una expresión alemana adecuada y constante, es digno de encomio (pp. 
309-311). En cuanto a la introducción, de A. Haas, en parte ya la cono­
cíamos y apreciábamos, pues había sido publicada —en lo que se refiere a 
la mística trinitaria y a la imagen del Cristo de San Ignacio en el Diario 
Espiritual— en la obra colectiva titulada Ignatius von Loyola (cfr. Cien­
cia y Fe, 14 [1958], pp. 534-538); pero no se trata de una mera repeti­
ción, porque, dentro de la introducción que comentamos, las partes nuevas 
le confieren nuevo valor a las partes antiguas. Sobre todo es interesante 
■la mayor explicitación del cristocentrismo que resulta del estudio de la 
fundamentación remota de la mística cristocéntrica de S. Ignacio en Loyola 
y Manresa: véase, en el registro de temas (muy bien hecho, a pesar de 
su brevedad), lo que se refiere a Jesucristo, y se apreciará lo que este 
nuevo estudio añade, desde el punto de vista cristocéntrico, al anterior 
estudio 2.

reflexión del autor, aunque sencilla en la forma, es original en el fondo: 
como por ejemplo cuando, para explicar mejor la elección, recurre a las ca­
tegorías bíblicas de la conversión (pp. 69-70); aunque nosotros preferiría­
mos darle un sentido más amplio a la elección, no reduciéndola a las lla­
madas macr ode cisiones, sino incluyendo también las microdecisiones (cfr. 
Ciencia y Fe, 13 [1957], p. 340).

J. Roig Gironella, bajo el título de Dios llama a tu alma5, expone el 
camino espiritual según los Ejercicios de San Ignacio de Loyola: para el 
autor, los Ejercicios no son sólo un método para realizar con fruto los 
días de retiro, sino también un camino espiritual que se puede seguir du­
rante toda la vida (línea de interpretación iniciada por La Palma). He 
aquí las dos partes de su obra: etapas del camino espiritual, y principales 
documentos que al respecto contienen los Ejercicios espirituales. Dos ven­
tajas vemos en esta obra: los textos (de la Escritura, tradición, Magiste­
rio eclesiástico, etc.) que se intercalan en la exposición; y el estilo de la 
exposición, que hace tan agradable su lectura. Diríamos que es un libro de 
lectura espiritual muy bien escrito, elegantemente acompañado de grabados 
nítidamente impresos, y sobre temas espirituales muy bien escogidos. En, 
la parte de los documentos de los Ejercicios, nos parece un acierto darle 
tanta extensión a la explicación del discernimiento de espíritus (pp. 189- 
241) que, si se tiene en cuenta que es inseparable de la elección (pp. 
169-180) y de las reglas para los escrúpulos y para sentir en la Iglesia 
(pp. 241-298), se puede decir que merecidamente ocupa casi todo este 
libro sobre la espiritualidad de S. Ignacio de Loyola. No lo consideramos 
un estudio de los Ejercicios (que el autor ha realizado en otras ocasiones), 
sino más bien un libro de lectura espiritual: como tal, lo consideramos 
óptimo, y tal vez el único en su género6.

La obra de P. Pallas, Ejercicios anuales para uso de sacerdotes7, es 
un manual —como lo dice su título— para sacerdotes y ejercitantes se­
lectos que hacen Ejercicios todos los años. Se divide en dos partes: la 
primera contiene las meditaciones propias de Ejercicios; la segunda, un 
resumen de los principales temas de vida espiritual, explicaciones y co­
mentarios y, sobre todo, una serie de exámenes prácticos sumamente pro­
vechosos. Al proponer las meditaciones, el autor intentó huir de dos pe­
ligros: de una excesiva esquematización, y de una ampliación exagerada, 
y ha logrado su objeto, quedándose más bien corto al exponer. Los puntos 
se proponen con claridad, y no falta nada de lo que el ejercitante pueda

5 J. Roig Gironella, Dios llama a tu alma, Casulleras, Barcelona, 
1961, 300 págs.

6 La obra de I. Iparraguirre, Espíritu de S. Ignacio de Loyola (Edit. 
Mensajero del C. de Jesús, Bilbao, 1958) no se limita a los Ejercicios, docu­
mentándose especialmente en las cartas de S. Ignacio. Además, no sigue 
el plan de los Ejercicios, sino uno personal del mismo autor.

7 P. Pallas, Ejercicios anuales para uso de sacerdotes, religiosos y 
seglares selectos, Sal Terrae, Santander, 1961, 682 págs.

J. A. Hardon, bajo el título de Toda mi libertad, nos ofrece una teolo­
gía de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola3: entre los 
tres tipos de estudios de los Ejercicios —que el autor reseña en la intro­
ducción—, o sea, comentarios para los directores de ejercicios, reflexiones 
prácticas para hacerlos o darlos, y estudios propiamente dichos sobre la 
historia, psicología, o teología de los ejercicios, el autor coloca el suyo 
entre estos últimos. La introducción es una especie de panorama histórico 
del mismo libro de los Ejercicios: orígenes, aprobación de los Papas, y 
difusión; fuentes de interpretación; y eficacia espiritual. El cuerpo de la 
obra está dividido en dos partes: 1. puntos fundamentales de los Ejercicios 
(sólo reseña ocho: Principio y fundamento, Pecado, Llamado de Cristo Rey, 
Dos Banderas, Tres binarios, Modos de humildad, Elección, y Contem- ■ 
plación para alcanzar amor); 2. ideal y método ignaciano (examen de con­
ciencia, oración mental y vocal, misterios de la vida de Cristo, discerni­
miento de espíritus, reglas para sentir en la Iglesia). En apéndice, van los 
textos fundamentales de los Ejercicios, que son los estudiados —como vimos 
en el punto 1— en esta obra; y la Constitución Apostólica de Pío XI, 
que declara a San Ignacio Patrono de los Ejercicios Espirituales. El autor 
ha acertado en general al sistematizar la teología implícita en los Ejer­
cicios (cfr. Ciencia y Fe, 15 [1959], pp. 253-255). Pero hay momentos en 
que la reflexión teológica del autor pudo haber sido más profunda: por 
ejemplo, si al fundar la imitación de Cristo en su mediación (pp. 26-27), 
hubiera estudiado más a fondo esta mediación, llevándola hasta la idea de 
la recapitulación de todas las cosas en Cristoi. En otros momentos, la

2 Cfr. M. A. Fiorito, Cristocentrismo del Principio y Fundamento de 
S. Ignacio, Ciencia y Fe, 17 (1961), pp. 4, 7-8, 12, 41-42.

3 J. A. Hardon, All my Liberty, Newmann Press, Maryland, 1959, 
207 págs.

4 Cfr. M. A. Fiorito, Cristocentrismo del Principio y Fundamento de 
S. Ignacio, Ciencia y Fe, 17 (1961), pp. 4-5, nota 7.



— 417416 —
cuentra impregnado de la frase de Casiano del prudente cambista, y repite 
la misma lista de señales por las cuales el bueno y el mal espíritu pueden 
ser conocidos, como buena y mala moneda respectivamente...”10. Por 
todo esto que aquí nos acaba de decir Rahner, nos parece muy útil el 
trabajo que comentamos de Boland: después de una visión histórica de la 
era de Gerson, de su persona, y de sus tendencias intelectuales (consilia- 
rismo y nominalismo), define el concepto de discreción de espíritus (eti­
mología e historia), y presenta las fuentes de este concepto de Gerson 
(esta es la parte más crítica de la disertación, y que puede introducirnos 
en un estudio más profudo de Gerson). Siguen las traducciones y comen­
tarios —de que hemos hablado antes— y la bibliografía (que preferen­
temente tiene en cuenta, como dijimos, las obras y traducciones inglesas 
sobre el tema).

En el comentario de la obra anterior, hemos insinuado de paso la 
importancia de Casiano en la reflexión teológico-espiritual de los prime­
ros jesuítas: su lectura era impuesta a los novicios de la primitiva Com­
pañía, así como había sido la lectura espiritual de los primeros 
ñeros de San Ignacio. Por eso situaremos aquí, en nuestro boletín de es­
piritualidad ignaciana, la obra de J.-Cl. Guy, Juan Casiano: Vida y doc­
trina espiritualal. El plan del libro es muy acertado: después de un ca­
pítulo de introducción sobre la vida y la obra (o sea, una biografía rápida, 
y uña rápida reseña de sus diversas obras), y otro sobre la doctrina es­
piritual (características generales, aspectos característicos de las dos 
ciencias de que suele hablar Casiano, la actual y la espiritual, como eta­
pas fundamentales en la vida espiritual), y dos apéndices (Casiano y el 
isemipelagianismo; influjo de Casiano; y bibliografía de introducción a 
su estudio), siguen los textos selectos sobre diversos temas. A estos textos 
hace referencia el autor de continuo en su introducción, de modo que logra 
lo que pretende: ponernos en contacto con las fuentes, y ayudarnos a in­
terpretarlas en el día de hoy. La división de los párrafos permite la 
consulta rápida: por ejemplo, al tratar de la Sagrada Escritura (pp. 44 
■ss.), o de las virtudes relacionadas con el discernimiento espiritual (pp. 
49 ss.), es fácil hacerse una idea de lo esencial que sobre el tema tiene 
Casiano. Otro acierto es, además de la muy bien escogida bibliografía 
(pp. 61-62), las referencias que hace, pocas veces pero con mucho acierto, 
a estudios importantes sobre los temas que toca. En fin, es( ésta una 
introducción agradable de leer, y seria 12.

La nueva edición de P. de Cloriviére, Consideración sobre el ejerci-

desear para el fruto que se desea sacar (cumple exactamente lo que él 
mismo dice que es preferible dar un puñado de semillas que no un mano­
jo de flores). Las breves orientaciones que da al principio de cada medi­
tación, son muy oportunas para aclarar al ejercitante el fin propio de 
cada meditación o cada etapa de Ejercicios. En la segunda parte, que el 
autor llama formación ascética, explana las diversas reglas que pone San. 
Ignacio en sus Ejercicios, y da una breve síntesis de lo principal que ha 
de saber todo cristiano de la ascética; y propone algunas prácticas piado­
sas que completan la acción de las meditaciones y exámenes. Los exámenes 
prácticos son muy útiles por la abundante materia que suministran, y 
sobre todo ayudarían a hacer la reforma.

La obra de P. Boland, El concepto de la discreción dé espíritus en las 
obras de J. Gerson, De probatione spiritum, De distinctione verarum visio- 

falsiss, es una disertación para el doctorado en teología: traduc-num a
ción cuidadosa de ambas obras del Canciller Gerson, y claro comentario
de las mismas, con una bibliografía —preferentemente inglesa, y que pres­
tará sobre todo un buen servicio a los estudiosos de ambiente inglés—, y 
una conclusión que sistematiza la doctrina de Gerson sobre el discerni­
miento de los espíritus (pp. 148-154). Para el estudio de la espiritualidad 
ignaciana y, sobre todo para el estudio de la génesis histórica de teoría 
y práctica del discernimiento, las obras de Gerson —y precisamente las 
que Boland estudia— son de suma importancia: como H. Rahner lo hizo 
notar en su estudio sobre la conocida frase del Señor (agraphon) “sed 
prudentes cambistas”9, esta frase “atraviesa como leit-motif toda la his­
toria de la discreción de espíritus... y hace su aparición en los comen­
tarios de los Ejercicios de San Ignacio escritos durante el siglo XVI... 
Esta frase no canónica, presumiblemente del mismo Señor, es conocida 
desde el siglo II... Los jesuítas del siglo XVI la conocieron, no inmedia­
tamente en las Colaciones de Casiano (que los novicios tenían recomendado 
leer) sino en los escritos espirituales del Canciller Gerson, escritos que 
habían servido ya de lectura al joven Pozanco, y a los cuales hace refe­
rencia Dávila en su Directorio... sobre todo el tratado De probatione 
espirituum en el cual se encontró una confirmación de la doctrina del 
¡maestro Ignacio acerca del discernimiento de espíritus... Este aprecio 
por Gerson en la primitiva Compañía de Jesús se relaciona sin duda con 
el hecho de que San Ignacio y sus contemporáneos atribuían al mismo la 
Imitación de Cristo... Pero Gerson nos ha dejado además otro librito 
sobre la misma cuestión: De distinctione verarum visiomim a falsis. Casi 
todo este tratadito, amanerado hasta cierto punto en su estilo, se en-

compa-

10 Cfr. H. Rahner, Werdet kundige Geldwechseler, en Ignatius von 
Loyola (Echter, Würzburg, 1956), pp. 300 y ss.

11 J. Cl. Guy, Jean Cassien, Lethielleux, París, 1961, 140 págs.
12 En lo que respecta a la lectura espiritual de Casiano, cfr. TH. Ca- 

melot, Un guide de lecture pour Jean Cassien, Vie Spir., 102 (1960), 
pp. 89-99.

8 P. Boland, The Concept of Discretio Spirituum in John Gerson’s De 
Probatione Spirituum and De Distinctione Verarum Visionum a Falsis, 
Cathol. Univ. of America, Washington, 1959', 169 págs.

9 Cfr. N. Noguer, Los dichos de Jesús llamados logia y agrapha, Ra­
zón y Fe, 51 (1918), pp. 220-224.

(
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do de la plegaria y de la oración, como parte de la Colección Christus, con 
introducción, y notas de A. Rayez13, dice bien a las claras la importancia 
de este autor francés para el estudio de la espiritualidad ignaciana. La 
introducción nos informa rápidamente sobre el origen y las vicisitudes de 
la obra original (véase también la breve biografía del autor estudiado, 
pp. 39-40); luego, su naturaleza (es fruto de experiencia y de lectura, 
sobre una base teológica muy firme); y su importancia; y, finalmente, 

reseña de las líneas fundamentales de la obra. Cierra la introducción 
una bibliografía que comprende: manuscritos y ediciones, otras obras de 
P. de Cloriviére que se refieren a ésta; estudios sobre la espiritualidad 
de P. de Cloriviére; obras de otros autores sobre oración, utilizadas por 
P. de Cloriviére; obras de oración publicadas en la segunda mitad del 
siglo XVIII, contemporáneas pues de ésta. Cierra la edición presente un 
útil índice alfabético de temas que, con buen criterio, están subdivididos 
por frases. En más de un sitio, se trata del discernimiento de espíritus 
—sin el cual no podría simplificarse con seguridad la vida de oración; y 
entonces el comentarista aprovecha —como en temas similares— para 
llamar la atención del acuerdo doctrinal de P. de Cloriviére con los grandes 
maestros, sobre todo con San Ignacio (véase también, siguiendo el índice, 
demonio, dirección espiritual). En todo momento las notas de A. Rayez 
prestan una gran ayuda, porque hacen caer en la cuenta de los matices 
que, en una primera lectura, se escaparían; y, además, ayudan a sistema­
tizar y completar la doctrina del autor, remitiendo a lugares paralelos 
(por ejemplo, en el caso de la oración práctica, p. 105, nota 1). Buen 
trabajo pues, digno de la colección de Christus, que nos permite aprove­
charnos, aún hoy en día, de la rica experiencia —personal y de dirección— 
y de la amplia lectura espiritual de P. de Cloriviére.

La obra de J. Guennou, La costurera mística de París 14, es más que 
lo que su título —algo vulgar— podría hacernos sospechar: su autor ha 
tomado los textos espirituales de su personaje —una francesa del siglo, 
XVII, a la que desgracias familiares obligqji a ganarse la vida como 
tur era en París; y no sólo los ha sistematizado, sino que también los ha 
hilado, por así decirlo, siguiendo el hilo del proceso histórico de su espí­
ritu (pp. 95-96). Además, de tanto en tanto, y valiéndose de autores clá­
sicos como San Juan de la Cruz, interpreta sistemáticamente aspectos de 
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17 J. Lewis, Le gouvcmement spirituel, Desclée, Bruges, 1961, 138 págs.

13 P. de Clorieviere, Priere et oraison, Desclée, Bruges, 1961, 232 págs.
14 J. Guennou, La costurera mística de París, Herder, Barcelona-Bue- 

nos Aires, 1961, 231 págs. >.
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a tpio complementario del anterior). A continuación, el autor pone todo 

esfuerzo en demostrar que, en la representación del súbdito, aún en aque­
lla que no logra ser atendida por el superior, puede haber positivas 
secuencias, y no meramente la utilidad de ser, para el súbdito, ocasión de 
soportar la cruz de una negativa (el autor ejemplariza el 
hecho de la vida de San Ignacio que conocemos por una carta suya, a San 
Francisco de Borja, cuando éste estaba a punto de ser nombrado carde­
nal). Aquí nos parece que se podría dar una solución más exacta, distin­
guiendo entre el contenido de la inspiración en el caso del súbdito, y en el 
caso del superior (con la peculiaridad, que el autor no parece notar, que 
en el ejemplo de San Ignacio, éste es a la vez súbdito y superior) : el 
súbdito, en cuanto tal, sólo puede ser movido a representar; mientras que 
el superior, si es movido en cuanto tal, es a mandar. Por tanto, aunque 
el contenido de la representación sea contrario al contenido del mandato, no 
quiere decir que se contraríen las inspiraciones del mismo Espíritu, manifes­
tadas en distintos sujetos, y que tienen por eso mismo distintos contenidos.

espiritual la segunda, que coexisten en la misma comunidad, y que pueden 
crear una tensión cuya armonía logrará el gobierno verdaderamente espi­
ritual de los superiores. El autor trata de mostrarnos, ateniéndose a los 
textos y absteniéndose de toda ulterior reflexión teológica, que la concep­
ción del gobierno espiritual de San Ignacio consiste en respetar esta 
■doble acción del mismo Espíritu (cfr. Ciencia y Fe, 16 [1960], p. 453). 
Para ello, en la primera parte mostrará la práctica de gobierno de San 
Ignacio; en la segunda, los principios de gobierno que inculcaba a los 
suyos; y en la tercera, la espiritualidad que es la razón última de los 
hechos y principios señalados. Además del aparato crítico que nos pone 
en contacto con las fuentes ignacianas, la bibliografía prestará un buen 
servicio a los que quieran seguir trabajando en el tema planteado con 
tanto acierto por el autor.

El capítulo tercero, dedicado a los fundamentos espirituales del modo 
•de gobierno ignaciano, es un buen resumen de la bibliografía actual (pre- 
valentemente francesa) sobre la espiritualidad ignaciana; resumen hecho 
aquí desde el punto de vista del gobierno; lástima que no haya sintetizado 
más alrededor de la persona de Dios nuestro Señor, o sea de Cristo, pues 
precisamente el superior, en cuanto tal, está al servicio de Cristo, cabeza 
de la Compañía. El autor explícita algo de este cristocentrismo ignaciano 
en el párrafo titulado El Dios de San Ignacio (pp. 106 ss.); y también 
en el titulado El hombre bajo la acción de Dios (expresamente, pp. 117- 
118: estas dos páginas de nuestro autor debieran haber influido más ex­
presamente en todo este capítulo tercero; y entonces habría resultado un 
capítulo verdaderamente original). Acá y allá el autor subraya con acier­
to aspectos importantes de la espiritualidad ignaciana, que otros autores 
han dejado escapar: por ejemplo, la idea ignaciana de la actualidad de la 
creación (pp. 107-108), que actualiza la Providencia, idea básica del go­
bierno ignaciano (pp. 111-112), y base de la vida de comunidad (p. 119). 
El autor subraya también con acierto la importancia que, en el modo de 
gobierno ignaciano, tiene el segundo tiempo^ (p. 111, 119-21). En la conclu­
sión, después de definir la comunidad religiosa (pp. 124-125), el autor 
determina las notas que hacen espiritual el gobierno según la concepción 
ignaciana (pp. 125-126), entre las cuales subraya una que, a nuestro jui­
cio, es la razón de ser (etimológica) del epíteto espiritual, cualquiera sea 
la acción humana a que se aplique: la atención a las mociones de los 
espíritus buenos y malos (cfr. Ciencia y Fe, 14 [1958], pp. 535-537), sean 
las propias, sean las ajenas (o sea, en el caso del gobierno, las del súb­
dito). Aquí se inserta el último problema que plantea el autor (pp. 130- 
134): el conflicto entre las mociones del súbdito y las del superior, sobre 
todo en el caso en que objetivamente se pueda decir que ninguno de los 
dos se ilusiona. Planteado el conflicto, el autor fija los principios que, 
aún en el conflicto, deben quedar en pie: 1. la decisión del superior os 
determinante; 2. la opinión del súbdito tiene un valor condicional (princi-

su

con­

caso en un

i

TEOLOGIA PARA LAICOS

H. Roth, bajo el título de Esta es mi fe1, ha escrito una dogmática 
—cristocéntrica— para laicos, sobre la base de la Sagrada Escritura, y 
con un lenguaje simple e inteligible, que no renuncia del todo 
plicación más profunda de ciertos misterios, y que los sabe presentar siem­
pre como partes de un único misterio, que es el de Dios en Cristo (p. 13). 
El plan es el siguiente: Introducción sobre la revelación y la fe; I. Dios 
(Trinidad y creación); II. Jesucristo; III. Iglesia (donde trata también de 
los sacramentos) ; IV. Vida de gracia; V. Consumación. El capítulo central 
es el que se refiere a Jesucristo: la fe cristiana —tema del libro— se 
compendia en él (p. 103). El estilo de todo el libro lo hace apto para la 
lectura espiritual, pues es claro, y no carece,—sobre todo cuando se re­
fiere expresamente a Jesucristo— de cierta unción. En resumen, el autor 
ha acertado en el uso constante de la Escritura (San Pablo, sobre todo); 
y, consiguientemente, ha sabido subrayar el lugar central de Jesucristo en 
nuestra fe. Además, es bastante completo en su temática, porque trata 
temas como el ministerio pastoral y el Derecho Canónico, que otros auto­
res dejan de lado cuando se dirigen a seglares. Ha sido pues un acierto 
traducir esta obra al castellano (la obra original ya tiene dos ediciones).

F. J. Sheed, bajo el título de Teología y sensatez2, quiere ofrecer el 
mínimo de teología necesaria para vivir sensatamente al cristianismo, en-

1 H. Roth, Esta es mi fe, Herder, Barcelona-Buenos Aires, 1961, 
412 págs.

2 F. J. Sheed, Teología y sensatez, Herder, Barcelona-Buenos Aires, 
1961, 423 págs.

a una ex-
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a partir del sánscrito, dar su corazón. Capítulos breves y sugerentes, en 
el estilo a que nos tiene acostumbrados M, Zundel, típico de la colección de 
que forma parte: ensayos teológicos para nuestro tiempo, es decir, para 
los laicos de nuestro tiempo.

El Cristiano auténtico de G. Bichlmair5, es una obra centrada en el 
texto paulino del hombre nuevo (Efesios, 4, 22-24); y escrita para los 
hombres influenciados por las doctrinas del superhombre de comienzo de 
siglo, pero que aún tiene vigencia entre nosotros. Tal es la primera parte; 
la segunda, expone la actitud del cristiano en la vida diaria, subrayando 
las fallas de nuestra época (perturbación morbosa del yo, falta de valor 
para dedicarse en situaciones ambiguas, e influjo de las sensaciones exter­
nas sobre el hombre de hoy), y las soluciones que aporta Cristo (entrega, 
abandono a la Providencia, e imitación de Cristo). Estilo cortado y 
ágil, quiere comunicar entusiasmo por el ideal cristiano.

Nos ha llegado el tercer volumen de la Teología para seglares de L. 
Fanfani6: contiene los tratados clásicos de los sacramentos (en general 
y en particular), que continúa el tratado anterior sobre la gracia, y al 
que seguirá a su tiempo el tratado sobre la Iglesia y los novísimos. Es 
este un tratado exclusivamente dogmático, que deja de lado lo que con­
cierne a la práctica de los sacramentos, y a las condiciones de su validez 
o licitud; y que sigue de cerca a Santo Tomás en el Suplemento de su 
Suma Teológica. La bibliografía del autor es sólo la de los tratados clá­
sicos en la misma materia —manuales de clase—, así como su contenido 
es también más bien un texto para la clase, y no un libro de lectura. 
Para la consulta, tiene un índice de conceptos principales.

La obra de F. Fabbi, sobre La confesión de los pecados en el cristia­
nismo 7, es útil sobre todo para los que no están habituados a los estu­
dios de tipo histórico sobre un sacramento como el de la Penitencia, que 
ha tenido una larga historia que puede ayudarnos a actualizar su prácti­
ca actual. El plan es histórico: confesión en la historia de la humanidad 
(y en otras religiones), en el Evangelio, en la Iglesia primitiva y en la 
antigua, en la Edad media y en la actualidad; además, la confesión en las 
iglesias separadas de oriente, y en el protestantismo. Sólo en los dos úl­
timos capítulos, el uno sobre los valores psicológicos y éticos de la confe­
sión, y el otro sobre las indulgencias, el autor deja su planteo histórico. 
Un libro así es más asequible que otros —que, como el anterior que co­
mentamos, se limita a seguir el planteo nocional de los sacramentos —por­
que el hombre de hoy es sensible a la historicidad de la Iglesia, y sólo 
necesita ser ayudado para descubrir, en la historia de la Iglesia, la peren-

tendiendo por sensatez un sano realismo que, como realismo, necesita de 
la revelación de Dios, sin la cual (como decía Sto. Tomás en su intro­
ducción a la Suma Teológica) poco, no sin errores, después de mucho 
tiempo y con muchas dificultades, se llega a saber lo que se necesita para 
vivir cristianamente. El autor, al hablar de sensatez (sanity, en el origi­
nal) quiere recalcar la importancia del conocimiento en la vida de fe 
(cfr. Ciencia y Fe, 16 [1960], pp. 99 y 243) : sin duda el autor quiere 
solventar así un problema agudo de su propio ambiente, ambiente prác­
tico en el que sólo se aprecia la fuerza de voluntad para sobrevivir, y que 
reduce al mínimo sus conocimientos teóricos; pero, en su tanto, ese pro­
blema también nos alcanza a nosotros. El plan de su obra es sencillo: 
1. preliminares de la Fe; 2. Dios; 3. creaturas; 4. hombre. Dentro de este 
plan, se van presentando las verdades de la fe: Cristo,, la Trinidad, los 
ángeles, la Iglesia, el pecado original, la Redención, etc. Este cambio de 
orden respecto de los tratados tradicionales —que a veces se siguen dema­
siado al pie de la letra en las clases de formación teológica para adultos— 
hace más interesante esta obra. El autor la dedica a los que saben menos 
teología que él; y a los que quiere facilitarles que aprendan un poco 
más de la misma.

J. Guitton nos ofrece una nueva edición, revisada y aumentada, de 
sus Dificultades para creer3. Libro típico de la apologética moderna, sin­
cero con el adversario —cuyas dificultades trata de captar en su más 
exacta expresión— confiado en el valoh de las propias razones, pero cons­
ciente también de la necesidad de expresarlas mejor, para contribuir así a 
la armonía de las inteligencias en problemas tan humanos como el religioso, 
sabiendo que ese es el único camino posible para la armonía en otros pro­
blemas. El autor acepta la mentalidad moderna, menos en sus prejuicios 
injustificados; pero se restringe a las dificultades previas a la fe (y no 
toca las que son intrínsecas al misterio, como objeto de fe). Ahora bien, 
como tiene otras obras —ya clásicas en la materia— sobre estas dificul­
tades previas, aquí sólo ofrece un breviarioyo resumen de iniciación. Esta 
es la mejor recomendación de este libro, teniendo en cuenta la aceptación 
que siempre han tenido sus otras obras más especializadas. En apéndice, 
se enfrenta el catolicismo con el protestantismo, tema que como sabemos es 
de actualidad, y que aquí se pone al alcance de la comprensión del hom­
bre común.

Bajo el título de La libertad de la Fe 4, M. Zundel nos ofrece una serie 
de ensayos que quieren ser, a la vez, percepción de lo humano y lo divino 
en una serie de fenómenos en los cuales se encuentran implicados ambos as­
pectos de la realidad: en particular, de la realidad de la libertad humana, 
que madura en el acto de fe en Dios, fe que significa, etimológicamente y 5 G. Bichlmair, El cristiano auténtico, Herder, Barcelona-Buenos Ai­

res, 1961, 130 págs.
6 L. Fanfani, Teología para seglares, Studium, Madrid, 1959, 515 pags.
7 F. Fabbi, La confesión de los pecados en el cristianismo, Studium, 

Madrid, 1959, 293 págs.
8 J. Guitton, Difficultés de croire, Pión, París, 1948, IV-256 /págs. 
4 M. Zundel, La liberté de la foi, Pión, París, 1960, III-173 págs.-
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midad —que es más propia de las nociones— de sus instituciones 
eclesiásticas.

Sienten cierta incomodidad durante los minutos que dedican a la llamada 
acción de gracias; e intuye una salida posible, que parece prácticamente 
la mejor; pero, al querer fundamentarla, se ve obligado a restringir el 
alcance de ciertos dogmas 
de una manera que lo aparta del modo de hablar que se ha hecho tradi­
cional —sin suficiente derecho, a su juicio— en la Iglesia; y entonces es 
cuando el genio especulativo de K. Rahner hace maravillas. Ahora bien, 
mientras en este trabajo es la praxis la que parece inspirar la teoría, 
en el estudio precedente sobre la Misa y la televisión, la teoría es la 
que parece no querer ceder ante la praxis. En fin, el genio de K. Rahner 
no es una combinación unilateral de teoría y práctica, sino un equilibrio 
dialéctico entre ambos términos, que hace que siempre, como dijimos antes, 
resulte interesante tanto para los teóricos como para los prácticos4.

Uno de los temas actuales de la teología pastoral, es la parroquia: 
la obra precedente de K. Rahner lo trata en más de un capítulo; y las 
revistas no dejan de tratarlo en sus artículos y comentarios (véase nues­
tro Fichero y Selección de revistas, en la parte correspondiente). Tal ha 
sido también el tema de una serie de conferencias histérico-pastorales, ha­
bidas en el Canissianum de Innsbruck, y que ahora se publican traducidas 
al castellano, bajo el título de La Parroquia5. Como su subtítulo —de la 
teoría a la práctica— lo indica, los conferencistas —profesores y especia­
listas—, bajo la dirección de Hugo Rahner, han tratado que la historia y 
la exégesis, la sociología y la liturgia, se pongan al servicio del pastor 
de almas que, atento a las variaciones de las situaciones históricas, y fiel 
a la inmutabilidad del dogma, trata de comprender los problemas que lo 
inquietan, y de darle una solución concreta (p. 12). Textos pontificios, 
Historia de la parroquia y su teología6, Liturgia y sociología de la parro­
quia, problemas parroquiales y colaboración de los seglares, parroquia mi­
sionera; y un tema, aparentemente más genérico, el de La vida de comu­
nidad según el Nuevo Testamento (teología bíblica reducida, de hecho, a 
los Evangelios sinópticos, los Hechos, y las Epístolas pastorales de San 
Pablo), pero que converge al tema de la parroquia7. El ya mencionado 
capítulo de K. Rahner, sobre La teología de la parroquia, puede además

n el caso, el de la Presencia Eucarística—TEOLOGIA Y PASTORAL

La obra de K. Rahner, Misión y Gracia1, nos llega en su tercera 
edición, sin cambios: obra típica a la vez de una teología pastoral moderna 
que no quiere confundirse con la psicología, pedagogía, o sociología, etc., 
y típica también de su autor, por lo llena que está de sugerencias. Es 
colección de trabajos publicados con anterioridad, algunos de ellos, tradu­
cidos a otras lenguas (pp. 553-554), y hasta publicados aparte con otros 
estudios complementarios: por ejemplo, el capítulo sobre el obispo que co­
mentamos en esta misma entrega, en el boletín de Teología e historia de 
la Iglesia. En esta colección de trabajos, hace de introducción uno sobre 
la situación del cristiano en el mundo actual, con un sano optimismo teo­
lógico, que reconoce el valor de la cruz para la Iglesia, y sabe verla donde 
el Señor la pone. El primer grupo de trabajos trata de los fundamentos 
teológicos de la pastoral: Redención y Creación, Persona e Iglesia (cfr. 
Ciencia y Fe, 15 [1959], pp. 257-259), María y apostolado, Eucaristía y 
juventud, Acción de gracias, Comunión, y Visitas al Santísimo. El segundo 
grupo de trabajos trata de los diversos estados de los hombres en la 
Iglesia: Obispo, párroco, diácono, laico, universitario, educador, seminaris­
ta 2, institutos seculares. El tercer grupo de trabajos, trata de servicios 
pastorales peculiares. Y el cuarto, temas de espiritualidad sacerdotal: en 
particular, la devoción al Corazón de Jesús, y la obediencia (cfr. Ciencia 
y Fe, 16 [1960], p. 453). En fin, como dice muy bien un crítico autorizado, 
los teóricos encontrarán aquí un impulso hacia el contacto con la prácti­
ca; y los prácticos, un impulso hacia el contacto con los libros: un capítulo 
especial, titulado Teología del libro (sic) llega hasta ponderar la impor­
tancia de las bibliotecas parroquiales, o Sea, de la pastoral por medio de 
los libros 3.

Vamos a subrayar uno de los trabajos —en el primer grupo— sobre 
la Acción de Gracias después de la comunión: acierta llamando la aten­
ción sobre el hecho de que muchos cristianos, al terminar de comulgar,

una

i

i

4 El tema de la acción de gracias ha sido retomado por J. Galot, El 
\sentido de la acción de gracias después de la comunión, Teol. Esp., 5 (1961), 
pp. 264-277. En cuanto a la personalidad de Karl Rahner, cfr. Hechos y 
Dichos (1962), pp. 5-11.

5 La Parroquia : de la teoría a la práctica, Dinor, San Sebastián,
' 1961, 161 págs.

< 6 Aquí K. Rahner subraya un aspecto de la Iglesia —el de su actuación
y como concentración en la comunidad parroquial— que tendrá sus conse­
cuencias en el estudio del episcopado que el mismo Rahner hace en otra 
obra, que hemos comentado anteriormente en un boletín sobre teología e 
historia de la Iglesia.

7 Cfr. Orb. Cath., 2 (1960), pp. 119-120.

1 K. Rahner, Sendung und Gnade, Tyrolia, Innsbruck, 1961, 554 págs.
2 Acerca de la formación científica —calcada de la universitaria, como 

dice Rahner— del seminarista, nosotros diríamos que hay algo en ella de 
humano, que justifica que se la incluya en la formación sacerdotal: la co­
munidad de trabajo, por ejemplo, la comprensión del esfuerzo ajeno, la 
inquietud heurística, la seriedad de la documentación, etc. Por eso pensa­
mos que es mejor arriesgarse en unos pocos —que exagerarán el uso del 
método científico—, y no perder, para la mayoría, las ventajas de esa 
formación más profundamente humana.

3 Cfr. Rech. de Se. Reí., 49 (1961), p. 124.
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midad —que es más propia de las nociones— de sus instituciones 
eclesiásticas.
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i
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'dentales del pastor de almas: y el leit-motiv de todo este volumen, es el 
amor. El tercer volumen bajo el título —que es todo un programa pas­
toral— de armonía de alma con cuerpo, trata de la educación sexual. 
Lo complementa el siguiente volumen, sobre la pubertad. El conjunto se 
puede pues caracteriar como la base (primer volumen) y las líneas fun­
damentales (siguientes volúmenes) de un diálogo entre médico y sacerdote 
en bien de los hombres —cuerpos y almas— con quienes ambos a la vez, aun­
que desde distintos puntos de vista pero en forma coincidente, deben tratar. 
Y aquí se nos ocurre observar que, así como al sacerdote le gusta pensar 

. que no sólo ha sido llamado por Dios para salvar del pecado, sino también 
para ayudar a vivir más plenamente en gracia,’ así también al médico le 
debe gustar pensar que su ayuda no sólo llega al enfermo para sanarlo, 
sino también al sano, para prevenirlo de la enfermedad. Es decir, el mé­
dico también tiene algo positivo que decir del hombre; y esto es preeisa- 

f mente lo que más se nota en el conjunto de la obra de Freiher von 
Gagern, y lo que más bien puede hacerle al sacerdote que la lea.

La Enciclopedia del Matrimonio14, dirigida por T. Goffi, reúne una 
serie de colaboraciones en ocho puntos: 1. Medicina y Psicología del ma­
trimonio; 2. Naturalea teológica; 3. Derecho; 4. Moral; 5. Espiritualidad 
familiar; 6. Liturgia y pastoral; 7. Aspectos sociales y sociológicos; y 
8. Matrimonio en el arte (pintura, literatura, novela y cine). La parte 
segunda, sobre la teología del matrimonio, tiene un primer capítulo sobre 
la filosofía del mismo (o sea, sobre el matrimonio en la ley natural, su 
finalidad, monogamia y poligamia, indisolubilidad, divorcio y amor libre). 
La parte propiamente teológica —así como la litúrgica— tiene capítulos 
que corresponden a etapas de la historia de la Iglesia. La parte quinta, 
dedicada a la espiritualidad familiar, a cargo de C. Golombo, es relativa­
mente extensa (pp. 565-680). Como ejemplo de lo acertado del enfoque 
teórico-práctico de esta Enciclopedia, véase lo que aquí el autor nos dice 
de la oración en la vida familiar, y de sus dificultades: la principal de 
todas parece esencial a la misma vida de oración, personal e incomuni­
cable por lo tanto (pp. 658-659); y la solución de esas dificultades, se 
hallan en la línea de una espiritualidad de acción más que de contempla­
ción (pp. 659-662). La Enciclopedia tiene, en cada capitulo, su bibliogra­
fía selecta (en diversas lenguas); y para la consulta, sus índices de autores 
y de temas (este último, tipo lexicográfico). Como se ve, un buen es­
fuerzo filosófico y teológico, pero con prevalencia de este último enfoque 

diversos aspectos, dogmático, jurídico, litúrgico, pastoral, espiri-

servir para entender hasta qué punto esa frase no es simple cuestión de 
moda (hubo también un tiempo en que era moda hacer psicología de todo), 
sino punto de vista que permite profundizar en la realidad de la revela­
ción 8. En cuanto a la misma parroquia, la concepción de K. Rahner en 
este artículo se muestra equidistante de todo extremismo canónico o li­
túrgico, al defender, por una parte, el principio de la parroquialidad 
esencial a la Iglesia; y, por la otra, al admitir otros principios estructura- 
dores de la vida comunitaria de la Iglesia9, evita el exagerado parroquia- 
lismo, que a veces se encuentra en autores con buenas intenciones pero sin 
claridad de ideas, ni suficiente previsión de las consecuencias falsas de 
sus extremismos.

La obra de F. E. Freiherr

como

Gagern, Vida y dirección espiritual, es 
una serie de la cual hemos recibido cuatro de los seis volúmenes con que 
contará: Selbst-besinnung und Wandlung10, Glückliche Ehe11, Harmonie 
von Seele und Leib12, Die Zeit der Geschlechtlichen Reife13. El 
no tiene ante los ojos un objetivo científico, sino de formación o dirección, . 
como dice en su prólogo y el mismo título general lo indica: darle, a cada 
hombre én particular, un instrumento de autoeducación, y también de edu­
cación de los demás; un instrumento para la comprensión del hombre

von

autor

y su
misterio, que no es cuestión puramente intelectual, sino de todo el hombre, 
es decir, de su corazón abierto y de su inteligencia despierta. El tema, 
pues, es el hombre consigo mismo, en el mundo, y frente a Dios; el punto 
de vista, el de su experiencia personal psicoterapeuta; y el destinatario, 
todo aquel que se interesa por la formación y educación humana, o sea, 
padres, educadores y pastores de almas. En una palabra, es una obra de 
educación —y formación— para educadores: en este boletín, nos interesa 
en la medida en que la educación y la formación humana son parte de 
acción pastoral; y también en la medida en que el mismo pastor de almas 
debe ser un hombre formado (cfr. Ciencia y Fe, 14 [1958], pp. 288-290).

El primer volumen ofrece las bases para los siguientes: su mismo 
título señala lo esencial del método del autor, que es hacer entrar al hom­
bre dentro de sí mismo para prepararlo al1 encuentro con el mundo y con 
Dios. El segundo volumen, trata, del matrimonio como la más seria de las 
responsabilidades y, por tanto, como una de las obligaciones más trascen-

una

8 Véase K. Rahner, Das Dynamische in der Kirche (Herder, Frei- 
burg, 1958), donde explica algo similar, a propósito de la teología de los 
Ejercicios, retomando un estudio publicado con anterioridad (cfr. Ciencia 
y Fe, 14 [1958], pp. 537-538).

9 Cfr. K. Rahner, Schriften zur Theologie, II, pp. 299-337.
10 F. E. Freiherr von Gagern, Selbstbesinnung und Wandlung, Knecht, 

Frankfurt, 1958, 149 págs.
11 Idem, Glückliche Ehe, Knecht, Frankfurt, 1961, 133 págs.
12 Idem, Harmonie von Seele und Leib, Knecht, Frankfurt, 1959, 74 págs.’
13 Idem, Die Zeit der Geschlechtlichen Reife, Knecht, Frankfurt, 1959, 

207 págs.

en sus 
tual, etc.

P. Anciaux, en El Sacramento del matrimonio 15, nos ofrece un estudio

■ « Enciclopedia del Matrimonio, Queriniana, Brescia, 1960, XXVI-
957 págs.

15 P. Anciaux, Le sacrement du Mariage, Nauwelaerts, Louvain, 1961, 
324 págs.

.r
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sistemático de los principales tópicos teológicos, espirituales, y aún psi­
cológicos del matrimonio. Respecto de las obras similares, es ésta la mejor 
sistematización que conocemos, porque toca suficientemente los problemas 
técnicos, y es a la vez suficientemente ágil como para interesar a los 
sacerdotes que se ocupan de los problemas prácticos (el autor parece estar 
familiarizado con la técnica de los grupos y retiros matrimoniales). Buena 
base heurística, y buena documentación (con insistencia en el material 
bibliográfico flamenco), que se manifiesta en casi todos los temas 
toca (el índice de materias, aunque abundante, no representa totalmente 
esta amplia temática). El plan es el siguiente: 1. amor y matrimonio en 
el designio providencial de Dios; 2. la vocación cristiana de los 
3. el amor, como alma y ley del matrimonio cristiano; 4. castidad 
(moral y psicología de la castidad); 5. castidad y fecundidad (deber y 
dificultades de la procreación); 6. castidad conyugal y amor mutuo (orien­
taciones pastorales); 7. matrimonio y santidad; 8. amor y santidad. Estos 
dos últimos capítulos son los más originales de toda la sistematiación del 
autor, tratando de la santidad matrimonial en dos partes: primero, por la, 
conversión al Dios vivo, mediante las virtudes teologales —la oración y la 
devoción— y la práctica del sacramento de la penitencia; y luego, por la 
práctica del sacrificio —centrado en el sacramento de la eucaristía— en 
la vida matrimonial. Como insinuábamos al principio, la presente obra 
de Anciaux es el resultado conjunto de estudio y acción pastoral: véase su 
conjunción, por ejemplo, a propósito del deber de procreación (y su regu­
lación), cuya conciencia, según el autor, debe comenzar en la preparación 
al matrimonio, y continuarse en su curso (pp. 156 y ss.). Un índice temá­
tico, selecto, y las abundantes y selectas citas de otros estudios, hacen de 
éste un buen instrumento de trabajo, orientado hacia la práctica, no inme- 
diatista, sino de formación a fondo.

Th. Blieweis, conocido ya entre nosotros por la traducción de su obra 
Riesgo del matrimonio, y del que ya hemos comentado, en su original ale­
mán, otra obra sobre el divorcio (cfr. CJjencia y Fe, 17 [1961], pp. 230- 
231), nos ofrece otra sobre el mismo tema, titulada Separación, Sí 
esta vez en colaboración con una consejera y de un juez matrimonial. Th. 
Blieweis, como pastor de almas, pondera en el prólogo la urgencia del 
tema: sobre el matrimonio, todo el mundo escribe; mientras que sobre el 
divorcio, casi nadie se atreve; por eso él quiere ahora —ayudado de las 
experencias de otros dos autores— abocarse al tema ya insinuado en su 
anterior obra, fundamental para el caso, planteando el problema desde el 
punto de vista de uno de los dos consortes que un día puede verse abocado 
al dilema: ¿debo separarme legalmente o no? Los autores pretenden, 
por una parte, aclarar ideas; pero por la otra, y esto es característico de 
Th. Blieweis y de su estilo pastoral, comunicar valor para tomar la deci­

sión recta en el momento oportuno. Si la literatura —sobre todo la nove­
lesca— que favorece al divorcio, suele ser rica en descripciones vitales, 
las descripciones de nuestro autor no le van en zaga en vivacidad y 
realismo. Un apéndice, del mismo Th. Blieweis, presenta un resumen de 
la legislación sobre e] divorcio en Alemania y Suiza (el texto trata 
directamente de la legislación en Austria).

Del mismo autor Th. Blieweis, nos acaba de llegar una nueva traduc­
ción: Instrucción para novios17. No pretende ser exhaustivo en el tema 
(al final, ofrece úna breve bibliografía complementaria, que se podría 
ampliar todavía más), ni quiere ser original —como se podría ser en un 
corto artículo de revista o en una conferencia—, sino simplemente ofrecer 
a los novios un panorama práctico de la vida matrimonial (desde su sa- 
cramentalidad, hasta sus dificultades cotidianas). Todo este pequeño libro 
nace de una gran experiencia; y como experiencia concreta, no como espe­
culación abstracta, quiere comunicarla su autor, a la manera como se co­
munican experiencias en una conversación entre un director o pastor de 
almas y uno que pide consejo. Tal vez fuera mejor comenzar a leer el 
libro por la segunda parte, que es más positiva y original, y que comienza 
con este principio fundamental: hay que casarse, no para ser feliz, sino 
para hacer feliz a otro.

que

esposos; 
y sexo

EDUCACION

En el boletín anterior, sobre pastoral, hemos comentado la obra de 
F. Freiherr von Gagern, Seelenleben und Seelenführung1, como obra de 
educación o formación; y la razón era que su autor, médico psicoterapeu- 
ta, tenía en cuenta especialmente en su obra a los sacerdotes, y quería 
entablar con ellos un diálogo. Desde el punto de vista estrictamente edu­
cativo y no pastora], podríamos decir aquí que la obra también ha sido 
concebida para los no sacerdotes, padres, educadores y hombres en general 
—no para los jóvenes—: o sea, para todos los que sienten necesidad, a 

cierta edad, de una mayor formación que de hecho no han recibido 
antes, y a quienes las puede resultar útil esta suma de educación cristiana.

De la colección de los monjes de la Abadía de Solesmes, titulada En­
señanzas pontificias, ha sido traducido al castellano un nuevo volumen: 
La educación2. Abarca los textos pontificios sobre el tema desde 1800

17 Th. Blieweis, Instrucción para novios, Ed. Paulinas, Buenos Aires, 
1960, 92 págs.

1 Knecht,' Frankfurt, 1958-1961: de la obra completa nos han llegado 
cuatro volúmenes, cada uno de los cuales tienen varias ediciones, como de­
mostración de sus valores propios, aún fuera de la obra completa.

2 La Educación, Enseñanzas Pontificias, Ediciones Paulinas, Buenos 
Aires, 1960, 671 págs. (con un índice adicional de 73 págs.).

o no 16,

una

16 Th. Blieweis, Scheidung-ja oder nein?, Herold, Wien, 1961, 160 págs.
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sistemático de los principales tópicos teológicos, espirituales, y aún psi­
cológicos del matrimonio. Respecto de las obras similares, es ésta la mejor 
sistematización que conocemos, porque toca suficientemente los problemas 
técnicos, y es a la vez suficientemente ágil como para interesar a los 
sacerdotes que se ocupan de los problemas prácticos (el autor parece estar 
familiarizado con la técnica de los grupos y retiros matrimoniales). Buena 
base heurística, y buena documentación (con insistencia en el material 
bibliográfico flamenco), que se manifiesta en casi todos los temas 
toca (el índice de materias, aunque abundante, no representa totalmente 
esta amplia temática). El plan es el siguiente: 1. amor y matrimonio en 
el designio providencial de Dios; 2. la vocación cristiana de los 
3. el amor, como alma y ley del matrimonio cristiano; 4. castidad 
(moral y psicología de la castidad); 5. castidad y fecundidad (deber y 
dificultades de la procreación); 6. castidad conyugal y amor mutuo (orien­
taciones pastorales); 7. matrimonio y santidad; 8. amor y santidad. Estos 
dos últimos capítulos son los más originales de toda la sistematiación del 
autor, tratando de la santidad matrimonial en dos partes: primero, por la, 
conversión al Dios vivo, mediante las virtudes teologales —la oración y la 
devoción— y la práctica del sacramento de la penitencia; y luego, por la 
práctica del sacrificio —centrado en el sacramento de la eucaristía— en 
la vida matrimonial. Como insinuábamos al principio, la presente obra 
de Anciaux es el resultado conjunto de estudio y acción pastoral: véase su 
conjunción, por ejemplo, a propósito del deber de procreación (y su regu­
lación), cuya conciencia, según el autor, debe comenzar en la preparación 
al matrimonio, y continuarse en su curso (pp. 156 y ss.). Un índice temá­
tico, selecto, y las abundantes y selectas citas de otros estudios, hacen de 
éste un buen instrumento de trabajo, orientado hacia la práctica, no inme- 
diatista, sino de formación a fondo.

Th. Blieweis, conocido ya entre nosotros por la traducción de su obra 
Riesgo del matrimonio, y del que ya hemos comentado, en su original ale­
mán, otra obra sobre el divorcio (cfr. CJjencia y Fe, 17 [1961], pp. 230- 
231), nos ofrece otra sobre el mismo tema, titulada Separación, Sí 
esta vez en colaboración con una consejera y de un juez matrimonial. Th. 
Blieweis, como pastor de almas, pondera en el prólogo la urgencia del 
tema: sobre el matrimonio, todo el mundo escribe; mientras que sobre el 
divorcio, casi nadie se atreve; por eso él quiere ahora —ayudado de las 
experencias de otros dos autores— abocarse al tema ya insinuado en su 
anterior obra, fundamental para el caso, planteando el problema desde el 
punto de vista de uno de los dos consortes que un día puede verse abocado 
al dilema: ¿debo separarme legalmente o no? Los autores pretenden, 
por una parte, aclarar ideas; pero por la otra, y esto es característico de 
Th. Blieweis y de su estilo pastoral, comunicar valor para tomar la deci­

sión recta en el momento oportuno. Si la literatura —sobre todo la nove­
lesca— que favorece al divorcio, suele ser rica en descripciones vitales, 
las descripciones de nuestro autor no le van en zaga en vivacidad y 
realismo. Un apéndice, del mismo Th. Blieweis, presenta un resumen de 
la legislación sobre e] divorcio en Alemania y Suiza (el texto trata 
directamente de la legislación en Austria).

Del mismo autor Th. Blieweis, nos acaba de llegar una nueva traduc­
ción: Instrucción para novios17. No pretende ser exhaustivo en el tema 
(al final, ofrece úna breve bibliografía complementaria, que se podría 
ampliar todavía más), ni quiere ser original —como se podría ser en un 
corto artículo de revista o en una conferencia—, sino simplemente ofrecer 
a los novios un panorama práctico de la vida matrimonial (desde su sa- 
cramentalidad, hasta sus dificultades cotidianas). Todo este pequeño libro 
nace de una gran experiencia; y como experiencia concreta, no como espe­
culación abstracta, quiere comunicarla su autor, a la manera como se co­
munican experiencias en una conversación entre un director o pastor de 
almas y uno que pide consejo. Tal vez fuera mejor comenzar a leer el 
libro por la segunda parte, que es más positiva y original, y que comienza 
con este principio fundamental: hay que casarse, no para ser feliz, sino 
para hacer feliz a otro.

que

esposos; 
y sexo

EDUCACION

En el boletín anterior, sobre pastoral, hemos comentado la obra de 
F. Freiherr von Gagern, Seelenleben und Seelenführung1, como obra de 
educación o formación; y la razón era que su autor, médico psicoterapeu- 
ta, tenía en cuenta especialmente en su obra a los sacerdotes, y quería 
entablar con ellos un diálogo. Desde el punto de vista estrictamente edu­
cativo y no pastora], podríamos decir aquí que la obra también ha sido 
concebida para los no sacerdotes, padres, educadores y hombres en general 
—no para los jóvenes—: o sea, para todos los que sienten necesidad, a 

cierta edad, de una mayor formación que de hecho no han recibido 
antes, y a quienes las puede resultar útil esta suma de educación cristiana.

De la colección de los monjes de la Abadía de Solesmes, titulada En­
señanzas pontificias, ha sido traducido al castellano un nuevo volumen: 
La educación2. Abarca los textos pontificios sobre el tema desde 1800

17 Th. Blieweis, Instrucción para novios, Ed. Paulinas, Buenos Aires, 
1960, 92 págs.

1 Knecht,' Frankfurt, 1958-1961: de la obra completa nos han llegado 
cuatro volúmenes, cada uno de los cuales tienen varias ediciones, como de­
mostración de sus valores propios, aún fuera de la obra completa.

2 La Educación, Enseñanzas Pontificias, Ediciones Paulinas, Buenos 
Aires, 1960, 671 págs. (con un índice adicional de 73 págs.).

o no 16,
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16 Th. Blieweis, Scheidung-ja oder nein?, Herold, Wien, 1961, 160 págs.
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escrito U. von Balthazar). El objetivo de la autora es el sentido y la tarea 
de la educación, para luego poder establecer las relaciones de la pedago­
gía y la teología, como lo hace en la conclusión (pp. 81-83); la teología 
complementa a la pedagogía desde fuera, perfeccionando su objetivo y 
¡haciéndola alcanzar lo que ella por sí sola no podría, que es la fe en 
Cristo como objetivo último de la educación cristiana.

J. Derbolav, director de la colección de la que forma parte la obra 
anterior, había escrito una sobre La Ejemplaridad en el marco educacional 
del Gimnasio4: desde un punto de vista teórico, el autor entra de lleno 
en la discusión actual de la ejemplaridad en la educación; y del Gimnasio 
o escuela superior, toma sólo un aspecto —que para él no es el único, 
aunque sí de suma importancia— que es el dialéctico-teórico. Respecto a 
esta etapa de la educación, le interesa fijar sus relaciones con la etapa 
científica, o sea, universitaria, ulterior; y sus leyes propias, una de las 
cuales es, para el autor, la de la ejemplaridad, lo que demuestra que la 
reforma del Gymnasium no está tanto en una renuncia a todo lo pasado, 
sino en una renovación de su mismo pasado (pp. 7-8). Es de notar la 
excelente documentación que usa.

Ha sido traducida al castellano la obra de E. Planchard, titulada La 
investigación pedagógica5: obra de pedagogía experimental, que nos in­
troduce en su objeto, método y posibilidades; y nos hace la reseña de al­
gunos de sus resultados. La parte primera, más teórica, se desarrolla en 
cinco capítulos: Definición de la psicología experimental, Límites morales 
y dificultades técnicas, Técnicas de investigación, Condiciones de su desen­
volvimiento, Tareas y formación del psicólogo escolar. La segunda parte, 
más práctica, comprende siete capítulos: Historia del estado actual, Com­
probación del rendimiento pedagógico (test en la escuela, y pruebas obje­
tivas), Normas y unidades empleadas en las mediciones pedagógicas, Adap­
tación, orientación y selección pedagógicas, Valor educativo de las mate­
rias enseñadas y elaboración de los programas, y Estudio psicológico y 
didáctico de la disciplina. El traductor ha añadido una presentación del 
■autor, y de sus principales publicaciones. Es un libro que enjuicia, con 
criterio objetivo, la pedagogía experimental, a la vez que nos la hace 
conocer en sus justos límites (si bien la educación en general es suscep­
tible de esclarecer por la observación, solamente algunos de sus aspectos 
son accesibles al método experimental), y su necesidad. El plan del autor 
está perfectamente explicado en la introducción (pp. 15-17). El capítulo 
histórico, sobre el estado actual y el desarrollo de la psicología experimen­
tal, es muy útil como introducción al tema; y termina con una bibliogra­
fía de revistas más o menos especializadas, y de colección pedagógicas.

hasta nuestros días: o sea, de Pío VII a Pío XII; y de Juan XXIII, de 
1958 a 1959. Recogidos en orden cronológico, los textos tienen además 
índice sistemático que sirve a la vez de síntesis —con indicaciones de las 
fuentes auténticas— y de instrumento de trabajo. Sin ese índice, la nueva 
colección de textos podría dar la impresión de acerbo de ideas sin conti­
nuidad ideológica ni visión del conjunto de la educación; por eso, no sólo 
hay que felicitar a los autores del original, sino también a los de su 
traducción y a los de su difusión entre nosotros. Conocíamos otras co­
lecciones de textos pontificios, parciales, y con un principio de selección 
más bien práctico e inmediatista: esta colección, en cambio, por lo com­
pleta, da la impresión de una riqueza tal, de una altura tal de miras, 
de una continuidad tal, que inspira seguridad y confianza en la Iglesia 
como educadora. Por eso el valor peculiar de esta colección es, como dijimos 
antes, el de sus índices: alfabético de las principales materias, sistemático 
(con un esquema del mismo sistema), de autores citados (libros de la 
Sagrada Escritura, Concilios, Sumos Pontífices, Cánones del Derecho Ca­
nónico, y otros autores eclesiásticos y profanos), de documentos y de fuen­
tes, cronológico de documentos, e índice alfabético de los mismos.

La obra que acabamos de presentar es pues un testimonio de la preo­
cupación de la Iglesia Católica por la educación: la obra de los Papas 
que allí se nos presenta, nunca es una obra de solitarios sino de Iglesia. 
¿Y la Iglesia evangélica? La manera de saberlo (ya que no se puede 
buscar en ellos una cabeza que hable por todos) es estudiar sus grandes 
personalidades en pedagogía y también en teología, ya que los teólogos 
tienen, por oficio, el papel de enseñar. Es lo que ha hecho U. Cillien en la 
obra titulada La concepción educacional de la pedagogía y teología 
gélica3. Y el hecho de qué se estudien las ideas pedagógicas, a la vez en 
pedagogos y teólogos evangélicos, no es casual: como el director de' la 
colección lo explica en el prólogo, no siempre se han entendido bien ambos 
grupos. La pedagogía, deseosa de mantener su autonomía, no ha querido 
admitir la discusión teológica de sus presupuestos; y la teología —sobre 
todo la evangélica— ha rechazado a veee& por principio la pedagogía, 
siderándola como cosa de este mundo. La autora, buena conocedora de 
ambas disciplinas —y de fe evangélica consciente— está en inmejorables 
condiciones para hacer su estudio de tipo crítico-histórico (como los otros 
estudios de la colección), y ofrecernos un resultado interesante, no sólo 
para los evangélicos, sino también para todo el que se interese por la 
pedagogía y aún por la teología. La selecta bibliografía indicada al prin­
cipio (pp. 15-16), da la base de este estudio. Los autores estudiados 
como pedagogos, Spranger, Litt y Wohl; y como teólogos, Frór, Hammels- 
beck y K. Barth (nótese el recurso al estudio que sobre éste último ha

un

evan-

con-

son,

4 J. Derbolav, Das Exemplarische in Bildungsraum des Gymnasium, 
Schwann, Düsseldorf, 1957, 88 págs.

6 E. Planchard, La investigación pedagógica, Fax, Madrid, 1960,3 U. Cillien, Das Erziehungsverstandnis in Pddagogik und evangelis- 
cher Theologie, Schwann, Düsseldorf, 1961, 88 págs. 254 págs.
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Uno de los temas educacionales más actuales, es el de la adultez o, 

como también se dice, madurez: etapa céntrica de la vida humana, la de 
mayor trascendencia y, por lo mismo la más compleja. De aquí que, para 
tratarla, se haya puesto de acuerdo un equipo de especialistas —los del 
llamado Grupo Lyonés—, que ya había tratado, en anteriores volúmenes, 
aspectos parciales del hombre (que lindaban con sus anormalidades), y 
que ahora se han decidido a estudiar al hombre en su plenitud, o sea, la 
Adultez6. El prólogo, del actual secretario del Grupo Lyonés, explica su­
ficientemente el plan de la obra, y llama la atención sobre su problemá­
tica: los dos últimos capítulos se refieren expresamente al tema religioso 
(adultez espiritual, y crisis espiritual del adulto); pero los demás se 
colocan en el plano más genérico de la psicología y la medicina. El primer 
capítulo, importante, trata de precisar el alcance del término adulto7. 
Muy original el capítulo siguiente, que traza un paralelo de las edades del 
hombre y las de la humanidad. En fin, es éste un conjunto de estudios 
de fácil lectura, sugerente, y que se mantiene siempre en el plano de una 
sana y bien fundada divulgación.

zación del individuo y de la comunidad. Pero una filosofía coherente sobre 
este aspecto de la vida humana, supone perspectivas más amplias de la 
naturaleza humana del conocimiento y de la sociedad, para que el con­
cepto del trabajo en la educación pueda estar lógicamente articulado con 
una interpretación íntegra de la vida. Ahora bien, el trabajo puede con­
siderarse bajo dos aspectos. Uno, como medio para conseguir otro ob­
jeto, o sea en su relación con lo económico y, por consiguiente, se relacio­
naría con la educación en cuanto que una eficiente preparación vocacional 
capacitaría al individuo para un trabajo mejor y más remunerado. El 
otro aspecto considera al trabajo en sí mismo, fijándose en la experiencia 
humana como tal, y analizando sus valores intrínsecos y morales. Con 
esto, podemos llegar a establecer el propósito de la obra de Donohue. Es 
inegable el influjo de la tecnología en nuestra época. Ese influjo ha pro­
vocado diversas corrientes filosóficas, o maneras de apreciar la técnica o 
el trabajo. Los dos aspectos arriba analizados, corresponden a dos ten­
dencias extremas, moderadas por la posición cristiana del que las pro­
pone. Por una parte, están los que ven en el trabajo solamente un me­
dio: posición enteramente pragmática, que atiende a lo que da y no a lo 
que es en sí el trabajo (el hombre es algo más que una máquina; no se le 
pueden negar las satisfacciones de su capacidad creativa). Por otra parte, 
se sitúan aquellos que toman al trabajo como fin en sí. Esta postura 
lleva a la idolatría de la técnica, y a una mística del trabajo que a veces 
:oculta inseguridad de la vida e incertidumbre (en la Alemania de post­
guerra, el fanatismo del trabajo, como manera de olvidar el pasado, e 
ignorar el futuro). Esta es la postura del marxismo, puesta en acción 
en Rusia y China, con la intención consciente de promover un totalitaris­
mo cultural enfocado hacia la tecnología. Como se ve, ambos extremismos 
rechazan el ideal del ritmo armonioso y del placer fructífero. “El co­
munismo se inclina a ver en el hombre sólo al Homo faber; el humanismo 
tradicional, sólo al Homo sapiens; mientras que el pragmatismo tiende 
a equiparar el faber con el sapiens. La interpretación cristiana de la 
vida, a la que el autor pone como base de este libro, reconoce ambos 
aspectos y acata su mútua influencia; pero mantiene una distinción 
real entre los dos, de acuerdo a la distinción real entre materia y espíritu, 
constitutivos de la única personalidad humana” (p. 24). Hecha esta pre­
sentación de las tendencias extremas, y de la síntesis cristiana sobre el 
papel que juega la tecnología en la vida humana, el autor se pregunta si 
no sería conveniente enseñar, en los centros educacionales, a apreciar el 
trabajo filosófica y teológicamente, con todos sus méritos y limitaciones, 
estableciendo su puesto real en la escala total de los valores humanos9.

La obra de J. W. Donohue, Trabajo y educación: El papel de la cui­
ca formatura técnica en ciertas teorías del humanismo s, fue en su origen 

más técnica y extensa— parte de una disertación presentada en la Univer­
sidad de Yale para el doctorado en filosofía, como monografía cuyo tema 
era la filosofía de la educación. Analizando el título, el autor nos informa 
que todo lo que tiene relación con el hombre, tiene relación con su edu­
cación : citando a pensadores tan dispares como J. Dewey y Ch. Dawson, 
nos dice que coinciden al definir la educación como “el proceso por el 
cual, en una sociedad, los mayores trasmiten su forma completa de vida 
a sus hijos”. Ahora bien, las proporciones alcanzadas por el proceso edu­
cacional en los Estados Unidos, ha despertado la inquietud por determinar 
y valorar lo más razonablemente posible los propósitos y el contenido de 
la experiencia escolar. Así florece la filosofía de la educación, disciplina 
relativamente nueva, que trata de establecer una relación entre el estu­
dio generalizado de los fines, carreras, métodos e instrucción empleados, 
con una filosofía completa de la vida y del valor. En cuanto al trabajo, 
siendo éste objeto de experiencia humana, debería estar relacionado con 
la educación (pp. 3-4). La historia enseña que el avance de la tecno­
logía y el aumento en prestigio y eficiencia del trabajo durante los úl­
timos milenios, son importantes para la civilización y, consiguientemente, 
para la educación. Por eso, una teoría acabada del trabajo difícilmente 
puede ser algo indiferente para el educador y a quien compete la reali-

n-

6 Adultez, Fax, Madrid, 1960, 252 págs.
7 Cfr. L. Barbey, Qu’est-ce qu’étre adulte?, L’Ami du Clergé, 69 

(1959), pp. 385-389.
8 J. W. Donohue, Work and Education, Loyola University, Chicago, 

1959, X-238 págs.

Sobre la .teología espiritual del trabajo, véase C. V. Truhlar, Labor 
christianus, Herder, Roma, 1961, que hemos comentado en el boletín de 
teología espiritual.

9
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Terminemos señalando que el libro tiene dos partes. En la primera, se 
■plantea el problema y se presentan las tres teorías del trabajo en la 
educación. En la segunda, se dan los elementos de una síntesis cristiana: 
la dignidad del trabajo en el pensamiento cristiano (capítulo V), y el 
humanismo cristiano del trabajo (capítulo VI). Como apéndice, se in­
cluye una buena nota bibliográfica con las principales obras que ayuda­
ron al autor en el estudio del tema, y un índice de materias —incluido 
el de autores— para la consulta. Es importante esto último, porque todo 
el libro es un diálogo internacional sobre la función humanizante del 
trabajo, en el cual diálogo se oyen las voces de los portaestandartes de 
las posiciones claves en esa materia, sirviendo de interlocutor y moderador 
el cristianismo: “Las posiciones representadas, se aliñan de izquierda a 
derecha. Desde Karl. Marx, cuyo pensamiento representa como un faro 
para la tendencia a exaltar el trabajo para su propio costal, hasta los 
Americanos del siglo XX que, haciéndose eco de la convicción griega, es­
tablecen el valor del trabajo como medio para obtener el otium necesario 
para las elucubraciones intelectuales. A veces, estas voces concuerdan; 
a veces se complementan, a veces difieren entre sí... pero no a todos les 
interesa mostrar cómo el trabajo pueda adaptarse a una vida equilibrada, 
por la educación, sino por qué deba adaptarse” (p. 24).

Semana ha sido la insistencia —como parte esencial de dicho método— 
en los principios teológicos de la catequesiss, los cuales, a diferencia de 
los psicológicos, no se puede decir que sean demasiado intelectuales (como 
algunos juzgan del método de Munich, tal vez, .por la situación local a 
que le dió origen). Por eso nos parece un acierto la traducción simultánea 

- de esta obra al inglés (Herder, Nueva York), al francés (Du Cerf, París), 
y al castellano (Eset, Vitoria, España). Como instrumento de trabajo, ade­
más de la categoría de los autores, la importancia de los temas, y la 
fidelidad con que son tratados, hay que tener en cuenta las conclusiones 
de la Semana (las generales, y las especiales sobre la liturgia en la ca­
tequesis) ; y los apéndices, sobre los centros catequéticos nacionales, re­
vistas especializadas, índices de personas y de temas (muy detallado). Es 
una de las publicaciones que mejor representan el estado actual y las po­
sibilidades futuras de la Iglesia de nuestros días en un campo tan esen­
cial a ella como lo es el de la catequesis, sobre todo de adultos.

Otro gran instrumento de trabajo —pensado sobre todo para la 
práctica catequética, pero que puede servir en otros dominios como la 
predicación— es el Léxico catequético de L. Lentner4, cotí la colaboración 
de más de ciento sesenta especialistas de diversos países del mundo. Resu­
men teórico, orientación práctica, y bibliografía selecta: tal es el con­
tenido de cada artículo, que resulta así una primera, segura y práctica 
aproximación a las fuentes de cada tema. El material de base es pedagó­
gico, psicológico y didáctico por una parte; y, por la otra, teológico, pe- 
dagógico-religioso y pastoral; todo ello informado por una intención cate­
quética (que, por ser kerigmática, sirve también para la predicación). Si 
se intentara una clasificación de sus artículos, se podría decir que, o son 
fundamentales (Vida'en Dios, oración, Eucaristía, etc.), o metódico-didác- 
ticos (intrucción religionsa, plan de estudios, medios de trabajo, etc.), o 
psicológico-pedagógicos, o históricos (épocas, naciones, personas, etc.). 
A un léxico como éste, primariamente práctico, no se le debe pedir todo 5: 
tal cual, es útilísimo; sobre todo para nosotros, los que no vivimos en 
ambiente alemán, y recibimos tanto material de él que necesitábamos ya 
una obra como ésta que nos ofreciera una síntesis de dicho material. La 
orientación kerigmática del Léxico lo hace también útil para una ense­
ñanza kerigmática de la teología —en los seminarios—, y para la predi­
cación de la palabra de Dios durante la misa dominical. El índice de te­
mas (además de las continuas referencias de un artículo a otro) facilita

CATEQUESIS, LITURGIA Y PREDICACION

Catequesis hoy1 es, como dice su subtítulo, un programa de toda 
la Iglesia para la renovación catequética. Fruto de una Semana internacio­
nal sobre catequesis misional, realizada en Eichstatt, trasciende el.pro­
blema misional por más de un motivo: en primer lugar, pone en claro 
los principios, valederos en cualquier circunstancia (el Evangelio es pri­
mariamente mensaje que espera respuesta; y la catequesis no es doc­
trina solamente, sino kerigma, y en ella tiene un importante papel la 
Biblia, así como la liturgia). Luego, además del catecismo para las mi­
siones (el cual más que en tierra de tradición cristiana, debe mirar 
especialmente a adultos), se tienen en cuenta los catecismos patrios; de 
modo que se ha llegado aquí a resumir y concretar muchas iniciativas en 
diversos sitios —a través de sus representantes en la Semana— y se las 
ha integrado, haciendo de ellas iniciativa de Iglesia. La preeminencia que en 
la Semana ha tenido el método de Munich (Lehrstück-Katechismus), dice 
bien a las claras sus posibilidades de aplicación en diversos ambientes, se­
gún se desarrolle más un aspecto u otro de su esquema fundamental, y se lo 
haga servir al kerigma2. Precisamente una de las características de esta

3 A este propósito, cfr. A. Berz, Der Standort der Katechetik innerhalb 
der Theologie, Zeitsch. f. Phil. u. Theol., 6 (1959), pp. 36-43.

4 L. Lentner, Katechetisches Wórterbuch, Herder, Freiburg, 1961, XV- 
820 págs.

5 Cfr.-Zeitsch. f. kath. Theol., 83 (1961), pp. 377-388: para lo que el 
crítico aquí desea, ya hay otros léxicos —especialmente en ambiente ale­
mán—, los .cuales éste que comentamos puede dar por supuestos.

1 J. Hofinger, Katechetik heute, Herder, Freiburg, 1961, 368 págs.
2 Cfr. Zeitsch. f. kath. Theol., 83 (1961), pp. 369-370.
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Terminemos señalando que el libro tiene dos partes. En la primera, se 
■plantea el problema y se presentan las tres teorías del trabajo en la 
educación. En la segunda, se dan los elementos de una síntesis cristiana: 
la dignidad del trabajo en el pensamiento cristiano (capítulo V), y el 
humanismo cristiano del trabajo (capítulo VI). Como apéndice, se in­
cluye una buena nota bibliográfica con las principales obras que ayuda­
ron al autor en el estudio del tema, y un índice de materias —incluido 
el de autores— para la consulta. Es importante esto último, porque todo 
el libro es un diálogo internacional sobre la función humanizante del 
trabajo, en el cual diálogo se oyen las voces de los portaestandartes de 
las posiciones claves en esa materia, sirviendo de interlocutor y moderador 
el cristianismo: “Las posiciones representadas, se aliñan de izquierda a 
derecha. Desde Karl. Marx, cuyo pensamiento representa como un faro 
para la tendencia a exaltar el trabajo para su propio costal, hasta los 
Americanos del siglo XX que, haciéndose eco de la convicción griega, es­
tablecen el valor del trabajo como medio para obtener el otium necesario 
para las elucubraciones intelectuales. A veces, estas voces concuerdan; 
a veces se complementan, a veces difieren entre sí... pero no a todos les 
interesa mostrar cómo el trabajo pueda adaptarse a una vida equilibrada, 
por la educación, sino por qué deba adaptarse” (p. 24).

Semana ha sido la insistencia —como parte esencial de dicho método— 
en los principios teológicos de la catequesiss, los cuales, a diferencia de 
los psicológicos, no se puede decir que sean demasiado intelectuales (como 
algunos juzgan del método de Munich, tal vez, .por la situación local a 
que le dió origen). Por eso nos parece un acierto la traducción simultánea 

- de esta obra al inglés (Herder, Nueva York), al francés (Du Cerf, París), 
y al castellano (Eset, Vitoria, España). Como instrumento de trabajo, ade­
más de la categoría de los autores, la importancia de los temas, y la 
fidelidad con que son tratados, hay que tener en cuenta las conclusiones 
de la Semana (las generales, y las especiales sobre la liturgia en la ca­
tequesis) ; y los apéndices, sobre los centros catequéticos nacionales, re­
vistas especializadas, índices de personas y de temas (muy detallado). Es 
una de las publicaciones que mejor representan el estado actual y las po­
sibilidades futuras de la Iglesia de nuestros días en un campo tan esen­
cial a ella como lo es el de la catequesis, sobre todo de adultos.

Otro gran instrumento de trabajo —pensado sobre todo para la 
práctica catequética, pero que puede servir en otros dominios como la 
predicación— es el Léxico catequético de L. Lentner4, cotí la colaboración 
de más de ciento sesenta especialistas de diversos países del mundo. Resu­
men teórico, orientación práctica, y bibliografía selecta: tal es el con­
tenido de cada artículo, que resulta así una primera, segura y práctica 
aproximación a las fuentes de cada tema. El material de base es pedagó­
gico, psicológico y didáctico por una parte; y, por la otra, teológico, pe- 
dagógico-religioso y pastoral; todo ello informado por una intención cate­
quética (que, por ser kerigmática, sirve también para la predicación). Si 
se intentara una clasificación de sus artículos, se podría decir que, o son 
fundamentales (Vida'en Dios, oración, Eucaristía, etc.), o metódico-didác- 
ticos (intrucción religionsa, plan de estudios, medios de trabajo, etc.), o 
psicológico-pedagógicos, o históricos (épocas, naciones, personas, etc.). 
A un léxico como éste, primariamente práctico, no se le debe pedir todo 5: 
tal cual, es útilísimo; sobre todo para nosotros, los que no vivimos en 
ambiente alemán, y recibimos tanto material de él que necesitábamos ya 
una obra como ésta que nos ofreciera una síntesis de dicho material. La 
orientación kerigmática del Léxico lo hace también útil para una ense­
ñanza kerigmática de la teología —en los seminarios—, y para la predi­
cación de la palabra de Dios durante la misa dominical. El índice de te­
mas (además de las continuas referencias de un artículo a otro) facilita

CATEQUESIS, LITURGIA Y PREDICACION

Catequesis hoy1 es, como dice su subtítulo, un programa de toda 
la Iglesia para la renovación catequética. Fruto de una Semana internacio­
nal sobre catequesis misional, realizada en Eichstatt, trasciende el.pro­
blema misional por más de un motivo: en primer lugar, pone en claro 
los principios, valederos en cualquier circunstancia (el Evangelio es pri­
mariamente mensaje que espera respuesta; y la catequesis no es doc­
trina solamente, sino kerigma, y en ella tiene un importante papel la 
Biblia, así como la liturgia). Luego, además del catecismo para las mi­
siones (el cual más que en tierra de tradición cristiana, debe mirar 
especialmente a adultos), se tienen en cuenta los catecismos patrios; de 
modo que se ha llegado aquí a resumir y concretar muchas iniciativas en 
diversos sitios —a través de sus representantes en la Semana— y se las 
ha integrado, haciendo de ellas iniciativa de Iglesia. La preeminencia que en 
la Semana ha tenido el método de Munich (Lehrstück-Katechismus), dice 
bien a las claras sus posibilidades de aplicación en diversos ambientes, se­
gún se desarrolle más un aspecto u otro de su esquema fundamental, y se lo 
haga servir al kerigma2. Precisamente una de las características de esta

3 A este propósito, cfr. A. Berz, Der Standort der Katechetik innerhalb 
der Theologie, Zeitsch. f. Phil. u. Theol., 6 (1959), pp. 36-43.

4 L. Lentner, Katechetisches Wórterbuch, Herder, Freiburg, 1961, XV- 
820 págs.

5 Cfr.-Zeitsch. f. kath. Theol., 83 (1961), pp. 377-388: para lo que el 
crítico aquí desea, ya hay otros léxicos —especialmente en ambiente ale­
mán—, los .cuales éste que comentamos puede dar por supuestos.

1 J. Hofinger, Katechetik heute, Herder, Freiburg, 1961, 368 págs.
2 Cfr. Zeitsch. f. kath. Theol., 83 (1961), pp. 369-370.
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ma que falta un índice de textos estudiados, sobre todo de Aristóteles y 
Santo Tomás.

Ch. Pesch nos ofrece el tercer volumen del Manual de la Biblia es­
colar católica, bajo el título de Catequésis por imagenI0, como una ayuda 
para el mismo catequista, para que éste, posesionado de toda la riqueza 
teológico-religiosa de la imagen, sepa proponerla a la consideración de los 
catequizados. El cambio de las imágenes de la Eckerbibel, texto bíblico de 
las escuelas católicas en ambiente alemán, ha dado lugar a una renova­
ción en la misma concepción de la imagen como medio de comunicación 
del mensaje o kerigma'. de aquí que este manual, antes de entrar en ma­
teria y estudiar cada imagen, tiene una parte introductoria sobre la ima­
gen en general. El cambio de las imágenes en la Biblia escolar alemana ha 
sido radical; y seria inútil, si el catequista no contara con un instru­
mento de formación personal que le permita ponerse a tono con esa no­
vedad, y hacer que se aprovechen aquellos en cuyo beneficio se ha hecho 
ese cambio tan radical. La idea esencial del cambio ha sido concebir que 
la imagen, en lugar de ocultar el misterio —como sucede con muchas 
imágenes decadentes de devoción11— contribuya a revelarlo (o sea, a 
proclamarlo de modo que la misma imagen sea kerigma que, sin sustituir 
a la palabra, sume su eficacia a la de ésta, no meramente repitiéndola — 
como sucede en la imagen representativa— sino comunicando a su ma­
nera —o sea, simbolizándolo— el misterio (pp. 9-10). La imagen no re­
sulta entonces algo para ver —como sucede cuando acompaña al texto 
representándolo— sino algo para interpretar como símbolo de la actitud 
del mismo lector u oyente ante la palabra revelada (p. 10): así como la 
Biblia debe perder su carácter anecdótico, para tener su pleno valor kerig- 
mático, así las figuras que acompañan los pasajes bíblicos no han de ser 
mero motivo de contemplación estético, sino motivo de oración12. Estas 
pocas frases, tomadas de la introducción del autor, dicen bien a las cla­
ras la riqueza de esta obra, concebida como instrumento de trabajo 
para los catequistas, pero que puede ser de interés para los que se preo­
cupan de la historia del arte religioso, o de su realización actual.

El Manual del Catecismo Católico 13, traducción del original alemán,

10 Ch. Pesch, Handbuch zur Katolischen Schulbibel, Patmos, Dussel­
dorf, 1961, 200 págs.

11 Cfr. R. Guardini, Imagen de culto e imagen de devoción, que forma 
parte de la obra traducida al castellano bajo el título de La obra de arte 
(Guadarrama, Madrid), que comentamos en este miismo boletín, al tratar 
de la catequesis de la oración.

12 El autor compara la función de las imágenes en la catequesis, con. 
la que tenían los salmos en la Iglesia primitiva, como resúmenes de la re­
velación, en forma de oración, o sea, como respuesta humana a lo esencial 
de la revelación divina. Para lo cual es evidente que —como lo ha hecho 
la Schulbibel— hay que elegir muy bien las imágenes.

13 Manual del Catecismo Católico, Hender, Barcelona-Buenos Aires, 
1961, 376 págs.

enormemente su consulta rápida y provechosa. Si hay una obra que de­
searíamos ver rápidamente traducida al castellano, es ésta.

F. X. Willam, el conocido autor de La Vida de la Virgen6, y uno 
de los más empeñosos defensores del Lehrstück-Katechismus, nos ofrece 
un estudio histórico sobre los orígenes remotos (filosóficos) de ese mé­
todo, bajo el título de Doctrina aristotélica del conocimiento en Whately 
y Neuiman7. El mismo título dice claramente el objetivo del autor, y el 
camino que ha seguido para alcanzarlo: demostrar que la teoría del co­
nocimiento en Newman es la de la tradición aristotélica; y para ello 
buscar su origen en la doctrina de su maestro en Oxford, Whately. 
Esto justifica que en buena parte el libro esté consagrado al estudio de 
este maestro en algunas de sus obras principales —entre ellas, el artículo 
titulado Elementos de la lógica, escrito para la Enciclopedia metropoli­
tana—, completado con el estudio sobre el mismo Newman, particularmen­
te en el artículo de la misma Enciclopedia sobre Cicerón, que influyó posi­
tivamente en la concepción que Newman desarrolló luego en su célebre 
Gramática del asentimiento. Uno de los aspectos más interesantes de la 
obra que comentamos, es la relación que establece entre la filosofía por 
una parte, y el método de la ciencia por la otra, con el método catequético: 
y todo esto, visto en Newman (cosa que hace pensar en la importancia, 
aún para los fines más prácticos e inmediatistas de una labor catequética, 
de una buena base filosófica). Otro aspecto interesante es la prueba que 
aporta el autor de la existencia de una tradición en la Iglesia —a 
través de Sto. Tomás, sobre todo— en favor del método apologético de 
Newman8: desde este punto de vista, el libro puede también interesar 
a los estudiosos de Santo Tomás, en un aspecto de su teoría del conoci­
miento que su metafísica ha hecho caer un poco en el olvido, y que es su­
mamente interesante para la concepción de la ciencia en Santo Tomás9. 
En pocas palabras, diríamos que este estudio histórico del pensamiento 
occidental, bien fundado en los textos de Aristóteles, Cicerón y Santo 
Tomás, y a la luz de Newman, no sólo interesa al historiador de la filoso­
fía, sino también al de la ciencia moderna y al de la catequésis actual. 
Un índice, a la vez onomástico y de materias, facilita su consulta: lásti-

6 Similar a la Leben Je su im Land und Volke Israel (Herder, Frei- 
burg), que comentamos en el boletín anterior sobre cuestiones bíblicas.

7 F. X. Willam, Aristotelische Erkenntnielehre bei Whately und 
Newman, Herder, Freiburg, 1960, 345 págs.

8 Véase el resumen de los argumentos, en una serie de artículos del 
mismo autor en la revista Orientierung, 25 (1960), pp. 5 y ss., bajo el títu­
lo de Katechetische Emeuerung und Volktradition: comienza con la sinto­
mática frase: “quien no tiene precursor no tiene sucesor”; y luego trata 
de probar lo tradicional —por sus precursores— del método de Newman.

9 La última parte del libro, más ambiciosa, trata de situar a Newman 
y su Gramática del Asentimiento en la historia, tanto antigua como mo­
derna, viendo en él un eslabón de una cadena que pasando por Cicerón y 
su De partitione oratoria, llega hasta K. Rahner y su Geist in Welt.
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ha llegado estilizada. Tenemos en nuestras manos la cuarta edición de este catecismo, 
prueba de la acogida que los mismos niños le han dispensado, y prueba 
de que los catequistas echaban de menos algo semejante. Hay que felici­
tar pues al Obispo que patrocina esta obra, a sus redactores y a la Edito­
rial Bonum que la ha realizado.

Las Guías catequísticas desarrollan, para uso de los catequistas, las 
clases del Catecismo que acabamos de comentar. Las Guías siguen este 

varias ideas esenciales sobre el tema, seguidas muchas

su quinto volumen sobre los mandamientos (tema 91 a 113, 
del Catecismo Católico). Nos parecen importantes, por lo originales, los 
temas dedicados á la misa dominical: podrían servir como tema de predi­
cación —catcquesis de adultos— fructuosas para tantas personas que, casi 
por costumbre, cumplen con el precepto dominical, pero desconocen el sen­
tido profundamente cristiano —cristocéntrico— de ese cumplimiento. La 
parte dedicada a la convivencia humana, está extraordinariamente desarro­
llada, y se refiere al padre y a la madre, hermanos, parientes y amigos, 
superiores y personas ancianas, Estado, comunidad de pueblo, y jerarquía 
eclesiástica: como se ve, todo un programa de vida social, basada en las 
relaciones interpersonales más fundamentales. En la parte dedicada a la 
moral individual, resalta el tema de la recta intención, tema importante 
en la vida espiritual (vida que, a ser posible, debe comenzar en el mismo 
catecismo). Este volumen del Manual es, por su enfoque expresamente 
cristocéntrico, digno complemento del volumen segundo, antes publicado 
(cfr. Ciencia y Fe, 16, (1960), pp. 315-316).

Hasta aquí nos hemos movido en este boletín exclusivamente 
biente alemán, o en el de su inmediato influjo. Pasamos ahora 
vedad en nuestro ambiente argentino —aunque mejor sería decir sudame­
ricano, porque de hecho así lo es—: la publicación de un catecismo de 
Iniciación en la vida cristianali, y de unas Guías catequéticas para dicho 
catecismo15, y un Catecismo bíblico del hogar le.

Por el momento, son sólo tres obras de pequeño tamaño; pero resultan 
toda una promesa para el futuro: si hasta ahora sólo a través de traduc­
ciones se había tratado de adaptarse a las necesidades reales de nuestro 
medio ambiente, desde ahora en adelante contamos con una tentativa más 
original. No queremos decir que sea de tal modo original que no tenga 
nada de lo hecho en otros ambientes (sería mala señal no tener en cuenta 
las experiencias de los que nos han precedido) : pero la adaptación es 
original en la distribución de la materia, en su cantidad, en las imá­
genes que la acompañan, etc. ^

Iniciación en la vida cristiana, es un catecismo de esos

esquema: 1. una o
veces de una introducción global sobre el mismo; 2. una ampliación de 
esta idea esencial, con un esquema de puntos para el desarrollo en clase; 
3. desarrollo de la clase; por último, se sugieren tareas para los niños 
durante la semana, y se agregan oraciones o cantos, y el propósito, 
de acuerdo a la enseñanza hecha vivencia. Toda la obra gira alrededor 
de Jesús: 1. Espera de Jesús; 2. Jesús; 3. Familia de Jesús (o sea la 
Iglesia, bajo una imagen, más apta para el niño que la de cuerpo, de tem­
plo o esposa). En la introducción, se dan algunas ideas de pedagogía, la 
principa] de las cuales es la última: “En la medida en que el catequista 
esté penetrado de la verdad que va a trasmitir... podrá adaptarla —al 
niño— y hacérsela vivir”. Aquí es donde, a nuestro juicio, se inserta la 
necesidad de otra obra, escrita para ambientes más ricos que el nuestro 

el Catecismo Católico y su Manual— a las que nuestras Guías 
catequísticas introducen, porque han sido escritas con su mismo espíritu 
(que es el del movimiento universal de renovación catequética), pero con 
una mentalidad y una expresión más inmediatamente acomodada 
tro ambiente latinoamericano; y la prueba de que esta acomodación ha 
sido lograda es el éxito que su publicación ha tenido, no sólo entre nos­
otros, sino también en otros países americanos.

El Catecismo bíblico del hogar1S, se llama así: 1. por ser, en lo formal, 
compendio de las verdades fundamentales de la vida cristiana según el 

esquema del Credo; 2. pero con material bíblico. Es pues una introduc­
ción a la lectura de la Biblia en familia, que no descuida el hecho de 

nuestras familias necesitan una formación que no recibieron cuando

en am-
a una no-

4
é-

orno

a nues-

un

que
sus miembros eran niños (y se usaba sólo el catecismo de preguntas y 
respuestas). Es pues una catequesis de adultos, pero de adultos en fami­
lia, reunidos alrededor de la Biblia: síntesis pues de dos movimientos, el 
familiar y el bíblico, que tan buenos resultados han dado entre nosotros, 
y que ahora se concretan en una forma apostólica que puede ser ejercida 

la Acción Católica 19. La introducción explica el uso de este Catecismo

que antes se
llamaban de primeras nociones: buena impresión causa el cambio de 
nombre que se confirma por su contenido, del principio al fin centrado 
en Jesús17. Cada lección comienza por un texto de la Escritura, 
posición en frases cortas, una oración, y un propósito (se entrevé el mé­
todo del Catecismo Católico), junto

una ex-

con una imagen de estilo infantil,

14 Iniciación en la Vida Cristiana, Bonum, Buenos Aires, 1961, 
126 págs.

15 Guías Catequísticas, Bonum, Buenos Aires, 1961, 176 págs.
16 Catecismo Bíblico del Hogar, Bonum, Buenos Aires, 1961, 122 págs.
17 Comparando con la obra similar francesa, Pétit Catéchisme: pre- 

miers pas vers Jésus (Edit. Tardy), se notan las semejanzas pero también 
■las diferencias; estas últimas en la línea de una mayor simplicidad doctri­
nal de nuestro catecismo, y una mayor acentuación de su cristocentrismo.

por

18 Véase también el comentario que de él hacemos en el boletín de 
cuestiones bíblicas.

19 La Acción Católica, si quiere lograr la perseverancia de los juniors 
y su automática pero permanente conversión en seniors, necesitaría tal vez 
de un cambio de método apostólico (cfr. Ciencia y Fe, 17 [1961], pp. 
154-155): en la obra que estamos comentando se contiene un nuevo método, 
que ha dado pruebas de ser apto para el apostolado de la Acción Católica.
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bíblico, concebido y la multitud de experiencias que el autor sabe comunicarnos en un len­
guaje asequible, y que infunde confianza en ese arte de meditar que ad­
mite tantas variantes. El medio de las imágenes, como cualquier otro medio, 
corre el peligro de ser desvirtuado, convirtiéndose en fin (en el caso de 
los niños, entretenimiento), al menos momentáneamente, a costa de la
verdadera formación que, como tal, implica cierto esfuerzo que sólo la

acierto que el

para ser usado por los mismos laicos; así como las nort­
inas prácticas de los llamados círculos familiares de evangelización (direc­
tor, lector, cronista, clima cultural y de fraterna amistad, etc.). Cada ca­
pítulo, después de los textos pertinentes al tema (los textos han sido to­
mados de la versión Nácar-Colunga), tiene sugerencias para el diálogo. 
El plan comienza con Dios Padre y sus perfecciones divinas; sigue con el 
Hijo y lo que hizo por nosotros; y termina con la Iglesia, como obra per­
manente del Señor hasta

facilidad y gusto. Por eso nos parece un
las imágenes —es decir, sus personajes— hablen al 

niño, de modo que éste se sienta movido a responderles con su propia 
vida23: esto sería lo que el autor llama interiorización, y que 
mente propicia toda sana pedagogía religiosa. El método que utiliza para 

interiorización, muestra el conocimiento que Tilmann tiene de la 
psicología infantil, sabiendo servirse de todas sus reacciones espontáneas 
y naturales, para educar sutilmente sus sentimientos religiosos. El libro 
tiene la practicidad de estar al alcance de los padres, a quienes va lle­
vando pedagógicamente desde cómo cultivar una meditación natural en 

hijos, hasta mostrarles cómo han de moldear la vida interior religiosa 
de los mismos: será para muchos un descubrimiento el oir hablar de me­
ditación en términos tan sencillos, y el saber que actitudes de los niños, 
a las cuales hasta ahora estaban acostumbrados, son verdaderos ejercicios 
de meditación. Una formación tan delicada y rica de la conciencia cris­
tiana, y el modo cómo lo hace Tilmann, es un aporte indiscutible para el 
ministerio pastoral, y echa por tierra la idea de que la ¡meditación es un
privilegio exclusivo de sacerdotes o religiosos.

La originalidad del autor que acabamos de comentar es el haber apo­
yado, en forma tan práctica, la meditación religiosa sobre la meramente 
natural21: pues bien, éste es el tema de una obra de Ph. Dessauer, La- 

conferencias llenas de ejemplos, pero muy exactas

gracia vence 
autor insista en que

con
que venga.

El Centro Internacional Catequístico de Lumen Vitae nos presenta 
segundo Cahier de psicología religiosa: Adulto y niño delante de Dios20. 
Después de la introducción, en la que A. Godin hace un útil panorama de 
las tendencias actuales y organismos internacionales de la psicología re­
ligiosa, los estudios se clasifican en cuatro grandes grupos: 1. Perspecti­
vas teóricas; 2. trabajos técnicos; 3. problemas psicológicos c 
religiosa y en pastoral; 4. sociopsicología (un artículo sobre 
perstición y desarrollo cultural 
Cahier

un acertada-

esta

en pedagogía
magia, su-

pueblo del Africa). Termina el 
con una crónica o boletín bibliográfico sobre libros recientes 

ca del mismo tema. Al principio de la publicación, 
un sumario de cada estudio; y cada estudio tiene 
Es de notar

en un
acer- sus

en el índice, se hace 
su bibliografía selecta, 

que en este Cahier se hallan fraternalmente representadas dos 
actuales de la psicología religiosa católica (pp. 16-18). En cuan­

to a los temas, más de uno se refiere a la oración y al uso de la imagen 
en la educación religiosa21.

Kl. Tilmann, el conocido catequista alemán, 
llamado la atención de 
de la oración

■f-tendencias j
1

no es el único que ha 
sus colegas sobre la importancia de la enseñanza 

en todas y cada una de las catequesis; pero pocos como él 
han acertado en la práctica de ese consejo fundamental de la pedagogía 
religiosa. Su libro, de reciente traducción, Iniciación del niño en el arte de 
meditar22, es realmente bueno: centrado en un método de oración por imá­
genes (que él llama la hora de San Juan), 
humana meditativa —o reflexiva— 
interesante del libro

meditación natural25,

23 En la meditación de la historia sagrada, la propia historia es esen­
cial: sin ella, no es posible el “reflectir para sacar provecho”, de que habla 
S. Ignacio en su libro de los Ejercicios, y que caracteriza el modo reflexivo 
—midrash— que es tradicional en la lectura espiritual de la Sagrada Es­

leír. Ciencia y Fe, 14 [1958], pp. 541-544).
consideraciones naturales, basadas teológicamente en el prin­

cipio de providencia que se enuncia “gratia supponit naturam”, son útiles 
sobre todo para los- que dudan hasta de la capacidad sobrenatural de los 
niños para la oración mental, y por eso los entretienen indefinidamente en 
la mera oración vocal —que, por falta de lo mental, debiera llamarse más 
bien verbal—. Además, uno de los aspectos más importantes de la oración 
mental o meditación, que es la repetición o técnica de las paradas (sobre el 
primer término, véase el uso que de él hace S. Ignacio, en los Ejercicios; y, 
sobre el segundo término, véase E. Hernández, Guiones para un cursillo 
práctico de dirección espiritual, cuarta edición, Pont. Univ. de Comillas, 
1960, pp. 87 y ss.), encuentra particular apoyo en la tendencia natural 

desde la niñez— a la repetición (Tilmann, pp. 14 y ss.).
25 Ph, Dessauer, Die naturale Meditation, Kósel, München, 1961-,

139 págs.

se apoya sobre la naturaleza 
que también se halla en el niño. Lo 

no es tanto la teoría chanto la práctica: niños ante 
que leen la historia de la Pasión, el Vialos Belenes, madres crucis, etc.; critura

24 Tales
20 A. Godin, Adulte et enfant devant Dieu, Lumen Vitae, Bruxelles, 

1961, 182 págs. Salvo el estudio de D. C. O’Connell, La maladie mentale 
est-elle un résultat du péché? (pp. 57-66), todos los demás estudios ha­
bían sido precedentemente publicados en la misma revista.

21 Al comentar, en este mismo boletín, el Handbuch zur hatolischen 
Schulbibel, hablamos de otro enfoque —más kerigmático— de la imagen 
en la catequesis. Sobre la imagen en la vida de oración personal, recuér­
dese A. Rosenberg, Die christliche Bildmeditation, 1955 (cfr. Razón y Fe, 
.159 [1959], pp. 355-366, 465-474).

22 Kl. Tilmann, Iniciación de los niños en el arte de meditar, Hender, 
Barcelona-Buenos Aires, 1961, 115 págs. Lástima que el traductor no haya 
jisado, en lugar de meditación, el nombre genérico de oración mental.

—ya
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Hasta aquí el enfoque cristocéntrico de la vida de oración, al que nos 

introducen las obras que acabamos de comentar de Guardini31. El mismo 
enfoque, pero integrado en el clásico enfoque teocéntrico trinitario, se halla 
en otras dos obras de Guardini: una, titulada Sobre la vida de Fe32, en 
un capítulo que se titula Sobre el contenido de la fe; y la otra, Introduc­
ción a la oración33, en el capítulo que se titula La Santísima Trinidad y 
la oración. Como muy bien dice Guardini en esta última obra, “al intentar 
hablar de la oración al Dios Trino, parecería lo más apropiado comenzar 

la oración al Padre: sin embargo, este procedimiento no sería aeerta-

en sus términos. Ya hemos tenido ocasión de ponderar diversas obras de 
este autor, centradas en el hombre, y que constituyen toda una antropolo­
gía filosófica (cfr. Ciencia y Pe, 15 [1959], pp. 398-401, 516-518): 
ahora aquí otro aspecto de esta antropología, que se continuará con un 
estudio (que su autor ya nos anuncia) sobre la meditación, ya no natu­
ral, sino sobrenatural y cristiana. Lo esperamos con verdadero interés.

Siguiendo con el tema de la oración, mencionaremos la obra de R. 
Guardini que, en su idioma original alemán, se llamaba Imagen de culto e 
imagen de devoción 26, y que ha sido traducida al castellano, junto con otra 
similar, bajo el título genérico de Lá esencia de la obra de arte 27. Nos in­
teresa aquí la primera parte, que directamente trata de la vida de 
ción por imágenes (recuérdese lo que antes dijimos a propósito de Tilmann 
y su práctica hora de San Juan). La exposición del autor, acompañada de 
las imágenes a las que hace referencia, es una primera aproximación al 
tema, con las genialidades propias de Guardini; y puede ser completada 
—desde un punto de vista bíblico— con otra obra del mismo, también tra­
ducida al castellano recientemente, y que se titula La imagen de Jesús, el 
Cristo, en el Nuevo Testamento 28: en ambas obras, predomina la intención 
teológica del autor, cristocéntrica, centrada en la idea de la mediación de 
Cristo, idea que a su vez es el tema de otra obra de Guardini, traducida 
también al castellano, y que se titula La esencia del cristianismo29. Po­
dríamos pues considerar a estas tres obras como un planteo claro, 
pleto —porque va de lo sensible e imaginativo a lo teológico y espiri­
tual— y moderno a la vez de la Tercera adición de San Ignacio30: 
las tres obras de Guardini constituyen una introducción moderna 
modo de orar en la que interviene todo el hombre —también sus sentidos 
e imaginación—, pero no dejado a sus propias fuerzas, sino orientado por 
la fe y la teología, de modo que todo el hombre se entrega a Cristo, para 
llegar mejor, por El y en el Espíritu Santo, al Padre.

vemos

con
do... El Padre no es, como ciertas religiones no cristianas lo describen, 
simplemente el ser que todo lo gobierna, y cuya solicitud todo lo abarca. 
En sí mismo, es el Padre el Dios desconocido que sólo a través del Hijo 

ha hecho accesible: el Hijo, Cristo, es quien nos abre el acceso al
ora­

se nos
viviente Dios Trino... La vida cristiana, que la oración debe asentar, 
debe comenzar con el establecimiento de una auténtica relación con Cris- 

. Orar a Cristo significa introducirnos en esta relación, y vivir segúnto..
ella... La oración a Cristo se orienta hacia el rostro del Hijo, que se ha

1

hecho hombre por nosotros...” (pp. 121-123).
El plan de la Introducción a la oración —una 

de Guardini en el tema— es el que corresponde a tal título, porque insiste 
en los actos preparatorios de la oración (capítulo primero y segundo, que 
abarcan casi la mitad del libro), antes de tratar de sus diversas formas, 
la vocal y la mental (cuarto y quinto capítulo), y de sus dificultades 
(capítulo octavo). Como conclusión, un capítulo sobre la unidad en la vida 
de la oración (oración personal y litúrgica).

La revista Vie Chrétienne ha publicado un folleto, Consejos para 
ordena diversos artículos antes publicados en la

una

de las obras clásicas

com-

o sea, 
a un

i orar34, que resume y
misma: después de un capítulo general sobre la meditación diaria, 
primera parte trata del comienzo de la oración que, según San Ignacio en 
el libro de los Ejercicios, es la presencia de Dios, la oblación a él, y la 
■petición de gracia; y la segunda parte trata de diversas formas de oración. 
El último capítulo trata del examen de conciencia, como forma de oración 
en la que ésta se junta con la acción. Los autores de este folleto confiesan

R. Guardini, Kultbild und Andochiebild, Werkbund Verlag, Würz-

27 F. Guardini, La esencia de la obra de arte, Guadarrama, Madrid, 
1960, 72 págs., con imágenes.

28 R. Guardini, La imagen de Jesús, el Cristo, en el Nuevo Testamen­
to, Guadarrama, Madrid, 1960, 138 págs.

29 R. Guardini, La esencia del cristianismo, Guadarrama, Madrid, 
1959, 108 págs.

30 Sobre la Tercera adición, como principio y fundamento de la ora­
ción ignaeiana, cfr. M. A. Fiorito; Cristocentrismo del Principie y Funda­
mento de S. Ignacio, Ciencia y Fe, 17 (1961), pp. 26-34, 36-37, 40-41. Por 
eso nosotros, en el estudio y en la práctica de los Ejercicios Espirituales, 
daríamos más importancia a esa adición ignaeiana: como, respecto de una 
■observación similar de Sta. Teresa de Jesús, lo ha hecho un autor que ha 
estudiado a fondo el modo de orar de esta Santa (cfr. Marie-Eugene de 
L’EnpaNt Jesu, Je veux voir Dieu (Edit( du Carmel, Tarascón, 1949, 
pp. 64-77, 180-193).

26

burg.

31 Sobre este ¡mismo enfoque, pero en la oración litúrgica, y con una 
mayor explicitación de su sentido trinitario, véanse las obras de Jungmann: 
por ejemplo, Las leyes de la liturgia (Dinor, San Sebastián, 1960), pp. 
123-136, cuando comentan el final de la oración litúrgica, “por Jesucristo 
nuestro Señor...” (acerca de la no exclusividad de esta fórmula oracional 
en la liturgia, véase B. Fischer, Le Christ dans les Psaumes, Maison Dieu, 
27 [1951], pp. 86-109).

32 R. Guardini, Sobre la vida de fe, Rialp, Madrid, 1955, 148 págs.
33 R. Guardini, Introducción a Ut vida de oración, Dinor, San Sebas­

tián, 1961, 246 págs.
34 Conseils four prier, Suppl. de Vie Chrétienne, n. 17, Paris, 1959,

47 págs.
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aprovecharnos más de la presencia eucarística de Cristo, o sea, de ia 
presencia de su Espíritu en toda la fuerza y la gloria de su Resurrec­
ción. Y tercero (y esto es para el autor lo principal, y así lo creemos tam­
bién nosotros) buscar siempre su voluntad, tratando de hacernos conscien­
tes de las exigencias de sus palabras y de sus ejemplos: o sea, buscar su 
influjo en todas nuestras decisiones, pues en la medida en que nos sinta- 

bajo el imperio de su Espíritu —aún en las más pequeñas decisio- 
realmente Cristo quien vive en nosotros, y no

la inspiración ignaciana, tomada del libro de los Ejercicios. Para facilitar 
su lectura, el texto va acompañado, al margen, de frases indicadoras de sú 
contenido. Si sus autores hubieran indicado lecturas de ampliación, el 
folleto sería perfecto; pero, así como está, es excelente 
variado y a la vez sólido.

Bajo el mismo título que un volumen anterior, C. García Hirschfeld 
nos entrega un nuevo volumen de Dentro, Dios35, centrado como los 
demás en la presencia de Dios, y dirigido a los jóvenes (cfr. Ciencia y 
Fe, 15 [1959], pp. 133-135). Se presenta como una colección de reflexio­
nes para hacer caer en la cuenta de la vida interior, y ayudar al mucha­
cho a que encuentre al Señor y le hable a solas. La temática, más 
plia que la de los volúmenes anteriores (relaciones con Dios, trabajo, 
trato con los demás, responsabilidad social, vocación, virtudes teologales, 
amistad y amor) está hecha para un círculo más amplio de lectores. Nos 
parece que el autor, sin estridencias, acierta, con sus sugerencias, a dar 
la exacta solución a muchos problemas de la vida de la gracia de los jóvenes.

La obra de A. Kirchgassner, titulada Hojas del calendario36, 
cuarto volumen de una serie de reflexiones teológicas basadas 
hechos cotidianos, que resultan así punto de partida para una oración

por lo práctico y

mos
nes— sentiremos que es

i nosotros solos 38.
En todos los autores que hemos venido comentando sobre el tema de 

la oración, pero sobre todo en los de origen alemán, se nota la importan­
cia que atribuyen, en la vida de oración, a la recta orientación de la inte­
ligencia hacia Dios; o mejor, hacia el verdadero Dios del cristianismo. Y

introducción a la vida de

1am-

por eso la importancia que atribuyen, como 
oración, a una verdadera teología. Tal es el caso por ejemplo de la obra 

comentamos más arriba, ~La introducción a la oración de Guardini,
aca-

ñ
quei capítulos están llenos de ideas teológicas —en el sentido que

cuando trata de la providencia o de la Triol­es el 
en muchos

cuyos
bamos de explicar— como

también el caso de una obra del mismo autor, titulada pre-
Guardini dice en la nota previai dad. Tal es

personal en la cual su autor es un maestro. Verdaderas campanadas, como 
su subtítulo dice, que despiertan el espíritu del cristiano con las verdades

cisamente Oraciones teológicas 39: como 
(p. 11), tales oraciones “...se pronunciaron originariamente en la Igle­
sia, como conclusión de unas conferencias religiosas vespertinas en que 
se había realizado una cuidadosa labor teológica... y, realmente, no 
debían formar sólo un acorde religioso final añadido de modo pegadizo, 

tales oraciones el conferenciante y los oyentes habían de

de una fe viva. De las cuatro partes de este volumen, vamos a fijarnos 
en la tercera, que se refiere a Cristo, para mantenernos dentro de la tó­
nica cristocéntrica de este boletín dedicado a la catequesis de la 
ción37; y, dentro de esta parte, nos fijaremos en una reflexión central, 
titulada Vivir con Cristo (pp. 168-72). El seguimiento y la comunidad de 
vida con Cristo, es la esencia de la fe

ora-
sino que con
volverse a Dios, rezando a partir de las ideas de aquella lección”.

de este boletín, la liturgia. El Enchiridion 
síntesis de los dogmas _ y leyes de la

Pasamos al otro temaen Cristo, y la condición de la 
participación en el Reino de Dios. Las frases paulinas “vivir en Cristo”, 
“Cristo con nosotros”, “movernos según su espíritu”, etc., son el programa 
de vida, el unum necessarium, de todo cristiano según San Pablo. Pero, 
¿cómo realizar ese programa? Primero, interesándose cada vez más por 
la Persona y las palabras de Cristo, sin Vreer 
suficientemente :

Liturgicum, de P. Radó40, es una
teología sacramental, conforme al nuevo Código de rúbricas, que prestará 

servicio en el estudio de la liturgia, sobre todo a los que seun gran
preparan al sacerdocio, o los sacerdotes que quieran renovarse en su es-

su misma compleja esencia, espíritu litúrgico. La acción litúrgica, por 
de hecho considerada en diversos tratados dogmáticos, morales, pastorales, 
canónicos, histérico-eclesiásticos, histérico-litúrgicos, o estrictamente litúr­
gicos, con las ventajas propias del análisis, que permite profundizar en 
cada aspecto, pero también con los inconvenientes de la falta de una visión 
sintética de la totalidad de la acción litúrgica. Pues bien, éste es el objetivo

nunca que ya las sabemos 
o sea, leer con frecuencia, reflexivamente, el Evangelio, 

pues así sentiremos que la figura de Cristo se nos aproxima. Segundo,

l9613\l'p¿f,CÍÁ HiRSCHFELD> Deiitro, Dios, Sal Terrae, Santander,

36 A. Kirchgassner, Kalendaerblatter, Knecht, Frankfurt, 1961,241 págs.
37 Este aspecto de la catequesis, que es la enseñanza de la oración, 

está en la base del movimiento de renovación catequética (Jungmann, Til- 
mann, etc.); y además es un aspecto que se extiende más que otros —más 
doctrinales— y tiene su palicación en otros ambientes —como el familiar, 
el profesional, el de amistad, etc.— porque, como decía Pío XII, “el niño 
lo puede conseguir —el hacer rezar— de la madre y del padre; la joven, 
de su novio; la hermana, de su hermano...” (Disc. a la Parroquia de 
S. Sabas, 11 de enero, 1953).

38 Sobre este aspecto de la fenomenología del encuentro con Cristo, 
que se podría definir como una experiencia de una exigencia personal en 
3a vida ordinaria, véase Th. Kampmann, Erziehung und Glaube, Kosel, 
München, 1960, pp. 65 y ss. (cfr. Ciencia y Fe, 16 [1960], pp. 261-252).

Oraciones teológicas, Guadarrama, Madrid, 1959,

Rapó, Enchiridion Liturgicum, Herder, Romae, 1961, 1522 págs.

39 R. Guardini, 
115 págs.

40 p.
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pedagógico de nuestro autor: supuestos todos los análisis parciales, re­
construir, a los ojos del lector, esa síntesis total, abarcando en ella no 
sólo los ritos sagrados, sino también todas las acciones sacrales 
tienen por objeto honrar a Dios y santificar a las almas (p. VIII). El 
estilo del libro es moderno, y aunque el autor utiliza una lengua muerta 
•—como lo es el latín— sabe comunicarle vida con ciertas expresiones que 
son frecuentes en las lenguas modernas al tratar estos temas. El arbitrio 
de contentarse con mencionar de paso, y sin indicación bibliográfica, los 
autores que usa en el curso de su exposición, y dar la bibliografía com­
pleta sólo al final de cada párrafo principal, facilita su lectura y está de 
acuerdo con el objetivo pedagógico del autor. El detallado índice alfabético 
de temas, facilita su consulta (no hay índice de autores citados; sin duda, 
porque hubiera tenido una mole relativamente grande). En una primera 
parte, general, trata de la liturgia (noción, lugar, leyes), de su estilo 
(signos, lengua, fórmulas, cosas y estilos), de los diversos tipos de cultos, 
y de los signos sacramentales en general. En su segunda parte, especial, 
trata de la misa, dei oficio y de los ejercicios piadosos, de la Eucaristía 
como Sacramento, del Bautismo y la Confirmación (hasta aquí llega el 
primer volumen), de la Penitencia, de la Extremaunción, del Orden y del 
Matrimonio. Los dos últimos tratados versan sobre los tiempos (ciclos y 
desarrollos históricos), y los lugares (arquitectura y arte sacro), casos y 
vestimentas sagradas. Una obra como esta podrá ser mejorada, pero tal 
cual es ya de gran valor; y, por la abundancia de material aportado, y 
porque en todo momento tiene en vista su síntesis, es indispensable para 
todos los que se ocupan de la liturgia o de la santificación de las almas • 
por medio de los signos sagrados o sacrales: por ejemplo, el pequeño tra­
tado que dedica a los gestos de las manos, cuerpos, ojos (pp. 37-51), es 
útil, no sólo en el culto público, sino también para la vida de oración 
privada41. Como el autor se atiene estrictamente a los ritos, queda todavía 
mucho margen para la interpretación teológica, de la que se ocupan otros 
autores42: pero éste no es un defecto de la obra de Radó sino, al contra­
rio, uno de sus positivos méritos, porque la base ritual que él ofrece es.in- 
dispensabre para una recta interpretación teológica.

Iglesia, arte, misterio, de I. Herwegen«, es la traducción de dos 
trabajos distintos del conocido Abad de Maria Laach: Kirche und Seele y 
Christliche Kunst und Mysterium, que suscitaron una útil controversia, de 
la cual se hace eco el prólogo del mismo Herwegen (pp. 11-18). Para no

entrar nosotros en esa controversia, diremos que aceptamos sin más la 
posibilidad de las dos actitudes del autor frente a una imagen reli­
giosa: la que él llama mistérica u objetiva, y la que suele llamarse subje­
tiva o piadosa; y también admitimos que la mejor opción ante ambas 
actitudes es la que el mismo autor propicia, o sea, el equilibrio y la ar­
mónica unidad de ambas (p. 24); pero, en cuanto a admitir o rechazar 
las apreciaciones históricas del mismo autor, que atribuyen la primera 
actitud al antiguo cristianismo, y, la segunda a una desviación de la Edad 
media, preferimos dejarlo librado al trabajo de los especialistas. En el 
fondo, coincidimos ■ con el autor en lo esencial de su intuición, y que nos 

ser lo más duradero de su contribución especulativa; y nos parece

que

Ü
parece
que acierta al poner el acento en lo que importa, que son las relaciones 
providenciales de la naturaleza y de la gracia, según las cuales cada hom­
bre se forma su propia imagen de Cristo (pp. 29-30). Así considerada la 
obra, y con prescindencia de toda consideración histórica —o sea, si tal o 
cual época, o tal o cual escuela de espiritualidad acentúa. una actitud 
con desmedro de la otra—, nos parece una excelente introducción para la 
comprensión de una de las ideas más fecundas de la actual pastoral y 
espiritualidad litúrgica: la idea del misterio en su sentido cultual (pp. 
35-40), como hecho real objetivo —no meramente psicológico—; memorial 
como acción y no como recuerdo; no mera repetición histórica sino sacra­
mento de la economía de Cristo; acción de la Iglesia, creadora de la co­
munidad, y no mero hecho individual de cada cristiano. Digamos pues para 
terminar que la peculiaridad de estos dos trabajos de Herwegen es, a nues­
tro juicio, haber sabido encarnar su especulación teológica en los ejem­
plos del arte cristiano, a la vez que elabora una teoría del arte basado en 
la teoría del misterio44. Más. aún, al transferir nuestro autor la teoría 
mistérica de la acción a la imagen litúrgica, abre el camino para una 
nueva transferencia —-a la cual hicimos mención en otra ocasión (cfr. 
Ciencia y Fe, 14 [1958], p. 221, nota 17; p. 229, nota 43), según la cual 
se podrá hablar de una presencia mistérica —analógicamente tal con res­
pecto a la litúrgica— en la oración privada. Pero de esto trataremos más 
largamente en otra ocasión.

Las directivas para la construcción de una Iglesia, de Th. Klauser, 
son el corolario práctico de La historia de la liturgia occidental45: el autor 
Imita pues, el principio de Herwegen, que consiste en buscar, en la historia, 
enseñanzas para la práctica actual del arte litúrgico. En cuanto al 
contenido, la historia de la liturgia occidental es también, en la época 
contemporánea, la historia de su estudio (Casel, Sohngen, Jungmann, etc.).41 Cfr. Ejercicios, mn. 75-76.

42 Véase C. Vaggagini, II senso teológico della liturgia, Ediz. Paoline, 
Roma, 1958 (cfr. Ctencia y Fe, 16 [1960], pp. 462-464): mientras Radó 
menciona^ al demonio una vez, a propósito del rito bautismal, Vaggagini 
hace de él uno de los polos de su interpretación teológica.

43 I. Herwegen, Iglesia, Arte, Misterio, Guadarrama, Madrid, 1957, 
105 págs., con imágenes.

• 44 Tal vez hubiera sido más exacto limitarse —en esta aplicación de
Ja teoría mistérica— a hablar de arte litúrgico, y dar lugar así a otra 
teoría más general del arte cristiano.

45 Th. Klauser, Historia de la liturgia occidental. Edic. Benedictinas, 
Cuernavaca, 1959, 51 págs.

1 •
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E] autor no pretende ser exhaustivo, sino sólo ejemplarizar, en algunos 
aspectos del culto, el proceso histórico de la liturgia occidental en cuatro 
grandes etapas: creación de la liturgia, desde sus orígenes hasta Gregorio 
Magno; hegemonía franco-germana, hasta Gregorio VII; unificación, hasta 
el concilio de Trento; estancamiento o rubricismo, hasta nuestros días.

Las directivas para la construcción de una Iglesia según el espíritu de 
la liturgia romana, han sido redactadas por encargo de la Comisión litúr­
gica de Alemania, y con su cooperación (1955). Preceden a las directivas 
Jos principios sobre la iglesia o templo, con todo lo que en él hay (pp. 
41-42); y luego se deducen las consecuencias (pp. 43-51).

La obra de L. Bouyer, Piedad Litúrgica46, es clásica 
introductorio— en el tema, y ha sido un acierto el escogerla para su tra­
ducción y difusión entre nuestro público. Es un libro de espiritualidad 
litúrgica, que trata de sacar sus lecciones —principios y leyes— de la his­
toria, también de la contemporánea (teoría de Dom Casel, por ejemplo, a 
la que el autor aporta sus propias correcciones). Llega así el autor al 
capítulo octavo, Mística paulina y su proclamación: o sea, la significación 
del misterio, como corazón de una teología acabada de la Palabra de Dios 
(p. 119). Los capítulos siguientes son las repercusiones de esta concepción 
mistérica en la Misa: celebración eucarística, anáfora, ministros, iniciación 
del misterio —bautismo, confirmación y penitencia en la Misa—, y su ex­
pansión —bendiciones que derivan de la Misa—, año litúrgico, memoria 
de los santos, y oficio divino. Los dos capítulos finales tratan de la rela­
ción de la vida litúrgica con la vida ordinaria. Un apéndice, sobre los es­
tudios litúrgicos, cierra esta obra: sus palabras finales, echando de 

un estudio canónico, complementario de los estudios históricos y 
teológicos ya existentes, ha encontrado una respuesta al fin en la obra 
que comentábamos al principio de este boletín, o sea en la obra de Radó.

La comunidad sacerdotal de Saint Severin (Paris), publica, de tiempo 
en tiempo, sus sermones dominicales a los fieles de su parroquia, con el 
objeto de hacer partícipes a otros sacerdotes de sus propias experiencias 
¡parroquiales, y también, para ampliar el ^írculo de su influjo sacerdotal. 
Una de estas publicaciones, bajo el título de La Misa: los cristianos alre­
dedor del altar, nos acaba de llegar en su traducción castellana 47: son dos 
series de sermones, la una sobre las diversas partes de la misa (riquezas 
teológicas y espirituales), y la otra sobre aspectos particulares que pasan 
desapercibidos, y que podrían ayudar a vivir la Misa. Lo interesante de 
esta publicación es que la idea central de la misma, la comunidad de los 
cristianos en la Misa, es también central en la vida sacerdotal de sus 
autores (véase la introducción): de modo que su enseñanza no es mera­
mente verbal sino también vital. En cuanto a su contenido, tiene el valor

L. Bouyer, Piedad litúrgica, Edic. Benedictinas, Cuernavaca, 1957,

de haber sido elaborado en contacto constante con aquellos a quienes se 
refiere, participando hasta cierto punto de sus dificultades, e intentando 
en común con ellos el solventarlas48.

Tomemos parte en la Misa, de P. Bayart49, es una introducción a la 
participación en la Misa, cuyo punto de partida es la idea de que la Misa 

asamblea de oración y para el sacrificio, con un espíritu peculiar.es una
El autor explica, con los mismos textos y ritos, estos diversos aspectos de 
la Misa, siempre en tono exhortatorio, que resulta comunicativo porque 
nace de la convicción de que no se habla por hablar, sino que hay que 
comunicar a los demás las riquezas que uno mismo ha descubierto

n su género en la Misa.
La obra de J. Putz, Mi Misa50, fue publicada por primera vez en 

.1938, y ya lleva catorce ediciones, habiendo sido además traducida al 
italiano, portugués, malayo y español. Obra simple, clara, dogmática, en 
la que la teología se hace humana y popular, y que por todo eso merece 
la acogida que se le ha dispensado. En la primera parte trata de la es­
tructura y significación de la Misa; y en la segunda, destinada a sacer­
dotes y educadores, de cómo se enseña a participar activamente en ella. 
En la primera parte, es un acierto el capítulo de introducción, destinado 
a aclarar la idea del sacrificio desde un punto de vista teológico muy bien 
escogido. La segunda parte se resume en el siguiente proceso general de 
enseñanza: hacer que vean (pp. 123-124), hacer que comprendan (pp. 124-
125) , hacer que participen (pp. 125-126), y hacer que vivan la Misa (p.
126) . A continuación, se dan consejos al guía de la Misa, dividiendo su 
método según las diversas edades, desde los cinco a ocho años, hasta los 
alumnos de bachillerato y preuniversitario. Muchos otros detalles positivos 
(división de la Misa, esquemas, figuras, etc.) acentúan el carácter pedagó­
gico de esta obra, a lo que se añade el mérito de que nunca es con desme­
dro de la base teológica.

Marie-Abdon de Rivesaltes nos ofrece, en Riquezas inexplotadas 51r

menos

48 Tal vez hubiera sido mejor que los editores de la traducción cas­
tellana no se hubieran contentado con una rápida indicación al final (“al­
gunos de los experimentos que son aquí descritos han sido suspendidos des­
pués de la publicación de la edición francesa”, p. 165), sino que hubieran 
indicado, en el sitio oportuno, hasta qué punto esos experimentos dependie­
ron de circunstancias transitorias, porque esas indicaciones hubieran sido 
muy instnictiyas tanto para los que tienden a experimentar en cuestiones 
litúrgicas como para quienes tienden a resistirse a ello. Sobre el peligro 
de tales experimentos parciales, que pierden de vista la visión de conjunto 
de la Iglesia, cfr. Th. Klauser, Historia de la liturgia occidental, Edic. 
Benedictinas, Cuernavaca, p. 37.

p. Bayart, Tomemos parte en la Misa, Edic. Benedictinas, Cuer­
navaca, 1954, 64 págs.

50 J. Putz, My Mass, Catholic Press, Ranchi, 1958, 151 págs.
51 Marie-Abdon de Rivesaltes, Richesses inexplotés, Edit. Notre-Dame 

de la Trinité, Blois, 1961, 292 págs.

49

46

321 págs.
47 La Misa, Edic. Benedictinas, Cuernavaca, 1957, 165 págs.
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renovación de la práctica actual de la predicación (p. 10). Ni siquiera ha 
ahorrado el autor consideraciones filosóficas (sobre el nihilismo y la pro­
fanidad), pero siempre supeditadas y como asimiladas por la teología55. 
Los capítulos centrales serían dos: la predicación cristocéntrica del domi­
nio de Dios (pp. 150-192), y la concentración kerigmática del dominio de 
Dios y la conversión del alma (pp. 193-229). Para el autor, el cristocen- 
trismo es la estructura misma de la predicación56, que no puede quedar 
librada al arbitrio del predicador, sino que le es impuesta por Aquel que 
le ha dado la misión de predicarlo (p. 157). El primer principio o cate­
goría de la predicación es la inevitabüidad del hecho de Cristo, su puesto 
céntrico en el cruce de los. caminos de todos los hombres (p. 170); y el 
segundo principio es la eficacia salvadora de Cristo (p. 169). No termina­
ríamos nunca si quisiéramos subrayar aspectos interesantes de esta mo­
derna teología de la predicación, llena de oportunas referencias a otras 
lecturas igualmente serias. Baste lo dicho para recomendar esta obra, que 
puede ejercer un gran influjo renovador en la predicación. Buen aparato 
crítico; lástima que le falte un índice alfabético —aunque más no fuera 
selecto— de temas, aunque el índice analítico de materias, bien detallado, 
presta un buen servicio para la consulta.

La obra de A. Winklhofer, Tratado sobre el demonio 57, no desmerece 
de la anterior obra del mismo autor, que hemos comentado con anteriori­
dad, sobre temas escatológicos 58: no es este tratado una biografía —por 
así decirlo— de Satanás (como si éste tuviera valor en sí), sino una teo­
logía de Satanás, en la que se trata de subrayar su función dentro de la 
economía de la salvación en Cristo. Más aún, y aunque parezca a primera 
vista extraño, es una verdadera cristología59, que muestra al demonio 
como parte del misterio pascual', en la derrota del demonio, brilla con todo 
su esplendor, a los ojos del hombre redimido, la gracia de Cristo60; y por

un libro de lectura sobre la Misa, Escrito para los fieles, no para los 
sacerdotes, sin embargo puede prácticamente enseñarles a éstos cómo apro­
ximar los misterios de la Misa a la inteligencia de la gente sencilla, a 
través de su imaginación y de sus sentidos: porque el autor se vale siem­
pre de ejemplos y anécdotas para llegar a plantear las cuestiones que, 
■en su ministerio pastoral, ha notado que la gente sencilla plantea, cuando 
entra en confianza. El autor confiesa haber tenido muy en cuenta La ex- 
plication du Saint Sacrifice de la Messe de M. de Cochem, tanto en el 
contenido como en el método: la originalidad y el acierto del autor están 
pues en la selección de las cuestiones tratadas que, como dice en la intro­
ducción, son las que la gente humilde siempre se plantea, pero no siempre 
oye responder. No es pues un tratado sistemático, sino pedagógico, que 
deja para el fin las cuestiones más difíciles; y agrupa las lecturas alrede­
dor de aspectos particulares de la Misa.

Pasemos ya al último tema de este boletín, la predicación. Pero, para 
no abandonar el enfoque teológico inicial, comenzaremos comentando la obra 
de J. Bies, Crisis y renovación de la predicación52: debiéramos decir de 
los predicadores, porque éstos son los que han entrado primero en crisis, 
y ahora se renuevan. La obra, destinada originariamente a predicadores 
de misiones populares, quería darles, en forma de conferencias, la teolo­
gía de una predicación centrada en dos grandes verdades de nuestra fe, 
el dominio de Dios y la conversión de las almas; pero, de hecho, resultó 
fuña teología de la predicación en general, y no de uno de sus casos 
particulares; y, como tal, nos la ofrece hoy su autor. No es directamente 
una teología de lo formal de la predicación5S, sino más bien de su 
contenido material: en este sentido se parece a la obra de H. Rahner, 
Teología de la predicación, aunque la intención de éste era la misma en­
señanza de la teología concebida en función de la predicación 54. El autor 
nos da todo un programa de vida cristiana —como correspondía al obje­
tivo primitivo de la obra, que era preparar misiones populares—, programa 
centrado en la Palabra y su Sacramento, ^ que gira alrededor de las dos 
ideas arriba mencionadas, el dominio de Dios y la conversión de las almas. 
A algunos les parecerá demasiado teórica esta teología de la predicación; 
pero el autor cree necesaria esta teoría, precisamente para orientar la

55 Creemos que logra esta asimilación; y que, por tanto, no se hace 
acreedor de las críticas que actualmente se dirigen a los predicadores que 
distraen a sus oyentes con excursus filosóficos en medio de la predicación 
de la Palabra de Dios (cfr. Orientierung, 25 [1961], pp. 112-113).

56 Su principio y fundamento, diríamos nosotros, aplicando una ex­
presión típica de los Ejercicios Espirituales, cfr. M. A. Fiorito, Cristocen- 
trismo del Principio y Fundamento de S. Ignacio, Ciencia y Fe, 17 (1961) , 
pp. 3-42.

67 A. WiNKmoFER, Traktat über den Teufel, Knecht, Frankfurt, 1961, 
299 págs.

68 Das Kommen seines Reiches, Knecht, Frankfurt, 1959 (cfr. Ciencia 
y Fe, 15 [1959], pp. 541-542).

En la vida espiritual, especialmente al comienzo de las grandes con­
versiones a la santidad, la experiencia del demonio es cristocéntrica; cfr. 
M. A. Fiorito, La opción personal de San Ignacio, Ciencia y Fe, XII-46 
(1956), pp. 23-24, 30-31, 40-41, 49-51, 53-56.

60 Esta es la intuición genial de San Ignacio, en su Primera Semana 
de Ejercicios: y por eso la historia del pecado (presentación concreta del 
Reino de Satanás, y de la salvación personal respecto del mismo) precede

52 J. Ries> Kr-isis und Emeuerung der Predigt, Knecht, Frankfurt, 
1961, 395 págs.

53 O sea, de la palabra en cuanto tal, como instrumento del mensaje de 
Dios al hombre: tal sería la teología de la predicación que nos ofrecería 
O. Semmelroth, según lo que de ella nos adelanta en su obra Vom Sinn 
der Sakramente (cfr. Ciencia y Fe, 16 [1960], pp. 455-457).

54 Véase A. Esteban Romero, Predicación viviente al día, Hogar Sa­
cerdotal, Madrid, 1956 (cfr. Ciencia y Fe, 13 [1957], pp. 216-219), quien 
estudia la obra de H. Rahner como parte del movimiento kerigmático, en 
su etapa primera, cuando se presentó como una renovación de 'la ense­
ñanza de la teología para futuros sacerdotes.

59
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;peligroes. La traducción, como otras de la misma editorial, está hecha 
de una manera sobresaliente, que ojalá haga escuela entre las otras edi­
toriales españolas.

eso se puede decir, con palabras del autor, que Satanás pertenece esen­
cialmente a la Buena nueva de nuestra salvación (p. 9). El olvido de este 
aspecto de la revelación de Satanás, explica —a juicio del autor— la par­
simonia con que de él se predica (parsimonia que llega hasta el silencio 
total), siendo así que era uno de los temas de la predicación apostólica, 
como lo ha demostrado suficientemente Schlier, en su clásica obra Machte 
und Gewalten in Neuen Testamentsl. Aquí, como en otros temas de la 
predicación, la ignorancia teológica (y bíblica) ha sido una de las cau­
santes de la crisis de la predicación actual; ignorancia a la que nuestro 
autor quiere salir al paso con este tratado, no diremos exhaustivo pero 
sí equilibrado, bien documentado y de fácil lectura, que no debiera faltar 
en una buena biblioteca teológica.

Dentro de la misma línea de una teología sobre el contenido de la 
predicación, pero sin ninguna reflexión sobre sus principios y categorías 
—como era el caso de la obra de J. Ries—, se halla la obra de R. Guar- 
dini, Verdad y OrdenG2, que nos ha llegado en su traducción castellana: 
homilías universitarias en las cuales se confronta la fe y la existencia en 
el mundo, con el objeto de elaborar una visión teológica de este último 
(esa confrontación era uno de los principios teológicos de la predicación, 
que subrayaba la obra de Ries, que arriba comentábamos). El primer vo­
lumen de estas homilías está integrado por comentarios al primer capítulo 
del Génesis y a algunos salmos. El segundo volumen nos habla de las fies­
tas litúrgicas. El tercero, de temas evangélicos; el cuarto, del Padrenues­
tro. Cada capítulo, dentro de los volúmenes, tiene su unidad (inicialmente 
había sido publicado por separado, a medida que su autor pronunciaba 
esas homilías); pero el conjunto también la tiene, no sólo temática, sino 
pobre todo de cosmovisión: la verdad, que significa realidad, es una de 
las ideas tipicas de su autorG3.

La misma editorial española ha publicado, esta vez como cuadernos 
en homenaje a Guardini, los siguientes títulos: El santo en nuestro mun­
do ei, El hombre incompleto y el poderG5, La cultura como obra y como 
riesgoGG, El domingo, ayer, hoy y siemp\e67, El servicio al prójimo en

COLECCIONES VARIAS

Rutas, de M. A. Villegas1, es un conjunto de ideas, consejos, enfo­
ques, criterios o principios para jóvenes. Como dice su autor, cuanto menos 
se lea de una vez, mejor; por eso ha escrito en frases —señaladas por un 
número— agrupadas por temas que hacen las veces de capítulos, y acom­
pañadas, de tanto en tanto, de imágenes vigorosas y modernas. Un índice 
de temas, alfabético, remite a las frases respectivas.

S. Blanco Piñán sigue publicando su útil colección, selección de discur­
sos pontificios, dirigida a diversos ambientes. Ultimamente hemos recibido: 
Para vosotros vine2, Sois la esperanza de la Iglesia3, Ciento por uno4 
y, finalmente, Juan XXIII a los sacerdotes5. Las características de la 
publicación ya las hemos comentado con anterioridad: buena selección, 
presentación manuable, suficiente separación en párrafos (cuyos títulos 
forman el índice analítico de materias). En esta forma, se logra que el 
Obispo de Roma sea realmente el Pontífice de la Iglesia universal.

Las Publicaciones A.C.U., de Madrid, sigue con su serie de folletos, 
dividida en cuatro colecciones, sobre la vida de fe, las razones para creer, 
el hogar, y los jóvenes. Los temas de los que nos han llegado últimamente, 
ison: la evolución, el protestantismo, la lucha de clases, la verdadera igle­
sia, la Virgen Santísima, la urbanidad en el templo, la educación de la 
libertad (en los niños), y las preguntas de los niños en cuestiones sexua­
les. De lectura asequible, al alcance de cualquier bolsillo, estos folletos 
responden a la necesidad de leer que todos sienten, aún los menos letrados e.

S. Junquera nos ofrece las Meditaciones y Devociones a San José1, 
de un autor anónimo: breves reflexiones, que terminan en una súplica u 
oración al Santo de quien Santa Teresa decía que no se acordaba “haberle 
suplicado alguna cosa que la haya dejado de hacer” (Vida, cap. 6). Del
mismo Junquera, hemos recibido las siguientes obras: A las puertas del\a la meditación del proceso de los pecados propios (cfr. P. Antoinne, Sens 

chrétienne du péché, Christus, 6 [1959], pp. 51-52).
61 Cfr. Ciencia y Fe, 14 (1958), pp. 550-553.
62 R. Guardini, Verdad y orden, Guadarrama, 1960, 251, 174, 145 

y 287 págs.
63 Cfr. A. López Quintas, Pasión de la verdad y dialéctica en R. Guar­

dini, estudio publicado como epílogo de la traducción castellana de la obra 
de R. Guardini, El ocaso de la edad moderna, Guadarrama, Madrid, 1958, 
pp. 149-184.

64 Guadarrama, Madrid, 1960, 29 págs.
65 Ibid., 1960, 31 págs.
66 Ibid., 1960, 28 págs.

. . 67 Ibid., 1960, 35 págs.

68 Ibid., 1960, 29 págs.
1 M. A. Villegas, Rutas, Sal Terrae, Santander, 1961, 152 págs.
2 S. Blanco Piñán, Para vosotros viene, Fax, Madrid, 1960, 278 págs.
3 S. Blanco Piñán, Sois la esperanza de la Iglesia, Fax, Madrid, 1960,

147 págs.
4 S. Blanco Piñán, Ciento por uno, Fax, Madrid, 1960, 315 págs. 
b S. Blanco Piñán, Juan XXIII a los Sacerdotes, Fax, Madrid, 1960,

284 págs.
« Cfr. Ciencia y Fe, 15 (1959), p. 170.
7 S. Junquera, Meditaciones y devociones a San José, Sal Terrae, San­

tander, 1958, 95 págs.
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68 Ibid., 1960, 29 págs.
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-matrimonio*, y En la intimidad del matrimonio Can. Jesús"ante el Sa­
grario 10, para meditar, comulgar y visitar el Santísimo Sacramento; y 
el ya conocido devocionario-misal, titulado El Buen cristiano 14.

La Editorial Studium, de Madrid, lleva ya publicada una buena 
tidad de libros, en un esfuerzo laudable en el apostolado editorial moderno. 
Hemos recibido últimamente varios, de los cuales comentaremos algunos en 
este lugar —en cuanto que forman una colección pastoral— y los demás 
en los boletines que les correspondan por su tema.

J. G. Treviño, bajo el título de Monseñor Martínez, Arzobispo Primado 
de Méjico12, nos ofrece una semblanza de la vida interior de ese hombre 
de Dios, basada en los escritos de él mismo, y en los testimonios de quienes 
lo conocieron de cerca. El autor, con sus cincuenta y dos años de conviven­
cia con Mons. Martínez, tiene derecho a rendirle este homenaje, con el 
cual puede a la vez hacer gran bien a las almas sacerdotales.

Los escritos íntimos del mismo Mons. Martínez, comenzando por los 
publicados bajo el título de Divina Obsesión13, van a ser editados por la 
misma Editorial: esa obsesión es Jesús, tal cual se trasparenta en las 
notas íntimas (primera parte), en las páginas de un diario (segunda 

. parte), del que se ha separado (tercera parte) lo que corresponde a la 
experiencia de la llamada encarnación mística. J. G. Treviño, autor de la 
obra anterior, ha puesto oportunas notas al texto original.

Bajo el título Oremos con el Papa, la ¡misma Editorial Studium ha 
tenido la buena idea de publicar las oraciones del que fuera Cardenal 
Pacelli y luego Pío XII y las del actual Pontífice Juan XXIII14. Un 
índice sistemático, según la persona a la que se dirige la oración, el grupo 
en cuyo nombre se hace, o la intención determinada por la cual se hace, 
facilita el uso de la ■ colección. Otro índice cronológico indica la fecha 
en que la oración- fue pronunciada.

A. Aradillas Agudo, en Subalternos de Dios 15, se dirige a sacerdotes, 
y a sacerdotes jóvenes, entendiendo por jóvenes no los que lo son solamen­
te de edad, sino a los teológicamente tal^s, cuya juventud Dios nuestro

Señor mantiene con su gracia16; o sea, los que por influjo de esa misma 
gracia están dispuestos siempre a renovarse en su sacerdocio. Todo es 
sincero y realista en este libro, sin desplantes o resentimientos; y práctico 
por los temas que elige (el primero de todos, el de las recomendaciones). 
El título de la obra dice bien a las claras el punto de vista sobrenatural 

"en que el autor se pone,'y desde el cual trata de ayudarnos a renovarnos 
en nuestro sacerdocio.

La obra de J. Giménez Fajardo, El seminarista y la pureza™, lo 
dice todo en el título. El contenido se reparte entre ejemplos a los jóve­
nes y seminaristas —que el autor ha encontrado en su dirección espiri­
tual—, documentos de la tradición —Santos Padres y autores eclesiásti­
cos—, y del magisterio eclesiástico. En una palabra, los ejemplos del pasa­
do y los alicientes doctrinales para la lucha en el futuro. Cierra el libro la 
traducción de la magnífica encíclica de Pío XII, Sacra Virginitas.

La obra de G. Hagmaier y R. W. Gleason, Orientaciones actuales de 
psicología pastoral1*, es una valiosa contribución para la práctica pasto­
ral. Tiene dos partes, que en la exposición se traban muy bien: 1. Aspec­
tos psicológicos; 2. Aspectos morales; con un apéndice sobre las principa­
les enfermedades mentales (tecnicismos y sus descripciones), y otro que 

muy buena bibliografía en castellano, al alcance de cualquier 
lector' (el texto se refiere de continuo, como su título lo promete, a es­
tudios actuales de psicólogos y moralistas). La dirección espiritual, a 
juicio de los autores, necesita de una buena base empírica19; y ésta la 
quiere dar una ciencia relativamente nueva, frondosa en sus exposiciones, 

siempre respetuosa de lo esencial de una verdadera dirección espiri-

can-
4

es una

y no
tual, que es lo sobrenatural. Los autores creen entonces necesario intro­
ducir al director espiritual con seguridad y simplicidad, en esa silva 

■ rerum de la psicología pastoral; y creemos que lo logran, sino definiti­
vamente, al menos como primera tentativa de alta divulgación. El método 
escogido, de repetir ciertas verdades fundamentales —principios morales, 
sobre todo— lo creemos acomodado al lector que los autores suponen, que 

el especialista, sino el director espiritual que debe ser todo sacer-no es
dote20. La parte más psicológica del libro se debe a Hagmaier; y la 
parte más teológica, a Gleason (quien, como en otras obras similares, re-Js8 S. Junquera, A las puertas del matrimonio, Sal Terrae, Santander, 

1959, 63 págs.
9 S. Junquera, En la intimidad del matrimonio, Sal Terrae, Santan­

der, 1959, 64 págs.
10 S. Junquera, Con Jesús ante el Sagrario, Sal 'Terrae, Santander, 

1959, 252 págs.
11 S. Junquera, El buen cristiano, Sal Terrae, Santander, 1959, 

520 págs.
. 12 J. G. Treviño, Monseñor Martínez, Studium, Madrid, 1959, 290 págs.

13 L. M. Martínez, Divina obsesión, Studium, Madrid, 1959, 238 págs.
14 Oremos con el Papa, Studium, Madrid, 1960, 288 págs.
15 A. Aradillas Agudo, Subalternos de Dios, Studium, Madrid, 1959, 

176 págs.

16 Cfr. H. Rahner, La espiritualidad de las congregaciones marianas,
—como el autor explica—Buena Prensa, Méjico, 1955, espiritualidad que 

es la de una juventud teológica (ibid., p. 31 y ss.).
17 J. Jiménez Fajardo, El Seminarista y la pureza, Studium, Ma­

drid, 1959, 215 págs. . , . . , .
18 G. Hagmaier y R. W. Gleason, Orientaciones actuales de sicología

pastoral, Sal Terrae, Santander, 1960, 508 págs.
• 19 Sería mejor distinguir entre iniciación y dirección espiritual (cfr.
Ciencia y Fe, 17 [1961], p. 135, nota 20) : para la primera, más que para 
la segunda, es necesaria esa base empírica psicológica.

20 Repetiríamos aquí la distinción hecha en la nota anterior.

i
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sulta original en su simplicidad). Para apreciar lo que hemos dicho de 
la practicidad de esta obra, véase el examen de conciencia, siguiendo los 
mandamientos y sus relaciones (pp. 110-143).

La obra de A. Torres, Con Ellos y Ellas21, contiene charlas de sobre-
conversa-

capacitación profesional, relaciones humanas, etc., y, por la otra, la mara­
villosa revolución técnica. Ambos hechos —pero sobre todo el primero— 
los ve el autor relacionados con lo social y, por lo tanto, con la fe cristiana. 
El ambiente a quien Cendoya se dirige es el mismo de su acción durante 
muchos años: los sindicatos obreros. Y la intención, es educativa: no 
colaborarán los obreros en su verdadera promoción, si no conocen los fac­
tores —inevitables en el siglo XX— de la misma. Obra de divulgación, 

personal; documentada en el pensamiento de la Iglesia (véanse los

. t

anesa, o mejor de sobre misa: son el resultado de tres años de 
ción con gente joven y universitaria durante el mes de mayo español. Pá­
ginas muchas veces muy bien logradas: la doctrina va después de la anéc­
dota del momento, recogida en los comentarios callejeros, en el cine, en 
los diarios, la radio y la TV: Sputnik tercero, al que seguirá la defini­
ción de un comunismo que avasalla la verdad bajo las apariencias del 
tecnicismo; el caso Chesmann, de modo que, frente al sentimentalismo 
mundial, se vea aparecer la doctrina clara sobre la pena de muerte; 
Bakers Beach, 5 p.m., donde el heroísmo delicado de una chica de diecio­
cho años sirve para entender aquello de que “la caridad empieza por casa”. 
Libro de fácil lectura por lo mordiente: servirá para temas de peñas y 
mesas redondas 22.

!

pero
■documentos pontificios en cada una de las cuatro partes de la obra: pro­
greso técnico y moral, imperio de la técnica, productividad, y relaciones 
humanas). La bibliografía, al final, está en orden cronológico.

R. Menzel, bajo el título de La salvación de millones26, trata de la 
prevención del cáncer a través de una alimentación y vida naturales: 
como el autor en otros términos dice, se trata de un tratamiento biológico 
combinado, que haga inútil la intervención quirúrgica o radioterápica, 
clásica de los tiempos pasados, pero ineficaz para el futuro, y tardía en 
todo momento, porque el 65 por ciento de los enfermos —según el autor— 
cuando se le hace el diagnóstico de su enfermedad, ya no están a tiempo 
para ese remedio extremo. Es un libro que se basa en estadísticas descon­
soladoras para el método clásico, y consoladoras en cambio —de estar a 
lo que dice su autor— para el .método que él propone. Cierra el libro una 
bibliografía en la que resaltan las diversas obras del autor sobre el

fH
y

rLa vida es hermosa, de la conocida educadora de juventudes femeni­
nas Paula Hoesl23, es una de sus primeras obras: cartas originariamente 
publicadas en diversas 2-evistas, cuya publicación la consagró 
critora. El editor, al presentar la obra, acierta cuando dice que es un li­
bro que “inquieta y serena, lanza e ilumina: un libro para las jóvenes
que verdaderamente quieren hacer algo, según su vocación y su destino
de mujer en la vida y en la sociedad”.

La oración social de la Iglesia, de A. Viñayo24, es un comentario 
del Padrenuestro que busca la inspiración del sentido fundamental —social 
y comunitario— en el momento litúrgico en que se pronuncia: entre la 
consagración y la comunión, cuando el sacerdote lo reza en nombre de
toda la Iglesia. Un detalle importante es el ritmo del comentario, que se
presta a ser oído por una comunidad, despertando en ella el ritmo personal 
de la propia reflexión: esta posibilidad, más que su contenido, justifica 
que el autor_llame social a esta oración; y la otra justificación sería que 
está dedicado a los apóstoles laicos, encargados de la difusión del Reino 
social del Señor.

S. Leoz Cendoya, en su obra Ante la segunda revolución técnica25, 
parte de un doble hecho: por una parte, la vigencia de conceptos 
como productividad, incentivos, racionalización del trabajo, formación y

como es-

mismo tema.
J. Fernández, en La administración económica de las religiosas27, 

desarrolla todo . lo referente a la administración de bienes temporales de 
las religiosas. Bajo cinco puntos ha compendiado lo extenso de la materia: 
la administración y los sagrados cánones; la administración y la pobreza 
religiosa; la administración y la justicia conmutativa; la administración 
y la justicia social; la administración y la caridad. Ha querido presentar 
el autor no sólo las normas canónicas que regulan la administración tem­
poral, sino también el fruto de la experiencia en la aplicación práctica 
de dichas normas. Fructuoso y útil el trabajito para personas legas en la 
materia; y original, pues procura centrar toda la administración en la 
Comunidad en sus relaciones con las personas. Sólo lamentamos la falta 
dé una bibliografía, al menos elemental, que pueda ser orientadora para 

ulterior consulta sobre el tema, de tanta vigencia práctica, y en el 
cual de continuo necesitan las religiosas ser asesoradas. Pero, tal cual, la 
obra que comentamos resulta muy útil a ese efecto.

Otra colección de importancia, que comienza a difundirse en Ibero­
américa, es la de Herder, bajo el título común de Pequeña Biblioteca Her-

\
nuevos

una

21 A. Torres, Con ellos y ellas, Sal Terrae, Santander, 1961, 460 págs.
22 El autor español que quiere ser leído en América, debiera saber 

cuáles son las expresiones castizas que aquí lastiman, y hasta son malso­
nantes; y los edittores debieran prestar más atención a este hecho.

23 P. Hoesl, La vida es hermosa, Studium, Madrid, 1958, 126 págs.
24 A. Viñayo, La oración social de la Iglesia, Studium, Madrid, 1959, 

139 págs.
25 S. Leoz Cendoya, Ante la segunda revolución técnica, Studium, 

Madrid, 1959, 394 págs.

26 R. Menzel, La salvación de millones, Studium, Madrid, 1959,
139 págs. ,

27 J. Fernández, Administración económica de las religiosas, Studium, 
Madrid, 1959, 130 págs.
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der. __ Ya hemos comentado los anteriores volúmenes, que fueron los ini­
ciales (cfr. Ciencia y Fe, 17 [1961], pp. 117 y ss.), tomados en su mayor 
parte —como los que acabamos de recibir— de la obra Problemi e Orienta- 
menti de Teología Dommátiea, que tanto éxito iha tenido en su original 
italiano. Veamos pues los volúmenes que acabamos de recibir.

C. Oggioni, en Cuestiones mariológicas2S, fija su atención en tres 
temas de actualidad; la mediación de María, María y la Iglesia, mater­
nidad espiritual y realeza. Los ha elegido no sólo por su actualidad —otros, 
como el del principio supremo de la, mariología, los hay igualmente ac­
tuales—, sino porque cree que también son aptos para formarnos una 
idea exacta y fecunda de la figura y función, de María. Como es obvio, el 
autor no trata de agotar la materia, sino simplemente señalar lo adquirido 
—después de muchas discusiones—: o sea, el estado actual de la cuestión, 
las orientaciones más significativas, y las tentativas más serias de solu­
ción. Una bibliografía, muy selecta, cierra este pequeño resumen actuali­
zado de mariología.

G. Colombo, en El Problema de lo sobrenatural29, nos ofrece una 
historia de las discusiones teológicas suscitadas, en la primera mitad del 
siglo XX, sobre la sobrenaturalidad —gratuidad—, hasta llegar a la in­
tervención de Pío XII, en la Humani Generis. Esta historia sistematiza 
tres problemas: el de la inmanencia, el de la natura pura, y el del deseo 
natural de ver a Dios; los tres originados por la mentalidad filosófica del 
tiempo en que esos problemas se suscitaron y discutieron, mentalidad pre- 
valente antropocéntrica (pero de esa mentalidad, y de su historia, el 
autor, por razones prácticas, prescinde aquí). La bibliografía selecta co­
rresponde a cada uno de esos problemas.

A. Mayer, en Historia y teología de la penitencia30, hace una obra 
verdaderamente útil acerca de la virtud, pero sobre todo acerca del sacra­
mento de la penitencia. Como obra de historia, señala cuatro etapas: 
Cristo y su institución, Iglesia antigua, teología eclesiástica, innovadores 
y Concilio de Trente. Casi tan valiosa como la exposición es la bibliogra­
fía comentada, de G. Oggioni; sobre todc\ por las conclusiones que él 
mismo saca de la bibliografía.

C. Colombo, en La Metodología y la sistematización teológicas 31, hace 
una útil síntesis de los puntos discutidos en los últimos cincuenta años 
acerca del tema del título; cosa difícil, si se tiene en cuenta que se trata

de historiar movimientos modernos que aún perduran (escuela de Le 
Saulchior, por ejemplo, y Kerigmática), reseñando discusiones que aún no 
se han cerrado (sobre la enseñanza de la teología, por ejemplo) ; pero cosa 
posible dado que todos estos movimientos, aún en medio de la discusión, 
han tratado de construir y no meramente destruir (el autor señala muy 
bien ,al final,'todo lo que se ha logrado construir, pp. 75-82). La biblio­
grafía, como en los otros volúmenes, muy bien lograda y comentada.

' Th. Camelot, en El Bautismo y la confirmación en la teología con­
temporánea32, reseña la renovación de la teología en el estudio de estos 
dos sacramentos: respecto del bautismo, sobre las fuentes, el rito sacra­
mental, la disposición del sujeto, el carácter bautismal, y la espiritualidad 
del bautismo; y, respecto de la confirmación —y por rechazo de las dis­
cusiones recientes entre protestantes—, sobre la existencia de un segundo 
rito de iniciación después del bautismo, con su evolución y dualidad, y. el 
sentido y efectos de la confirmación, que hacen de ella un sacramento pro­
piamente dicho, distinto del bautismo y complementario del mismo. La 

‘bibliografía, por la razón indicada antes, incluye la de los protestantes; 
y prescinde con toda intención de los artículos de revistas demasiado téc­
nicos. Es este un libro que puede prestar buen servicio en la inquietud de 
muchos laicos que buscan fundamentar su espiritualidad en esos dos sa-

o
v

cramentos de iniciación cristiana que son típicamente suyos.
E. Mura, en La doctrina del Cuerpo místico33, aprovecha el alcance 

sintético de esta doctrina (en la cual se integran dogma y moral, vida as­
cética y mística, historia de la Iglesia y derecho eclesiástico) para ofrecer- 

visión de conjunto de la cristología en sus relaciones con la teolo-

'I

¡nos una
gía de la gracia, según el siguiente plan: 1. un resumen de lo que la Sa­
grada Escritura dice del Cuerpo místico; 2. una explicación teológica de la 
misteriosa unidad que hace de todos los fieles un solo Cuerpo de Cristo; 
3. examen rápido de los puntos que todavía están en discusión (relación 
entre Iglesia y Cuerpo místico, prerrogativas de Cristo como cabeza, y el 
alma del Cuerpo místico). En la bibliografía, el autor hace una verdadera
■reseña de las principales obras sobre el tema.
, Ch. Boyer, en Desarrollo del Dogma 3i, trata del tema en doce breves 
capítulos y una conclusión, cuya sola lectura indica la prudencia y modestia 
con que ha procedido a resumir la agitada controversia. La bibliografía 
distingue, por comodidad, entre obras de carácter general (artículos de 
enciclopedias, e historias del problema), y obras relativas a problemas 
particulares (modernistas, y respuestas de los teólogos católicos; otrosC. Oggioni, Cuestiones mariológicas, Herder, Barcelona-Buenos Ai­

res, 1961, 122 págs.
29 G. Colombo, Ei Problema de lo sobrenatural, Herder, Barcelona-Bue­

nos Aires, 1961, 107 págs.
30 A.. Mayer, Historia y teología de la Penitencia, Herder, Barcelona- 

Buenos Aires, 1961, 91 págs.
31 C. Colombo, La metodología y la sistematización teológicas, Herder, 

Barcelona-Buenos Aires, 1961, 98 págs.

28

32 Th. Camelot, Bautismo y Confirmación en la teología contempo­
ránea, Herder, Barcelona-Buenos Aires, 1961, 83 págs.

33 E. Mura, La doctrina del Cuerpo Místico, Herder, Barcelona-Buenos 
Aires, 1961, 79 págs.

34 Ch. Boyer, Desarrollo del dogina, Herder, Barcelona-Buenos Aires, 
1961, 68 págs.
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respiración, ei juego y la danza, el sueño y la fantasía, etc., a la vez 
se introduce al lector en la recta valoración de realidades supremas 

libertad, historia y trabajo (que son tratadas más largamente, y 
mentalidad moderna), resultando un conjunto de breves capítulos que, 

aunque profundos, mantienen la atención del lector por su simplicidad 
de expresión. t

El mundo del arte30: después de un capítulo, que hace de introduc­
ción, sobre el número y la armonía, se tratan una por una las diversas 
artes: drama, comedia, épica, novela (en diversos tipos), lírica, carta, mú­
sica, pintura (más largamente, y en diversas épocas), farsa, danza y 
cinema. Como se ve, ninguno de los tres volúmenes adquieren su pleno 
valor por separado; de modo que esperamos que la Pequeña Biblioteca 
Herder nos siga ofreciendo otros capítulos de la obra original alemana, 
El hombre en su mundo, obra de la cual un crítico del mismo ambiente 
decía que si los sacerdotes “todas las semanas leyeran aunque más no fuera 
seis páginas, atenta y reflexivamente, al terminar su lectura... estarían 
más capacitados para el trabajo apostólico en el mundo de hoy, porque el 
mundo de hoy necesita sacerdotes que no crean tener asegurado el cielo 
por el solo hecho de no saber lo que se hace en la tierra”40.

escritos e interpretación de Newman; aportación de los Dominicos y de 
los Jesuítas; el problema del desarrollo dogmático, y la definición de 
la Asunción).

que
como

M. Flick, en El pecado original35, después de subrayar, en el primer 
capítulo, el carácter misterioso de este dogma, lo estudia en ocho breves 
capítulos, de los cuales el último vuelve a tratar del misterio tratando de 
definir en qué consista. La bibliografía del final es breve, porque en este 
volumen el autor ha preferido darla en el curso del trabajo, en breves 
notas (se tiene también en cuenta el problema catequético de la 
ñanza de este dogma).

La obra de K. Fárber, Así son los santos36, ha sido tomada de 
colección alemana de la misma editorial Herder, .modelo de la Herder 
iberoamericana: breves biografías de santos, publicadas durante un año 
en un semanario religioso, acerca de un santo elegido en la semana. De 
cada uno se subraya lo que lo hizo santo, que es precisamente su lado 
más humano, divinizado por la gracia. Como se ve, una nueva manera 
de hacer hagiografía para el gran público, la única tal vez para el hombre 
de hoy: de esa manera escriben también hagiógrafos modernos como I. 
F. Gorres, entre los católicos, y W. Nigg entre los protestantes (y de los 
cuales hemos comentado, en otra ocasión, obras similares).

Los siguientes volúmenes de la Pequeña Biblioteca Herder están to­
mados de otra gran obra colectiva, cuyo original alemán fue un éxito edi­
torial: nos referimos al Herder Bildungsbuch (cfr. Ciencia y Fe, 14 
[1958], pp. 288-290), y su último volumen publicado aparte, con el su­
gestivo título de Der Mensch in seiner Welt, del cual están tomados tres 
de los pequeños volúmenes que vamos a comentar a continuación.

El- munao como responsabilidad37: después de una breve introducción 
sobre el mundo como mundo personal (véase el volumen siguiente), entra 
en el tema de la cultura, distintivo esencial del hombre que entra en 
contacto con el mundo y lo hace suyo; para luego tratar del tema del bien 
(moral: fin, ley y virtud), ya que las relaciones del hombre consigo mismo 
y con Dios son el fondo último de

con

/

iense-

una

t
i
\

i

sus religiones con el mundo.
¿Qué es el hombre? 38, es un pequeño tratado de antropología cristiana 

en tres dimensiones: respecto de su cuerpo, respecto de su mundo (traba­
jo, descanso e historia), y como miembro de una comunidad (hombre y 
mujer, matrimonio y familia, comunidad y sociedad). En estas dimensio­
nes, cobran valor una serie de pequeñas realidades como el vestido, la

Í
M. Flick, El pecado original, Herder Barcelona-Buenos Aires, 

1961, 72 págs.
36 K. Fárber, Así son los Santos, Herder, Barcelona-Buenos Aires, 

1961, 196 págs.
37 El Mundo como responsabilidad, Herder, Barcelona-Buenos Aires, 

1961, 80 págs.
38 ¿Qué es el hombre?, Herder, Barcelona-Buenos Aires, 1961, 147 págs.

35

El mundo del arte, Herder, Barcelona-Buenos Aires, 1961, 111 págs. 
40 Cfr. Zeitsch. f. kath. Theol., 75 (1953), p. 353 (K. Rahner).
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